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    A mi hijo, mi valiente Valentín 

  


  
    Introducción


    Kavi Delcanu es un joven profesional de la gastronomía de origen gitano que tiene un acomodado restaurante y una vida apacible en Chicago. Lejos de su familia, su rebeldía en torno a las costumbres de su etnia lo llevó a ser considerado un traidor.


    Conviviendo con sus raíces, las que despliega en cada uno de sus platos, pretende mantenerse al margen de los negocios sucios de su padre. El asesinato de su hermano cambiará las cosas de lugar inesperadamente: Kavi sentirá la necesidad de reencontrarse con sus afectos y de reconstruir sus vínculos, además de entregarse al amor por primera vez en su vida.


    Samantha Meyer es una novata periodista de Chicago, a quien aún no le ha llegado la oportunidad de desplegar su potencial. Trabajando en una reconocida empresa de telecomunicaciones, relegada a un lugar con poca relevancia, siente que aquel entusiasmo con el que había comenzado va en franco descenso.


    Acosada por su jefe a cambio de promesas que Sam nunca ve concretarse, lo que en un principio fue un flirteo emocionante y transgresor se convertirá en una estafa emocional de la que la joven no es capaz de escapar... hasta que la oportunidad toca su puerta: deberá investigar a un joven gitano involucrado en el comercio ilegal de automóviles, lo que no solo le representará un enorme desafío profesional, sino una gran aventura amorosa de la que pretenderá salir ilesa.

  


  
    La primera vez que me engañes será culpa tuya.


    La segunda será culpa mía


    (Proverbio árabe)

  


  
    Capítulo 1


    Pensó que la televisión era cruel, pero no podía culpar a los periodistas; ellos se dejaban llevar por lo que veían, y no por conocimiento de causa. La comunidad gitana, desprestigiada, tenía mala fama en cualquier lugar del mundo; no importaba si quienes formaban parte de ella trabajaban dignamente para solventar sus gastos o si estudiaban para ser mejores personas. No.


    A menudo todo se reducía a un grupo de agitadores; bastaba que una familia cometiera un traspié para asociar a la totalidad de los gitanos al desorden público, a la mafia y a la estafa. Sin embargo, en su familia, eran pocos los que se podían jactar de pretender alejarse de las conductas más arcaicas; a punto de la expulsión, del exilio, él mantenía un hilo muy fino que lo conectaba con su clan. Con el clan Delcanu.


    Desayunando muy temprano aquel jueves por la mañana con el informativo de fondo, Kavi untó las dos rebanadas de pan con un rulo de mantequilla y se sirvió su café grande. Metódico, estructurado, nunca cambiaba su rutina puesto que lo estresaban las sorpresas y los giros inesperados de timón; era en la gastronomía donde aplicaba toda aquella innovación, ese toque especial y distintivo que lo había llevado a tener su propio restaurante en una de las zonas más exclusivas de Chicago.


    A trescientas millas de Detroit, su ciudad natal y uno de los estados más conflictivos del país, había forjado un destino distinto al mandato familiar porque para eso estaba su hermano mayor, Costel. Cambiándoles sus nombres en el colegio, tildándolos de revoltosos o incluso de retrasados por tener el romaní como lengua madre y no el inglés, habían crecido en un seno familiar en el que se conservaban algunas viejas tradiciones. En tanto que Kavi se avergonzaba y trataba de pasar desapercibido en la clase, Costel era líder, un auténtico Delcanu.


    Comprometido con Jovanka (su prima segunda en términos sanguíneos), Costel y ella darían comienzo, en los próximos dos meses, a una etapa matrimonial que tan esquiva había mantenido el primogénito: sin ánimos de casarse tan joven, le había llegado el ultimátum. El estado de salud de su padre, Doma, había empeorado en el último tiempo y, para garantizar la continuidad del apellido, Costel deseaba darle su tan ansiado nieto varón.


    Apresurando los planes de boda, este había pedido la mano de la joven y hermosa Jovanka a sus padres. Organizando un festejo fastuoso, como todo lo que lo rodeaba, las familias estaban felices.


    Kavi pensaba en su futura cuñada como la víctima de unas costumbres tiranas y machistas, que se veía obligada a contraer matrimonio por un absurdo pero ancestral ritual.


    —¿Qué haces tomando agua? —Palmeándole la espalda, Costel había bromeado con su hermano durante el festejo de compromiso, el sábado anterior.


    —Debo conducir hasta Chicago: no puedo emborracharme —le respondió siendo consciente de su rol.


    —Vamos, no seas flojo. ¿Por qué no te quedas esta noche y te marchas mañana? No creo que el domingo tengas algo demasiado interesante por hacer.


    ¿Cómo le hacía entender a su hermano lo que significaba la responsabilidad laboral? Costel nunca había tenido un empleo a tiempo completo más que el ir a presionar a algún sujeto que le debía dinero a su padre. Jamás había pasado siquiera dos días como peón en una obra en construcción.


    Teniendo en cuenta que esta era una ocasión especial y que quizás ameritaba brindar con una bebida más espirituosa que el agua, Kavi sonrió de lado y le concedió el deseo a su hermano mayor. Marcó el contacto de Matty, su amigo y socio, para anticiparle que llegaría con los minutos contados a abrir su local gastronómico.


    Conversando con familiares y amigos a los que no veía desde más de diez años atrás, las carcajadas y los tragos amenizaron la velada. Entre canciones que su hermano Costel interpretaba vocalmente y que sus primos Jenika y Bertold tocaban con sus instrumentos, debía reconocer que no la estaban pasando para nada mal.


    No así fue el caso de la joven novia, quien mantenía su ceño contrito a pesar de que sus hermanas mujeres le insistían en que saliera a la pista en busca de su futura pareja.


    Bella, de mirada enigmática y oscura como la noche, la joven Jovanka Liguri había crecido sabiendo que, a los dieciocho años, estaría casada con uno de los suyos y que, hasta entonces, debía conservarse casta y virgen hasta la noche de bodas.


    Apenas vio a Kavi poner un pie en la casa de la familia Delcanu, las piernas le temblaron. Ella recordaba muy bien a aquel muchacho espigado que se había marchado de Detroit, rebelándose al destino impuesto con un coraje envidiable. Las mujeres, en su comunidad, estaban relegadas a ser madres, compañeras y esposas y, aunque ella deseara algo más, estaba confinada al arreglo entre jerarcas.


    —¿Ese es Kavi, el hermano de tu prometido? —Laila, la que le seguía en edad, le preguntó con notable interés cuando este traspasó la puerta del patio trasero de la casa familiar de los Delcanu. De cabello largo, sujeto en un moño desprolijo, y más musculoso que a sus dieciocho, fue blanco de miradas nada disimuladas.


    —Así parece. —Sujetando su vaso de limonada, la mayor lo analizó por sobre sus pestañas.


    —Es una pena que haya nacido dos años después que Costel; en caso contrario, hoy no tendrías este rostro amargado. —La de dieciséis años se mofó de su hermana. En un juego tonto de sonrisas cómplices, ellas pasaron el rato, esperando que el destino jugara sus cartas.


    Costel era un muchacho de físico intimidante; moreno como su padre, de torso bien formado y tatuado en ambos brazos; estaba vestido como un gitano de pura cepa, con camisa de color rojo sangre y con pantalones negros de sastre. Se distinguía por su histrionismo y por su voz gruesa y resonante al momento de hablar.


    Jovanka no era ajena al comentario de las muchachas de su edad; la noticia de su compromiso había impactado en el seno de varias familias que deseaban a Costel como partido para sus hijas mujeres.


    El pedido de mano había sido bonito y convencional en la casa de los Liguri. Luego, el compromiso se hizo público al resto de los familiares y amigos que habían sido convocados esa noche.


    Kavi ingresó a su casa paterna, ligeramente cambiada desde la última vez que había viajado dos años atrás, y fue saludado con afecto, lo que despertó cierto recelo por parte de su hermano, quien debió resignar por un instante ser el centro de atención.


    Kavi platicó sobre su restaurante en Chicago, de lo mucho que añoraba ir a un juego de hockey sobre hielo y de su soltería eterna, causa de envidia ajena.


    —No se dan una idea de cuánto desearía poder saltar de cama en cama nuevamente. —Irwin, uno de sus primos, suspiró antes de empinar el codo y beber de su cerveza Corona. Casado hacía diez años con Helena, su matrimonio no pasaba por su mejor momento. Todos rieron a la par.


    Kavi llevó sus ojos hacia los de su cuñada, a quien sorprendió mirándolo. Animado por el alcohol, siendo parte de esa minoría que estaba en desacuerdo con muchas de las tradiciones, el joven se acercó a la chica con una cerveza negra en la mano.


    —Has conseguido el pez gordo. —Intentó hacerla reír con el objetivo de que perdiera ese frunce estacionado entre sus cejas. Lejos de conseguirlo, ella tragó fuertemente sin abandonar su rictus—. Perdóname, quería sacarte una sonrisa —reflexionó sin apartarse de su lado, reconociendo la belleza de la muchacha; si bien era parte de la familia, los doce años de diferencia entre ambos eran notorios cuando él se había marchado de su casa apenas había finalizado sus estudios secundarios.


    —Así que está entre nosotros el famoso Kavi. —Ella elevó una ceja, y le clavó una mirada sardónica, que por fin logró reconfortarlo—. Te recordaba... distinto. —Curvó sus labios carnosos, pintados de rojo, en un simpático mohín.


    —Ah, ¿sí? ¿Y cómo me recordabas? —Enredado en un seductor juego de preguntas, tuvo miedo de morir degollado.


    —Más delgado y con el cabello apenas rozándote los hombros. Tampoco tenías esa barba tupida —replicó con gran memoria. El rubor en torno a sus mejillas delató que, desde muy pequeña, él le había llamado mucho la atención.


    Introvertido, interesado por la poesía y dueño de un atractivo singular, cualquier mujer con sentido común caería a sus pies. Jovanka no era la excepción, aunque bien sabía que su destino estaba signado a otro de los hermanos del clan, y no junto a ese hombre de tez dorada, ojos oscuros y cabello castaño con ligeros tintes rojizos, que brillaban a la luz del sol.


    —Tú también estás muy cambiada.


    —Tengo doce años más que la última vez que nos topamos en lo de la abuela Nínive; es lógico —explicó, con inteligencia, sobre todo teniendo en cuenta que para ese entonces era una niñita.


    La música de fondo y el zapateo concluyeron dejándolos sumidos en una incómoda intimidad; solos, en un rincón, inspiraron al unísono para cuando Costel se les acercó y, capturando la mano de su prometida en actitud posesiva, la llevó casi a la rastra al centro del patio de la vivienda familiar.


    Llamando a silencio a los invitados, el mayor de los Delcanu comenzó con su discurso e, inmediatamente, todos callaron para escucharlo.


    —Buenas noches a todos. —Sosteniéndola con fuerza, se mostraba entusiasmado y con unas copas de más—. Como es de público conocimiento, Jovanka y yo nos hemos comprometido el pasado miércoles. —Sus amigos vitorearon su nombre, como estaban acostumbrados a hacer cuando se juntaban a apostar en las peleas ilegales. Elevando el brazo de la chica, zamarreándolo, Costel la obligó a exhibir la sortija con un brillante en el medio—. Desde este momento, puedo asegurarles que, después de dar el sí ante Dios, comenzaremos a buscar el heredero. —En tanto que la vergüenza trepó por el rostro de su futura esposa, el orgullo machista le infló el pecho. Kavi sintió una desagradable sensación en su estómago y recordó por qué había estado tanto tiempo fuera de casa.


    Los alaridos de los bravucones de sus amigos, que opacaban las felicitaciones genuinas de los presentes, el júbilo de Doma y Lily Delcanu y de Michael y Myrna Liguri, sumados al alcohol que pasaba de una mesa a la otra, hicieron que la fiesta se extendiera hasta tarde y que Kavi, quien había trabajado los días previos al sábado del festejo, notara el cansancio.


    Bebiendo un poco más, ayudando a su hermana y a su madre a recoger los desperdicios, Kavi les dio un beso en la frente y se escabulló entre los invitados, bajo protesta de ambas, para marcharse a un hotel en el centro de la ciudad, con la promesa de volver a la mañana siguiente, antes de emprender regreso a Chicago.


    Sin embargo, todavía quedaba tiempo para una sorpresa más: Jovanka lo esperaba de pie al lado de su motocicleta.


    —¿Huyendo? —Pavoneándose bajo su vestido rojo ceñido a las caderas y cruzado sobre el pecho, se le acercó peligrosamente.


    —Algo así. —Quitando el candado de la motocicleta asida al poste del alumbrado callejero, sonrió de lado, un tanto incómodo.


    —Vendrás a nuestra boda, ¿cierto?


    —Aunque siga sosteniendo que no me gustan este tipo de uniones, sí, lo haré porque Costel es mi hermano y será un momento importante para él. —Se ajustó el casco, jalando de la hebilla bajo su mentón, esquivándole la mirada.


    —A él solo le importa consentir a tu padre y hacerse el macho alfa frente al resto.


    Kavi elevó los hombros, sin respuesta que sopesara la tristeza de esa hermosa chica de afligido semblante.


    —Me gustaría tener tu valentía... te he admirado desde siempre. —Jovanka era seductora a pesar de su inexperiencia.


    —Nunca es tarde.


    —No puedo apartarme de mi familia, de mis hermanas...


    —Supongo que para los hombres es más fácil. Somos indomables por naturaleza. —A punto de montar su vehículo, ella le rodeó la muñeca con la mano. Kavi notó unos dedos delgados y largas uñas pintadas de rojo, a juego con un par de labios prometedores que pedían algo más que compasión.


    —Llévame contigo, lejos. ¡Escapémonos! —Su ruego fue desesperante. Jovanka quería evitar ese entorno opresor para fugarse con el hombre al que había amado a escondidas del mundo. Una foto familiar la aferraba al recuerdo de ese muchacho que tenía frente a ella, al dueño de sus sueños precoces y con tanta diferencia de edad.


    —¿Estás loca? —Delicadamente él se quitó la mano de encima.


    —Nadie nos vería; todos están dentro de la casa y muy alcoholizados. —Puso los ojos en blanco—. Vamos... No perdamos tiempo, ¡por favor! —imploró.


    —¿Tú quieres que mi hermano me asesine y que tu padre me cuelgue de las pelotas?


    —Quiero irme contigo. Ellos no me importan —repitió, pero en esa oportunidad lo hizo con tono firme, como si él tuviera alguna clase de obligación para con ella.


    —Lo siento, Jovanka, no puedo. No es justo para ninguno de nosotros. —Kavi, sin galantería, hizo rugir el motor de su Harley, y se marchó lejos.


    A partir de esa noche, durante las cinco siguientes, no pudo dormir tranquilo por la culpa, por el remordimiento de no haberla rescatado de su destino.


    Meneando la cabeza, quitándose de sus pensamientos a la que sería su cuñada en pocas semanas, apagó el televisor, acallando las voces que hablaban de un episodio policial que involucraba a la comunidad gitana.


    Vaya coincidencia...

  


  
    Capítulo 2


    Algo disperso a causa del matrimonio de su hermano, se propuso ignorar el llamado de su mente, aquel que le sugería regresar a Detroit para rescatar a Jovanka de su familia y llevarla a un motel para comenzar de cero como pudiera, no junto a él, sino valiéndose por ella misma.


    Sin embargo, Kavi sabía que la chica no se contentaría con escaparse: la joven lo deseaba y él lo había leído en sus ojos, en el batido insistente de sus pestañas oscuras y largas, y en sus claras insinuaciones.


    La muchacha nunca había salido de su seno familiar; tenía solo dieciocho años y, a pesar de sus provocaciones, él no podía exponerse a un affaire con la futura esposa de su hermano ni darse el lujo de enredarse con ella y no prometerle nada, del mismo modo que solía hacer con todas sus conquistas amorosas. Kavi no era de los que preferían a una mujer sumisa, que lo complaciera sin condiciones: él se dejaba atraer por las de carácter en la cama y fuera de esta.


    Concentrándose en su restaurante de autor, debía delinear el menú de ese fin de semana; dedicándose a los platos típicos de la comunidad gitana, había logrado una gran cantidad de adeptos y clientes que concurrían frecuentemente a su restaurante.


    Hacía poco más de cinco años había montado aquel local gastronómico en el área de West Town, una zona cosmopolita donde encontraba toda clase de tiendas, con calles repletas de turistas.


    Especializándose en las finanzas, no fue sino en la gastronomía donde encontró su pasión; comprando esa propiedad de dos plantas y media estructuralmente sólida, pero en un estado de conservación pésimo, supo reconvertir un espacio degradado en una joya urbana.


    Gastando todos sus ahorros, los que provenían de diversos trabajos —algunos mejores pagos que otros— y de parte del dinero con el que su madre le colaboraba cada mes, recuperó ese macizo de concreto y enormes ventanas de las garras del olvido y de la desidia.


    Con ayuda de Valerie, su amiga arquitecta, y de la cuadrilla de obreros que ella comandaba, destinó la planta inferior para concretar su sueño gastronómico, en tanto que desarrolló su vivienda en la planta y media restante. Apenas vio los resultados de la reforma, se enamoró aún más de ese sitio.


    De gruesas vigas y columnas de hormigón visto, losas en crudo y sin muros que obstruyeran la fluidez espacial, los amplios ventanales se llevaban toda la atención: se extendían casi de piso a techo, y no había sitio en la casa que quedara en penumbras.


    Haciéndose conocido en el vecindario a fuerza de publicidad en las redes, repartiendo panfletos en cada esquina de la ciudad y con su amigo Matty como único camarero, lavacopas, cantinero y socio minoritario, comenzó a transitar un camino de esfuerzo que finalmente tuvo reconocimiento.


    A medida que el negocio prosperaba, contrató a dos meseros, Brett y Mel, para que Matty descollara con sus trucos y desplegara su simpatía y su seducción en la barra. Hizo lo propio con un cocinero profesional, Pat, quien ayudaría a Kavi a perfeccionar los conocimientos y prácticas gastronómicas adquiridos en diferentes institutos de cocina.


    Ocupando el rol de dueño casi con exclusividad, la economía mejoró a pasos agigantados, lo que le permitió renunciar a la remesa que le entregaba su madre a escondidas de Doma. Desde el momento en que Kavi se había marchado a Chicago para estudiar, su padre lo consideró un traidor.


    Con poco dinero y con muchas ilusiones, apenas puso un pie en aquella ciudad, tuvo que aprender a vivir con cinco compañeros de piso para aprovechar sus ahorros al máximo. Cada centavo que su madre le enviaba lo guardaba celosamente para invertirlo en su sueño, tal como ella deseaba que fuera.


    Obteniendo un préstamo bancario, el resto fue historia y, por fin, sintió tocar el cielo con las manos. Kavi anhelaba sentar a su madre en alguna de las mesas, que degustara uno de sus platos y le diera su visto bueno.


    Mantenía vivo el recuerdo de su abuela de sangre francesa junto a su madre cocinando en la casa familiar de Detroit; era imposible no enamorarse de sus platos. En su hogar nunca faltaban los invitados, familiares o no, que coparan la mesa llenándola de algarabía, de bromas y de alguna que otra discusión, sobre todo cuando fueron mayores.


    Costel siempre había sido el consentido de su padre, el mayor, el heredero. Luego estaba Kavi, introvertido, soñador y con una veta poética que Doma siempre había rechazado, pero que su madre avalaba; en tercer lugar, y como preferido de Lily a la vista de sus hijos mayores, apareció Killian, el gran dibujante y ebanista; y, por último, la pequeña y esperada niña, Malen. Con solo dos años de diferencia entre cada uno de los varones y con una larga pausa entre ellos y Malen, el hogar nunca estaba en silencio.


    Habiendo recibido algunos proveedores bien temprano por la mañana, Kavi organizó las despensas y se frotó las manos; Delcanu Gourmet trabajaba de jueves a domingo con un ritmo desquiciante y motivador.


    Salió a correr por la ciudad, aprovechando que el sol asomaba después de cuatro días de copiosa lluvia otoñal y, para cuando regresó, la máquina contestadora le devolvió un mensaje de Mel, su camarera, en el que le pedía con tono angustiante que se comunicara con ella en cuanto le fuera posible.


    Alistando aquello como pendiente, tomó una ducha, almorzó algo liviano e involuntariamente dejó el tiempo correr cuando recordó la llamada que debía devolver.


    —¿Estás de broma? —La chica lo contactaba por noticias poco gratas.


    —Lo siento, Kavi, pero Walt necesita estar con su familia. —Del otro lado de la línea, Mel le confirmó que debían marcharse a Texas inmediatamente; la madre de su esposo estaba transitando los últimos meses de vida.


    —Lo siento, discúlpame, no quería comportarme como un egoísta. —El jefe bajó los decibeles comprendiendo que no era el ombligo del mundo y que la gente tenía peores dramas que buscar una camarera de urgencia—. Mel, siempre habrá un lugar aquí para ti si deseas regresar.


    —Gracias; a veces te comportas como un granuja, pero en el fondo eres un hombre increíble. —Aquello le arrancó un resoplido a desgano al gitano—. Te llamaré en cuanto regresemos a Chicago.


    —Espero que todo salga bien, linda, y entrégale mis saludos a Walt.


    Saludándola amistosamente, prometió hacerle la liquidación de lo trabajado hasta entonces y depositárselo cuanto antes. Tras haber colgado, presionó sus sienes con enfado. Estos cambios de último momento lo ponían de mal genio, y mucho más cuando se relacionaban con el trabajo.


    Eran las cinco de la tarde; faltaban dos horas para abrir al público y se encontraba sin una empleada vital para que todo funcionara correctamente. Llevando sus manos hacia el techo, como si se pudiera conectar con algún ser divino, él no tenía en sus planes contratar a alguien de un día para el otro sin haberlo puesto a prueba, por lo que ese fin de semana decidió ocuparse en persona de colaborar con Brett. Era principio de mes, momento de mayor concurrencia al restaurante y, por ende, tendría que dejar su papel de jefe supremo para estar en el salón con la gente.


    Anticipando a sus empleados las novedades del día, se propuso escribir un cartel que pegaría en la entrada de Delcanu Gourmet: «Se busca mesera/o con experiencia no inferior a tres años en el rubro y con referencias comprobables. Presentarse aquí el martes a las 18.00».


    Obsesivo con el tamaño de la tipografía, centrando el texto, tardó más de lo previsto en imprimir un simple pedido de personal. Mientras buscaba cinta adhesiva, su móvil sonó: era su madre. Roló los ojos y llenó las mejillas de aire para desinflarlas de a poco, aunque reconoció que, seguramente, era algo importante, teniendo en cuenta la hora. Lily Delcanu era cuidadosa con los horarios, a sabiendas del funcionamiento del negocio de su hijo. Ella, desde Detroit, limpió su nariz y continuó esperando que su segundo hijo la atendiera.


    —Hola, madre, ¿cómo estás? Disculpa, pero no puedo hablar mucho, estoy por...


    —... ¡Lo mataron!... —Interrumpiéndolo, gritó al teléfono sin poder contenerse. No medió un saludo de cortesía, sino tan solo dos angustiantes palabras salidas desde el fondo de su pecho herido.


    —¿Qué? ¿A quién? ¿De qué hablas? —Una pregunta le sucedió a la otra casi sin respiro.


    —Lo mataron... Fueron esos tipos...


    —Mamá, por favor, tranquilízate y dime a quién mataron.


    —A tu hermano. A Costel.


    A Costel, al heredero del clan.


    Una horrible sensación acalambró sus músculos; no solo moría el hijo de su madre, sino también su hermano, aquel que solía pedirle ayuda en literatura a cambio de hacer sus ejercicios de química. El mismo al que le había enseñado a montar en bicicleta sin ruedas auxiliares. Aquel que lo había defendido una noche cuando, regresando de un boliche, habían querido asaltarlo. Su hermano mayor había evitado que lo lastimaran con una navaja, recibiendo, mal que le pesara, una cuchillada, cuyo saldo fue la pérdida del bazo.


    Desde chicos, el pequeño Costel se ganaba los aplausos de la familia; histriónico, afectuoso por demás y temperamental, era el primogénito del matrimonio Delcanu y, sin dudas, el que mejor se desempeñaría como sucesor de su padre.


    Aun estudiando a regañadientes, obtenía muy buenas calificaciones; por el contrario, Kavi y Killian debían esforzarse al máximo para conseguir un sobresaliente. Los dos muchachos menores habían crecido en un hogar del que, supieron, escaparían apenas les fuera posible.


    Su padre, Doma, era dueño de un taller mecánico que atendía a cualquier hora, y arreglaba desde el farol de un Audi hasta el parachoques de uno de segunda mano, desvencijado y sin motor. Pero eso acaso no era lo que siempre había llamado la atención de los muchachos más pequeños de la casa, sino el escuchar el ruido de las máquinas que descuartizaban vehículos a altas horas de la madrugada.


    En tanto que Kavi había decidido estudiar economía en la Universidad de Illinois gracias a una beca y compartir la renta de un apartamento estudiantil, Killian probaría suerte en Canadá.


    Más intrépido que sus hermanos mayores, el menor de los varones se marcharía con una enorme mochila a sus espaldas dispuesto a experimentar la naturaleza del país del norte.


    Con los dedos tensionados, sujetando su móvil, Kavi no podía dar crédito a lo que decía su madre.


    —Mamá... ¿Cómo que lo mataron? Cuéntame bien qué es lo que ha sucedido; ¡no entiendo nada! —exigió con la voz rasposa.


    —Vino su amigo Farruk a decirnos que los habían emboscado a la salida de esa casa de juegos a la que iba todos los jueves por la mañana... Fue hace unas horas —Ella mencionó a su mejor amigo, un muchacho treintañero como su hijo y que vivía haciendo negociados con la policía local desde los once años—. Lo han asesinado a sangre fría; tenía más de diez disparos en el pecho, hijo. —La mujer no tenía consuelo, desdichada. Kavi no podía ni siquiera imaginar el dolor desgarrador de su pérdida.


    —¿Y ahora?


    —Necesito que estés aquí; a las diez de la noche comienza el funeral. La autopsia finalizará en breve. Mañana, a primera hora, hemos decidido llevar sus restos al cementerio —detalló con un nudo en la garganta.


    Kavi no podía fallarle a su madre. No a ella, a la única que había confiado en él y que lo apoyaba en todos y cada uno de sus emprendimientos, incluso a expensas de enfrentarse con su esposo.


    —Sí... Sí... —exhaló sabiendo que debía estar presente—. Tengo que hablar con Matty, delegarle el restaurante... O no sé... Quizás tenga que cerrar por estos cuatro días. —Se revolvía el cabello oscuro, pensando en voz alta.


    Guardaría unas pocas pertenencias en un bolso y viajaría en taxi hasta Detroit, según meditó. No creía estar lo suficientemente descansado como para ir con su motocicleta.


    —No te demores, por favor. —Gimoteó ella, aferrada al teléfono en la sala de la casa familiar.


    —Lo prometo —respondió, y se obligó a preguntarle por el jefe del clan—. ¿Y papá? ¿Cómo se lo ha tomado?


    —Mal. Quería salir a disparo vivo de aquí; he llamado a su médico. Su presión arterial está por las nubes y, sinceramente, temo que cometa una locura.


    —¿Sospechan quién pudo haber asesinado a Costel? —susurró con cuidado, suponiendo que todavía la investigación estaba en pañales.


    —Farruk sostiene que fueron Alexi y Nikola, pero solo vio a dos tipos con el rostro cubierto —nombró a los hijos del clan enemigo.


    Kavi rascó su nuca, mordiéndose el labio con insistencia. Tendría una larga jornada por delante, y no solo eso: debía llamar a sus empleados, decirles que no se presentaran a trabajar y pegar el cartel de «Cerrado por duelo» durante todo ese fin de semana.


    Asegurándole nuevamente a su madre que saldría en unos minutos, se puso manos a la obra: llamó a Leslie, su paño de lágrimas y algo más en sus momentos de soledad, para notificarla de la tragedia.


    —¿Por qué no suenas dolorido? ¡Era tu hermano! —Ella sabía que las relaciones familiares eran delicadas para Delcanu. Aun así, Kavi se preguntaba por qué no se permitía llorar desconsoladamente como lo hacía su madre. En la respuesta que le dio a su amiga segundos después, obtuvo una explicación lógica e inesperada.


    —Porque creo que en mi interior siempre imaginé que tendría un final así. —Tragó fuertemente, a sabiendas de las andanzas de Costel.


    —Yo pienso que estás en shock. —Suavizó la teoría de su amigo.


    —Gracias por hacerme sentir menos culpable por tener un corazón de piedra. —Ambos sonrieron a desgano.


    —Los dos sabemos que no es así, pero supongo que no es momento de discutir. —Kavi respiró aliviado puesto que siempre acababa perdiendo la batalla en manos de esa chica genial con la que había noviado solo por dos meses apenas había llegado a la ciudad y con la que, como amigos, habían funcionado mucho mejor.


    Leslie Tucker era ácida y frontal; solía tener la palabra justa cuando él la necesitaba, y por eso acudía a ella en momentos límites como ese.


    Enredándose cuando sus cuerpos requerían desahogo sexual, tanto la pelirroja de enormes ojos verdes como él acordaban encuentros casuales para saciar sus bajos instintos. Sin segundas intenciones más que pasarla aceptablemente, habían delineado un buen plan que no los dejara en desventaja: ella sabía que él le escapaba al compromiso y él, que la azafata buscaba diversión.


    A diferencia de Kavi, Leslie se encontraba en pareja estable desde hacía más de dos años, por lo que actualmente ocupaba el casillero de amiga y confidente, quien a menudo criticaba la perspectiva de Kavi con respecto a la soledad. Radicada en Nueva York, había pasado mucho tiempo desde que se habían visto por última vez.


    El experto en gastronomía nada quería saber con una relación que lo tuviera atado; demasiado abocado a su trabajo, a su restaurante, solo necesitaba alguna chica disponible para pasar una noche y ya... Y eso jamás lo cambiaría por nada.

  


  
    Capítulo 3


    —... ¿Y? ¿Cómo estuve? —Nate preguntó desde el baño de esa mediocre habitación de hotel. Vanidoso, se miraba al espejo, arreglando su cabello rubio con algunos hilos color plata—. ¿Samantha? —Su voz serena cambió a una más potente.


    —Oh, sí, has estado genial, como siempre. —Abrochándose los botones de la camisa, de espaldas a él, Sam bajó la mirada hacia sus pies. Él no había estado para nada bien; por el contrario, solo se limitaba a ser atendido y era grosero en su modo de exigirle más.


    Pero a Nate Johnson nadie podía decirle la verdad. Él era uno de los hombres más poderosos de Chicago y, por supuesto, infalible en cualquier aspecto de su vida, incluido el sexo.


    —¿Mañana a las siete está bien? Kelly tiene que buscar a las niñas de sus clases de danza, así que solo estaré disponible por media hora. Tengo una buena noticia para darte. —Mencionando a su esposa e hijas menores, le hacía un lugar en su atareada agenda.


    Tendría que decirle que media hora le sobrará con creces.


    Se abstuvo de remarcarlo, con una sonrisa maliciosa.


    Samantha finalmente asintió, resignada a ocupar el horrible lugar de aventura en el que fingía estar satisfecha, cuando no lo estaba en absoluto. Pero todo tenía un propósito, y sentía que cada vez estaba más cerca.


    Periodista graduada con excelentes calificaciones, ambicionaba conducir el informativo del horario central. Deseaba ser la mujer detrás de la pantalla, aquella a la que todas las mujeres la admiraran por su compromiso con la noticia, con el espectador, de sensibilidad justa y rudeza necesarias para captar al televidente.


    Samantha creía tener todo lo necesario para triunfar, excepto por una cosa: suerte.


    Tenía veinticinco años y, por más de tres, había servido café, había sido asistente de la maquillista, había tendido cables y se había encargado —varias veces— de reponer papel higiénico en los aseos. Jamás había logrado avanzar en su carrera.


    Pero estaba allí, en la renombrada empresa de telecomunicaciones de Nate Johnson, donde siempre había querido estar... Aunque no desempeñándose como una eterna asistente.


    Es solo cuestión de tiempo, Sam. Ya verás que, cuando descubra el potencial intelectual que hay en ti, no dudará en ponerte al frente del informativo más visto de la estación de TV.


    Ella no era de las que se acostaban con cualquiera a cambio de un favor pero, desde que había conocido a Nate supo que el modo de llegar a su propósito era transitar el camino más desagradable.


    Viudo de un primer matrimonio siendo muy joven y casado en segundas nupcias con una mujer importante del mundo de la moda, Johnson representaba el ideal de hombre: frente a los cronistas que lo entrevistaban, se mostraba cariñoso, gentil y amoroso. No había mujer que no se derritiera por su sonrisa repleta de dientes y por su sex appeal; con cincuenta y cinco años, con un cuerpo en forma y apuesto, era glorioso.


    Sam recordaba perfectamente el día en que lo había conocido: en el festejo de cumpleaños de su hija mayor, Eleanor. Ambas estudiaban en la misma universidad y solían reunirse para repasar los contenidos antes de sus exámenes. Cuando lo vio, el impacto fue certero; él vestía de blanco, casual. La camisa desabrochada hasta mitad del pecho, los pantalones de liencillo holgados y ese dorado perpetuo lo hacían lucir como un tipo imponente y pagado de sí, magnético.


    Platicando de la economía global, de los chismes de la TV y de deportes, compatibilizaron rápidamente, y el contacto se repitió con el correr de los días. Al momento de la cena, sus tres hijas y su segunda esposa la invitaban a comer con ellos. Era una familia agradable; nunca parecían enojarse por nada y, en efecto, jamás perdían el control. Sin embargo, en la vida de Sam, nada era perfecto: ella sabía lo que significaba aparentar, fingir. Por años lo había hecho para defenderse y sobrevivir dentro una familia que solo pedía éxitos académicos, perfección física y buena conducta, y que impartía rigor.


    Durante su adolescencia, había sufrido las consecuencias de no ser «como los demás», y eso la había marcado de por vida.


    —Abajo está tu taxi, querida. —La voz gruesa de Nate la devolvió a la actualidad. Como era de esperar, ella tendría que marcharse a escondidas para no levantar rumores que dejaran en desventaja la reputación del magnate de los medios. Que ella fuera una puta a nadie le importaba.


    —Gracias, es muy amable de tu parte. —Samantha pasó por delante de él y le dio un beso en la mejilla para cuando este la sujetó de la muñeca y, en un remolino violento, la apretó contra su cuerpo. Ella sintió una horrible puntada en su pecho; a veces, Nate era desagradable en su forma de abordarla.


    —¿Gracias? ¿Solo eso me dirás? —Pasó su lengua por la mejilla de su amante. Sam retrajo el rostro, asqueada, pero impostando un gesto tímido.


    —Gracias por tan increíble sexo, Nate. —Ella le dedicó una sonrisa falsa que lo dejó contento.


    —Hasta mañana.


    —Hasta mañana. —Samantha se marchó.


    Apenas atravesó la puerta de la habitación de ese hotel rumbo al elevador, lo escuchó hablar en voz alta con su esposa sobre un viaje a Europa, trazando planes como si nada acabara de ocurrir. Frente a las puertas de acero presionó mil veces el botón para bajar y, en cuanto estuvo dentro de la cabina, se echó a llorar con sofocante impotencia.


    Las lágrimas le brotaban de los ojos como dos caudalosas cataratas. Limpiándose la nariz con la manga de su abrigo de paño, buscó unos pañuelos desechables dentro de su bolso y secó sus mejillas mojadas lo más rápidamente que pudo.


    Al bajar, se cubrió parte del rostro con su pañoleta de arabescos blancos y negros, y salió en dirección al taxi que aguardaba por ella.


    —¿Adónde la llevo, señorita?


    —Ahora mismo, adonde pueda llorar en paz.


    ***


    Al día siguiente, su humor no era de lo mejor pero, tras haber ensayado frente al espejo una serie de muecas, acordó poner una sonrisa medida durante todo el día, lo suficientemente creíble como para no despertar sospechas.


    No había hecho amigas entrañables en esos tres años de trabajo, aunque sí había logrado tener cómplices de cotilleos. Siendo versátil y simpática, era fácil sentirse a gusto con Sam o, al menos, con esa versión que había compuesto de sí misma. Por dentro, y cuando estaba a solas, era una muchacha que vivía en constante puja con la opinión que tenía de su cuerpo y de sus capacidades intelectuales.


    Era consciente de sus pronunciadas curvas en todos los lugares posibles y de sus grandes ojos azules pero, también, de que la mayoría de los hombres solo la deseaban para pasar un par de noches de revolcón. Tal como lo hacía Nate Johnson.


    Con la autoestima dañada, con serios problemas de amor propio, siempre había hecho el papel de amante cariñosa que recibía lo que se disponían a ofrecerle. Solo mostraba su verdadero temperamento ante alguna injusticia, caso en el que iba hasta las últimas consecuencias.


    Haciendo tiempo en el set de grabación de una de las telenovelas principales del canal que formaba parte de esa gran empresa multimedial, cruzada de brazos frente a la escenografía, soñaba con un hombre que le hiciera perder la razón y que la besara tan fuertemente que se le hincharan los labios.


    Era consciente de su fantasía, de esas cosas de princesas que les sucedían a las mujeres de metro setenta, con largas piernas y con cuerpos esbeltos y atractivos, que con solo chasquear los dedos tenían el mundo a sus pies. Todo lo opuesto a ella.


    Negada y resignada a la posibilidad de encontrar a alguien que la aceptara tal cual era, con sus carcajadas fuertes, con su ductilidad para la conversación, con las libras de más en lugares de donde ya no se marchaban, se conformó con acceder a la cama de aquellos tipos que la atraían físicamente a pesar de no ser los indicados para nada más que un rollo pasajero.


    No era una fulana que se acostaba con cualquier persona pero, si de algo le había servido entregarse a quienes no esperaban nada de ella en materia sexual, era precisamente eso: superar las pocas expectativas de los hombres con los que dormía. Los satisfacía a expensas de su propio placer, fingía orgasmos y no se quejaba. Nadie, nunca, la había hecho delirar de emoción, temblar de pasión.


    «Para eso se inventaron los juguetes», se repetía a menudo después de alguna sesión de sexo poco grata, pensando en lo que había dentro del cajón de su mesa de noche.


    —¿Qué haces todavía por aquí? —Rod, el sonidista, preguntó en tono burlón.


    —Tengo algunos pendientes —le respondió sin compromiso.


    Mirando el reloj a menudo, la hora señalada parecía no llegar más. Caminando entre los decorados, hablando con las chicas de vestuario, se distrajo hasta que, faltando media hora para la cita, recibió un mensaje de Nate.


    «Ven ahora mismo», le ordenó. Sam saludó a las muchachas, y a hurtadillas se dirigió hacia el despacho del jefe, una oficina con grandes vistas al Lago Michigan, ubicada en la octava planta de ese edificio elegante.


    Para cuando llegó al nivel indicado, todo estaba a oscuras, a excepción de la oficina de Johnson, de la que se filtraba una hendija de luz por debajo de la puerta. Avanzando con aplomo, golpeó con sus nudillos.


    —Adelante. —Sam pasó—. Cierra la puerta, por favor. —Nate se puso de pie apenas la vio ingresar. Comenzó aflojándose la corbata y luego se la quitó. A continuación, desabotonó los dos broches superiores de su camisa y plegó las mangas hasta la mitad de sus antebrazos. La observó de arriba abajo y posó un beso pegajoso en la comisura de sus labios rígidos—. No sé por qué te empeñas en ponerte esas ropas holgadas y poco atractivas. Si yo tuviera esos pechos, los exhibiría en bandeja. —Distando de ser un halago, eso le revolvió el estómago. Esbozó una de las sonrisas mentirosas que tenía de sobra para ocasiones como esa.


    —¿Cuál es la buena noticia que tienes para darme, Nate? Estoy con un poco de prisa. —Tragó fuertemente, con el aliento de su amante que le impactaba de lleno en la nariz.


    —Antes de pasar a lo importante, me gustaría que me des unas caricias. He tenido un día difícil.


    —Lo siento, pero hoy no será posible. —Ella retrocedió un paso, incómoda. No estaba con ánimos de complacer a Nate. El jueguito le disgustaba cada vez más.


    Ese horrible romance ya llevaba varios años; al poco tiempo de haberse graduado, buscado y no encontrado un trabajo relacionado con su profesión, Nate le había ofrecido comenzar haciendo pequeñas tareas en la empresa que dirigía, un compendio de firmas de telecomunicación que incluía una estación de TV, una emisora radial y un periódico de tirada diaria.


    «No es mucho dinero pero, teniendo en cuenta que los gastos de renta corren por mi cuenta, el salario será más que suficiente». En la cocina de la casa de los Johnson, Nate le había ofrecido un empleo en un lugar soñado para entonces. Eleanor saltaba de alegría; antes de marcharse a Londres para perfeccionar sus estudios, la hija mayor había pedido a su padre que le diera una oportunidad a su amiga.


    «Su padre es un tirano y su madre es una mujer depresiva que hunde sus penas en alcohol; debe huir cuanto antes de esa casa», diría a Nate la muchacha, convenciéndolo de ayudarla.


    Rentándole un apartamento pequeño pero bello a pocas calles de la empresa, con esa estrategia él se garantizaba devoción absoluta, cosa que Sam no dimensionó por completo en ese instante; entusiasmada, enceguecida y con la oportunidad de alejarse de la hostilidad de su casa, todo era perfecto.


    Ella quería abrirse camino y demostrarle a su familia que no era una niña consentida, incapaz de tener un empleo para ganarse el sustento.


    —Vamos, no seas arisca. —Nate le pasó la mano por detrás de la nuca y la besó con ansias dentro de la oficina. Sam abría la boca a regañadientes deseando que las cosas acabaran lo antes posible.


    El jefe le tocó un seno esperando otra clase de reacción en el cuerpo femenino y se enfadó cuando ella le dio una bofetadita a su mano, quitándosela de encima.


    —¿Qué sucede? ¿Por qué no me retribuyes el contacto? —le reprochó, irritado.


    —Ya te lo he dicho, Nate, no me siento bien. Creo que me ha caído mal el almuerzo. —Mintió, dándose un masaje en la barriga.


    El empresario frunció su rostro desaprobando la excusa pero, como contaba con poco tiempo para hablar de lo pendiente, optó por dejar el coqueteo para otro momento. Fue directo al grano, al asunto por el que la había convocado.


    —De no ser por Marisa Paxton, no estarías aquí parada.


    —¿Qué tiene que ver Marisa?


    —Ayer renunció y estamos necesitando a alguien que continúe con su investigación.


    Samantha abrió los ojos como platos ya que parecía que, después de tanto tiempo, la oportunidad tocaba su puerta, aunque más no fuera yendo a la morgue a cubrir un episodio policial.


    Marisa Paxton era una mujer reconocida dentro del ámbito periodístico; había escrito novelas con las que solía presentarse en exposiciones literarias; su historial de coberturas en la calle era impecable, y estaba bien catalogada por sus colegas. Un modelo de mujer.


    —¿Ella renunció?


    —Sí, ha quedado embarazada, y una productora de cine quiere rodar una película basándose en una de sus novelas policiales —confirmó de mala gana—. Ya lo ves, niña: un día estás allí abajo, juntando el polvo del piso y, al otro, cuando conseguiste que te dieran alas, ¡zas! Vuelas lejos del nido, comportándote como una desagradecida —protestó, sonando egoísta a los oídos de Sam—. ¿Y? ¿Aceptas el desafío? Necesitamos una respuesta cuanto antes.


    —¿No tengo tiempo de pensarlo siquiera? —Ella lidiaba por mantener a raya sus expresiones.


    Nate recrudeció su gesto. Tomando asiento se cruzó de brazos y, desde su posición, la analizó con desdén.


    —¿Estás hablándome en serio?


    —Solo estoy pidiendo unas horas para evaluar la propuesta. Solo me has ofrecido que la reemplace en un trabajo del que no sé cuál será.


    —Has venido arrastrándote hasta mí para pedirme un puesto, un trabajo mejor y, ¿ahora lo dudas? Eres una ingrata... ¡Ya mismo llamaré a January Kepler! —mencionó a la improvisada estudiante de primer año, chismosa y arrogante, además de trepadora.


    —¡No! S-solo... Solo lo quería pensar un poco... Es una muy buena oportunidad; no lo niego, es que simplemente no creí que fuera asignada a estar en la sección de policiales —balbuceó, inclinada sobre la dura madera del escritorio de madera lustrosa.


    Nate exhaló, disfrutando ejercer su poder sobre jovencitas como ella, desvalidas emocionalmente y hambrientas de una oportunidad laboral.


    —¿Aceptas o no? —preguntó él esperando un sí estruendoso.


    —Sí, Nate. Acepto —respondió Sam sin sospechar que estaba metiéndose en la boca del lobo.

  


  
    Capítulo 4


    Una semana después del anuncio de su nuevo papel, fue tiempo de explicar el alcance de la investigación y de presentarle a su nuevo compañero.


    —Jay, ella es Samantha Meyer. Samantha, él es Jay Paddington, tu colaborador. —Al muchacho de gafas de montura gruesa y de cabello rizado por los hombros no le hizo gracia tener que acompañar a una novata. Cuando supo que su mentora renunciaría en busca de otros horizontes, pensó que lo más sensato sería que él mismo continuara con el trabajo iniciado.


    Jay se había involucrado demasiado con el asunto de la venta ilegal de automóviles y el tráfico de piezas. Sin embargo, no solo no le darían el lugar que creyó haberse ganado tras ocho años de experiencia e investigación, sino que, como si fuera poco, lo relegaban al puesto número dos, por detrás de una chica recién aterrizada en el mundo periodístico.


    —Marisa estaba tras una gran pista —afirmó Nate.


    —Era algo más que una simple pista, jefe —apuntó Jay con recelo, dándose lugar. Sam dedujo que ese chico no estaba para nada a gusto con su llegada. Le importó poco: Nate la había nombrado a ella como la responsable de continuar con el legado de Marisa.


    —Este tema es delicado: amigos del poder político, personas del jet set y un enorme comercio ilegal están mezclados con esta familia de origen gitano. —Johnson rodeaba la mesa de su despacho con displicencia, mientras le entregaba copias de un expediente policial a Sam—. Ese joven es Costel Delcanu. Nunca estuvo preso por mucho tiempo, sino más bien aprehendido en comisarías, generalmente por disturbios en la vía pública y por alguna que otra denuncia por violencia. —La muchacha miró la fotografía; el joven rondaría los treinta años y era bien parecido. Moreno, de espalda ancha y nariz romana, no pasaría desapercibido ante la mirada femenina—. El caso es que la familia Delcanu está sospechada de formar parte de una banda que comete ilícitos. Y, obviamente, no lo hacen en solitario.


    —¿Entonces...? —Sam trataba de encajar mentalmente las piezas de ese gran rompecabezas.


    —Entonces, debemos hacer un gran hallazgo periodístico que nos posicione como los reyes de la investigación y que, al mismo tiempo, la alcaldía nos encuentre como sus aliados. —Bajando sus gafas de aumento, les dio la espalda para mirar a través del imponente ventanal con vistas al Lago Michigan—. Ustedes saben que nuestro informativo ha sido tildado de partidista, de «alterar la percepción de la realidad en pos de perjudicar al Gobierno» —repitió con exactitud, dolido por aquellas palabras—. Pero lo cierto es que hemos recibido ciertas... presiones... —reconoció, girando ante los empleados.


    —¡Eso significa que no se respeta la libertad de expresión! —El grito de la muchacha fue vehemente. Tanto el jefe como su compañero se sonrieron por su estúpida inocencia.


    Nate Johnson exhaló, presionando el puente de su nariz, arrepintiéndose de la elección de su joven amante. De inmediato supo que tendría los minutos contados junto a Jay.


    —Nate, ¡vamos!, yo puedo hacerlo sin ella —deslizó el periodista, pretendiendo dejar al desnudo que la nueva integrante del equipo no podía tomar semejante responsabilidad y que, por el contrario, él era el indicado.


    —No, Jay, ya lo he decidido y eso no está en discusión. Conozco muy bien a Sam y sé que, detrás de esas ropas de adolescente conflictiva y de esas preguntas ingenuas, se esconde una gran profesional. —Pellizcándole la mejilla como a una niña, la menospreció.


    Sam tuvo la intención de salir corriendo de allí, de contarle a todo el mundo que el gran Nate Johnson era un pervertido que no perdía la oportunidad de ejercer su poder sobre ella... pero no tuvo el coraje. Deseaba trabajar en la empresa a como diese lugar y, si el camino de la humillación era el modo de conseguirlo, pues lo transitaría hasta que tuviera el suficiente renombre y respaldo como para dejar atrás esta experiencia y emprender una carrera sólida en la que no tuviera que devolver favores a nadie.


    Conteniendo sus ganas de morderle el cuello y de apretarle las bolas como un limón, cerró sus manos en un puño tenso, con los nudillos al borde del blanco.


    —El clan Delcanu vive en Detroit. Marisa y yo habíamos pensado en viajar hasta allá para seguir de cerca a la familia, pero una noticia de último momento nos obliga a cambiar el rumbo de la investigación y a trabajar desde aquí —informó el otro periodista.


    —¿Cuál?


    —Costel Delcanu fue asesinado hace un puñado de horas.


    —Oh, cielos, ¿se sabe quién lo hizo?


    —Se sospecha de dos hombres, hermanos ellos, miembros de una familia enemiga. Es muy común que se persigan o que se juren venganza entre los de su especie —afirmó con tono sarcástico—. Costel era la pieza fundamental de esta historia; se supone que era quien comenzaba con la cadena de captación de unidades. Él y sus secuaces robaban vehículos de alta gama, los dejaban varios días en un depósito desconocido y, cuando los dueños los daban por desaparecidos, Costel los rescataba del ostracismo para seccionarlos y comenzar con la venta ilegal de piezas.


    —¿Cuál era el plan que tenías con Marisa? —Sam miró a su compañero, despatarrado en su silla.


    —Él era nuestro objetivo, quien nos conectaría con los distintos eslabones de la cadena. Suponemos que su muerte no fue una simple riña entre pares, sino algo más oscuro.


    —¿Un ajuste de cuentas? —La joven se compenetró en la historia.


    —Es lo más probable. Ahora, debemos ser astutos y estudiar quién se quedará con el negocio. La cúpula policial de Detroit está bajo sospecha por cooperar con el encubrimiento y, por lo tanto, tenemos que manejarnos con cautela.


    —¿Y quiénes nos protegen a nosotros? —A la muchacha le costó tragar, temerosa.


    —En los próximos días estarán conociendo a dos agentes del Departamento de Policía de Chicago que nos tenderán una mano en cuanto a recursos investigativos y económicos.


    Por un momento, se sintió más segura.


    —¿Este tal Costel —hojeó nuevamente el expediente— no tiene padres..., hermanos...? —Sam pasaba los folios uno tras otro.


    —Su madre es ama de casa, como la mayoría de las mujeres de esa colectividad. Tiene dos hermanos varones y una mujer. Su padre está muy enfermo; es dueño de un taller mecánico como cualquiera de los que puede haber en otro condado —continuó ampliando Jay.


    —Aunque no es cualquier taller mecánico. —Ella casi que suspiró.


    —Exacto —señaló Nate.


    —Lamentablemente, la muerte de Costel nos hace retroceder varios casilleros. La familia estará fuera del negocio un buen tiempo, y no creo que los peces gordos se acerquen al taller. Todo está en carne viva. —Paddington exhaló, resignado a tener que delinear una nueva estrategia, reconociéndose en punto muerto.


    Samantha observó a los hombres, presos del silencio. Era evidente que esta investigación, de llegar a buen puerto, la colocaría en un lugar respetado de la prensa. Si ella cazaba al lobo feroz, nadie más la tildaría de Caperucita, y eso le abriría muchas puertas. Nate ya no dudaría de su capacidad y le concedería su tan ansiado deseo, que distaba del infravalorado puesto de eterna ayudante.


    —Debemos pensar en algo... —Samantha se puso de pie, mordiéndose la uña. No era policía ni investigadora del FBI, pero debía demostrar que tenía un enorme sentido de la justicia social. Si esa gente estaba en algo turbio, debía pagar—. Por lo que tengo entendido, el papel de la mujer dentro de estas comunidades se limita al de servir al hombre; por ende, supongo que tanto la madre como la hermana no deben estar involucradas en los negocios de la familia —dijo, y recibió una mirada interesada de su futuro compañero de trabajo—. Si el padre está enfermo, es probable que tampoco esté dispuesto a retomar el mando del negocio; por lo tanto, nos quedan dos posibilidades.


    —Sus hermanos —apuntó Jay.


    —Sus hermanos —repitió ella y prosiguió—. Las costumbres son muy arraigadas en estos clanes, por lo que creo que, muerto el hijo mayor de la familia, lo lógico sería convocar al siguiente. Claro está, si pretenden continuar con el “legado”. —Entrecomilló irónicamente esto último.


    No era experta en esta etnia cuyo origen provenía del norte de la India, pero recordaba que, en la preparatoria y por un período de más de dos años, había compartido banca con Julie Calinero, una muchacha de origen gitano a la que todos despreciaban y tildaban injustamente de hechicera.


    Varias veces había ido a su casa, una enorme propiedad en Evanston, en la que vivía con sus tres hermanos varones, sus tíos, dos primos, una abuela y tres perros de distintas razas.


    Sam, tan desplazada como la joven, había forjado una bella amistad con la chica, hasta que esta y su familia se trasladaron a Texas y perdieron contacto.


    —Samantha, ¿en qué estás pensando? —Jay preguntó de mal genio. Se lamentaba por no haber sido quien pusiera sobre la mesa aquella simple deducción.


    —Sugiero comenzar a investigar al hermano que le continúa en edad. Aunque no viva con los padres, no debe estar aislado de los negociados de la familia. Los clanes gitanos se mueven en bloque; son muy unidos y leales entre sí.


    —Bueno, creo que por hoy es suficiente —Nate dejó sus gafas sobre la mesa en tanto que sus empleados se pusieron de pie—. Samantha, Jay: a partir de hoy, todo queda en sus manos. Tienen dos semanas como máximo para traer nombres, vínculos, algo que nos sirva de puntapié y que nos posicione indiscutidamente en el primer puesto del periodismo de investigación. Esto ocupará la portada y el cuerpo central del periódico. —A Sam le brillaron los ojos—... Pero, sobre todo, esto hará que el alcalde deje de llamarme y se apunte un frijol.


    —Así será. —Para cuando ella recogió sus pertenencias y Jay se esfumó, Nate la sujetó de la mano.


    —Me debes una. No lo olvides nunca. —Le guiñó el ojo, y se sintió ganador.


    Espero que por poco tiempo, bastardo.


    ***


    Apostados frente al restaurante Delcanu Gourmet, les resultó sospechoso que no estuviera abierto un fin de semana. Sin levantar sospechas, Samantha abrió la puerta del vehículo de su compañero.


    —¿Adónde vas? —preguntó Jay.


    —A leer el letrero que está pegado en la persiana y a conversar con los vecinos. No puedo quedarme aquí esperando que la noticia venga a mí.


    —No trabajábamos de este modo con Marisa —acusó ofuscado.


    —¡Pues, mal que te pese, ahora debes hacerlo conmigo! —Cerrando de un portazo, cruzó la calle y, con las manos dentro de su gabardina verde malva, pasó por delante de la puerta del restaurante gitano.


    Mirando distraídamente el entorno, luchando con la ventisca que enredaba su larga cabellera castaña, logró su cometido. Dos carteles, uno debajo del otro, estaban adheridos a la superficie de chapa microperforada color gris opaco.


    «Cerrado por duelo» y otro con un pedido de búsqueda de personal eran mensajes reveladores y más útiles de lo previsto: el primero indicaba que estaban en el lugar correcto buscando a la persona indicada; el segundo representaba la tan ansiada posibilidad de acceder al epicentro de información sin siquiera esforzarse.


    Jay estaba molesto. Aferrado al volante de su Peugeot 307 color plomo, le disgustaba sobremanera la presencia de la muchacha parlanchina en esta investigación. Él merecía haberse quedado con el empleo de Marisa, él y solo él. Sospechando que la chica andaba en algo con el jefe, prefirió averiguarlo por sus propios medios y quedarse para sí con aquella jugosa sospecha.


    Resiguiendo los pasos de Samantha con atención, la observó detenerse frente al restaurante cerrado; con disimulo achicó sus ojos y afiló la vista. No podía negar que su compañera era atractiva, pero no como esas bellezas de televisión, espigadas y sin carne en los huesos, sino que, por el contrario, la chica tenía cuerpo de donde agarrarse y unos ojos grandes y azules muy bonitos.


    Meneando su cabeza, volvió a enfocarse en el aspecto laboral.


    «¿Qué demonios se cree que hace?», murmuró cuando vio que cruzaba palabra con la mujer de una tienda vecina y que arrancaba parte del letrero de la puerta de Delcanu Gourmet. Tras algunos minutos de incertidumbre, ella regresó al carro, abrió la puerta y se apostó a su lado.


    —¿Y? ¿Qué has conseguido? —inquirió el moreno de rizos en tono burlón.


    —Un nuevo trabajo. —Sam enarcó una ceja. La suerte estaba de su lado esta vez.

  


  
    Capítulo 5


    Dos días atrás


    Apenas colgó el papel de «Cerrado por duelo» debajo del de pedido de personal, se reprochó haber colocado las dos cosas juntas. Lo cierto era que no podía dejar a la deriva su negocio ni faltar al funeral de su hermano mayor.


    Realmente, sentía la pérdida de Costel pero, contrariamente a lo que se sentía correcto, las lágrimas tardaban en brotar. Pensándolo bien, todo tenía una explicación: su hermano solía decirle que era un cobarde y, al igual que su padre, le endilgaba el mote de traidor por haberse marchado en busca de sus verdaderos sueños. Además, Costel envidiaba la capacidad de su hermano Kavi para atraer a las mujeres sin mover un dedo.


    Apelando a su verborragia y a obsequios ostentosos, Costel siempre había querido resaltar por sobre el género femenino y dejar boquiabiertas a las mujeres; sin embargo, cuando su padre, Doma, sentenció su destino al comprometerlo con Jovanka, aceptó sin protestar. Sus tiempos de donjuán habían terminado, y estaba dispuesto a continuar con el designio familiar.


    Kavi llamó a su hermano menor, Killian, con quien se puso al corriente de los sucesos.


    —No he conseguido vuelo inmediato y sin escalas, pero supongo que podría llegar para el entierro —expresó el radicado en Canadá con pesadumbre.


    —Yo acabo de subir a un taxi que me dejará en Detroit antes que tú. —Kavi restregó sus ojos, cansado y molesto por la tragedia.


    Killian Delcanu era más unido a Kavi y quien solía plegarse a sus travesuras infantiles; en tanto que Costel tenía su propio grupo de amigos al que apartaba de sus hermanos, los otros dos varones de la familia compartían los mismos intereses y círculo social.


    La partida de Kavi a Chicago había sido significativa para Killian; desde ese momento, el menor supo que quería lo mismo para sí: marcharse de un seno familiar autoritario y patriarcal para ir en busca de un destino distinto, lejos de creencias que consideraba anticuadas. Regalándose un boleto de avión a Canadá cuando tuvo la edad legal para viajar solo, tomó la puerta de salida.


    —Tanto Kavi como tú son mis dos grandes decepciones. —El jefe del clan ni siquiera se despidió con un abrazo para ese entonces. Killian no esperaba menos de ese hombre que lo único que deseaba era que todos lo obedecieran. Su madre, Lily, no dejaba de llorar.


    —Shhh, mamá. Será un viaje corto.


    —Yo sé que no es así. Te irás para no volver. Lo mismo dijo Kavi. —Sus ojos celestes no dejaban de derramar lágrimas—. Y sé que no debo cortarles las alas. Merecen lo que sueñan. —Malen la abrazó por detrás. Aquella preciosura de casi doce años ya tenía una hilera de pretendientes escogidos por su padre para unirla en matrimonio cuando fuera pertinente.


    —Prometo llamarte apenas ponga un pie en Toronto —dijo el futuro viajante.


    —No te olvides de mí, por favor —rogó su madre, hecha un mar de lágrimas. Killian le reunió las manos con las suyas, se las besó y le juró que jamás lo haría.


    Sumido en sus pensamientos, Killian esperó pacientemente salir en el primer vuelo que encontrara disponible. Aguardando en el Aeropuerto Internacional de Ottawa, bostezó. Desde que su madre le había llamado, no había podido descansar; con suerte, lo haría arriba del avión.


    Asentado en una de las cabañas ecológicas del complejo turístico Woodland, en Quebec, erigido y diseñado con sus propias manos, próximo al Parque Nacional de Mont-Tremblant, había encontrado su lugar en el mundo. Bosque, vistas a un lago y nieve en invierno eran los condimentos necesarios para ese joven que se había forjado el futuro como constructor.


    Comenzando como ayudante en una pequeña obra, ganaba lo suficiente para sobrevivir sin grandes lujos. Desde chico había mostrado su afición por el trabajo manual: tallaba fósforos, palos de escoba, y todo aquello que fuera de madera para lograr hermosas figuras que, como era lógico, su padre se encargaba de denostar.


    Pero en Canadá todo había resultado ser distinto; trasladándose con su mochila, recorrió y trabajó en Toronto, Montreal, Ottawa, hasta afincarse en Quebec. Aprendiendo técnicas constructivas, interesado en la ecología y en la ebanistería, a medida que sus conocimientos se expandían, sus posibilidades también lo hacían. Fue así como formó su propia flota de obreros y consolidó una próspera sociedad junto a un ingeniero en construcciones.


    Acostumbrado a la muchedumbre familiar, se esmeró por adaptarse a la soledad, al aire libre y al silencio. El sonido de los pájaros por la mañana, el andar sigiloso de la fauna y el follaje de los árboles ululante los días de viento eran espiritual y físicamente enriquecedores.


    A diferencia de lo que creía su madre, no estaba aislado ni mucho menos: a pocas calles de sus cabañas, encontraba cualquier cosa que le hiciera falta en un par de minutos. No necesitaba más que ganas de caminar, algo de tiempo, o bien montarse en su vieja pero efectiva camioneta ranchera, comprada a un precio irrisorio.


    Mientras tanto, Kavi dormitaba en el taxi.


    A menudo regresaba su cabeza al eje de su cuerpo y, cuando abría los ojos, encontraba una sonrisita maliciosa del chofer, que se reflejaba en el espejo retrovisor.


    Tosiendo para aclarar su garganta, crujiendo su cuello, llevándolo de un lado al otro, se prometió tener los ojos bien abiertos y prepararse para el horrible escenario que lo esperaba: una madre y hermana devastadas y un padre que aprovecharía para echarle en cara que, de no haberse ido, Costel no se hubiera metido en asuntos raros.


    También le resultó inevitable pensar en Jovanka y en las contradictorias sensaciones que estaría atravesando; viuda antes de matrimoniarse, aunque no amara a Costel, nuevamente estaba en el centro de atención. ¿Obligarían a Kavi a contraer nupcias con la que iba a ser su cuñada? Suponía que, cual mercancía, Jovanka sería ofrecida a otro patriarca, a otro clan.


    Como era de imaginar, apenas arribó a su casa familiar, su madre se echó a sus brazos con un llanto conmovedor. Él le rodeó su cuerpo menudo con los brazos y le besó el nacimiento de su cabello dorado surcado por algunos mechones blancos.


    —¡Fueron unos salvajes! —chilló Lily, sorbiendo su nariz. Nunca pensó que viviría algo semejante. Protegiendo por demás a sus hijos, había crecido junto a ellos: a los dieciséis años había contraído nupcias con Doma Delcanu, un muchacho de pocas palabras, pero muy apuesto, que la duplicaba en edad y que tenía vasta experiencia... en todo sentido.


    El padre de Lily, Blago Prudnik, era un gitano originario de Rumania que había llegado a América con sus dos hermanos tras haber sido expulsados, como muchos otros de su clan. Trabajando como comerciante de telas sin formación académica, no le resultó difícil dejarse seducir por los encantos de Dijana, una muchacha con sus mismos orígenes y de familia muy arraigada a la cultura romaní, con la que se escapó a espaldas de sus padres.


    Blago encontraría en Doma Delcanu al yerno perfecto, y no dudó en ofrecerle a la primera de sus dos hijas: Lilianne. El muchacho, dispuesto y enamorado de esa jovencita rubia de enormes ojos celestes que cantaba como un ángel, no dudó en emparejarse.


    Un año después de aquella unión llegó Costel y, para cuando quiso notarlo, ella era una joven de veintiséis años con tres pequeños varones y una niña recién nacida, que dependían pura y exclusivamente de su ser.


    Kavi y su madre ingresaron tomados de la mano a la casa, donde el padre de familia ocupaba la cabecera de la mesa. Doma Delcanu lo miró con sus ojos oscuros y profundos: tenía el corazón roto, pues había muerto su sucesor, su hijo predilecto, el que mejor entendía la responsabilidad de llevar su apellido en sus espaldas.


    —Lo siento mucho, papá. —Kavi se mantuvo de piedra al otro extremo de la sala.


    —Supongo que estarás contento porque todo ha terminado. No había nadie mejor que él para continuar con el clan. —Doma clavó su puño en la madera firme, haciendo tintinear su taza de porcelana sobre el plato.


    —Por favor, Doma, deja ya de hostigar a nuestro hijo —sollozó Lily.


    —Querrás decir tu hijo, no el mío. Yo no he educado a cuatro críos para que sean bohemios buenos para nada. ¿Cocina? ¿Qué clase de vago afeminado se dedica a la gastronomía? —En tono burlón le pegó donde más le dolía, pero Kavi obvió tener que dar explicaciones de su vida. Tenía treinta años cumplidos hacía un mes, una carrera universitaria ligada a las finanzas y un trabajo del que enorgullecerse.


    Invitándolo a la cocina, Lily evitó que la confrontación continuara. Por la memoria de su hijo mayor y por el bien de los presentes, no quiso convertir esa situación en un escándalo mayúsculo. Las cosas entre Doma y sus hijos varones nunca se recompondrían y, aunque le insistía a Kavi en que se llevara mejor con su padre, no había punto de retorno. Malen le besó la mejilla a su hermano, triste, lagrimeando, sin soltar una taza de té negro entre sus manos.


    —¿Dónde está Casio? —El muchacho preguntó por el esposo de su hermana, más delgada de lo que la recordaba. Era muy pequeña de cuerpo, como su madre, y su cabello de un color cobrizo era un manto largo y pesado.


    —De pesca con sus amigos —afirmó, resignada. No era la primera vez que no contaba con su compañía en los momentos en que más lo necesitaba.


    Siete años atrás, Malen Delcanu se había casado con un muchacho de familia con buena dote. Casio Cortés era tan inexperto como ella, y se conocían de pequeños.


    Comenzando un noviazgo inocente, en adolescencia y con las hormonas revueltas, fueron en contra de las costumbres, haciendo que, de un par de encuentros sexuales apresurados e imprudentes, surgiera un embarazo que la mantuvo a Malen encerrada en su cuarto castigada por una semana, forzada a una rápida boda.


    Doma había tenido que pedirle disculpas a Manuel, el padre de Casio, por el comportamiento inapropiado de su hija; no obstante, jurándole que su chico había sido el único hombre hasta entonces en la vida de su niña, dejaron los pormenores de lado y procedieron a casar a los jóvenes.


    Sin embargo, la pérdida del bebé cerca de los tres meses de gestación, una semana posterior a la ceremonia, no fue motivo de desunión, aunque con el paso del tiempo ambos sintieran que estaban presos de una sortija y de un matrimonio sin futuro.


    —¿Has podido hablar con Killian? —susurró Lily alistando el café para el funeral. El cuerpo de Costel estaba siendo preparado por los maquillistas de la casa mortuoria.


    —Sí, espera llegar para el entierro. No ha conseguido ticket de avión sin escalas. —La mujer aceptó con la cabeza, triste. Lo que más deseaba era tener a sus hijos con ella y no disgregados por el continente.


    —Supongo que has traído algo negro para ponerte, ¿cuento con eso? —Lo miró por sobre sus pestañas aglutinadas por el llanto. El luto no solo debía llevarse en el alma, sino también en la vestimenta.


    Kavi no era muy adepto a vestirse con colores estridentes ni ropas modernas, lo que presuponía una ventaja en ocasiones como esta, en la que la urgencia y la tradición lo apremiaban.


    —Sí, mamá. He traído ropa negra. Una camisa y un pantalón de sastre. ¿Tranquila? —Le acarició la barbilla a su joven madre, quien le anudó un pañuelo negro en el cuello también, en señal de luto.


    —¿Killian habrá pensado en eso?


    —No lo creo, pero tengo cosas para que tome prestadas.


    —Gracias, hijo; no sé qué haría sin ustedes. —Abriendo sus brazos, cobijó los cuerpos de Kavi y de Malen, y se echó a llorar estrepitosamente.

  


  
    Capítulo 6


    Reuniéndose en un bar, trazaron su nueva línea de acción. Jay continuaba tan disconforme como antes, pero no tenía otra alternativa que la de seguir trabajando junto a Samantha. Jugueteando con la cerveza en su mano, fruncía el rostro ante cada proposición de su colega.


    Ella no era tonta y notaba que todas sus ideas eran boicoteadas por su compañero; estaba claro que la quería fuera del caso y que deseaba llevarse los créditos de la investigación. Fastidiosa, creyó tener que hacer una aclaración al respecto.


    —Mira, Jay; yo sé que trabajabas estupendamente bien con Marisa, pero ella ya no está aquí. Está felizmente embarazada y con un nuevo trabajo entre manos. ¡Supéralo! —Bebió un trago de su Corona, aceitando su discurso—. Estoy segura de que piensas que mi amistad con la hija de Johnson tiene algo que ver con mi asignación a la investigación, pero te juro que, de haber influenciado en algo mi relación con ella, no estaría teniendo mi primera oportunidad a tres años de haber entrado en la empresa, ¿no lo crees?


    —No eres como Marisa, y nunca lo serás —aclaró, con el resquemor del fraude.


    Marisa Paxton era una periodista que se había hecho de una muy buena reputación por haber cubierto casos policiales resonantes para la opinión pública no solo en el área de Chicago, sino en todo el país. Por mucho tiempo había sido catalogada como la Justiciera, dada su afición a las cámaras ocultas que dejaban al descubierto estafas, presuntos violadores y toda clase de asesinatos. Ella se metía a fondo en cada noticia, y era lo que la hacía única, especial y tan querida por la gente.


    Samantha pretendía ser reconocida, tener un nombre dentro del mundillo de la prensa, y estaba dispuesta a demostrarle a Nate que era un diamante en bruto.


    Se notaba que el cariño que Jay le profesaba a Marisa no era meramente profesional; el muchacho estaba colado por ella en otro aspecto que a Sam no le importó indagar. Marisa se había ido sin él, inesperadamente, y Jay le hacía pagar injustamente a Sam el precio de su enfado.


    —Me postularé como camarera —dijo la joven a su compañero.


    —Pfff... Lo que te faltaba...


    —¿Tienes otra idea mejor?


    —Sí, trabajar e investigar como periodistas que somos.


    —Pues, metiéndome dentro de ese restaurante y estudiando los movimientos de Kavi Delcanu, tendré información de primera mano. Fresca.


    —Nadie puede garantizar que el tipo ese sepa algo. —Jay extendió su espalda. Reubicándose en la silla, sostenía que era un despropósito que Sam jugara a ser una superheroína de Marvel.


    —Tenemos un cincuenta por ciento de posibilidades: nadie sabe si ha montado este restaurante con dinero sucio. Quizás sea solo una fachada para negociar con los peces gordos. —Compenetrada en su nuevo rol, esperaba que su socio entendiera el punto. No era una idea sobresaliente, pero tampoco pésima.


    —No tienes experiencia sirviendo mesas ni cuentas con referencias comprobables —soltó Jay. Ella puso los ojos en blanco, reuniendo paciencia.


    —Las inventaré. Daré tu número y el de Johnson. Estamos unidos en esta causa, así que, si este sujeto llama, ustedes le dirán que sé manejar una bandeja como una verdadera experta.


    —El tipo no es tonto. Le tomará menos de un minuto darse cuenta de que no sabes nada.


    —¿Por qué todo te parece mal? A ver, ya que eres un avezado periodista, ¿qué propones? —Estaba cansada de obtener negativa tras negativa; refunfuñando, quedó a la espera de un nuevo plan.


    —Ahora mismo no puedo pensar... Estoy un poco pasado de alcohol. —Frotando sus sienes, Jay no quiso reconocer abiertamente que no tenía la menor idea de cómo continuar con la investigación.


    Irritada, Sam contuvo un grito de rabia, aunque el sonido de la música era tan potente que, de haberlo hecho, nadie la escucharía. Este hombre la sacaba de sus casillas. Si tenía suerte, al final de este caso ya no trabajarían juntos en otro.


    —Tienes hasta el día de mañana para que me des tu visto bueno. Si te respeto y quiero tu aprobación, es simplemente porque este era tu caso. Solo por eso. —Poniéndose de pie, abultó unos billetes bajo el cenicero.


    —¿Adónde vas? —Jay veía borroso; no sabía si podría conducir en esas condiciones.


    —A preparar mi actuación; debo empezar cuanto antes a ponerme en el papel de mesera. —Con indiferencia, se marchó ante los murmullos quejosos de su compañero que esperaba, por el bien de todos, que recapacitara.


    ***


    Kavi no había podido acercarse a Jovanka tanto como hubiera deseado; vestida de negro como si fuera la viuda oficial de su hermano, estuvo rodeada por su familia y por sus amistades. Un tibio «Lo siento mucho» de parte de ella y un agradecimiento de parte de él fueron el único contacto.


    La morena había llorado más de lo que él hubiera creído. A menudo, la muchacha se miraba la sortija de compromiso y se limpiaba la nariz con un pañuelo oscuro. Todos de negro, los hombres con un pañuelo en el cuello y las mujeres con uno en la cabeza, despidieron los restos del heredero. Apegados a las costumbres de la familia, hubo lugar para las palabras emotivas de Doma, para los puñados de tierra que sus hermanos le arrojaron al ataúd y para el llanto de su madre. Enterrándolo junto con algunos efectos personales, su cuerpo quedó, y su alma pasó a otro plano.


    Cuando la ceremonia acabó, Doma y Lily Delcanu se marcharon en un vehículo junto a los padres de la novia, en tanto que Jovanka hizo lo propio con sus hermanas.


    Frente al montículo de tierra, los tres Delcanu despidieron a Costel. Malen estaba entre medio de los dos muchachos, sujetándolos de las manos. Se prometieron estar más unidos que nunca y ayudar a sus padres a superar ese trago amarguísimo.


    —Papá está delicado de salud, chicos, y ya saben lo difícil que se pone cuando uno quiere tenderle una mano. —La joven torció la boca, desaprobando la actitud de su progenitor—. Su presión arterial se ha disparado y, como si fuera poco, ha tenido dos internaciones por un shock glucémico en los últimos tres meses. —Sus hermanos la miraron, asombrados.


    —¿Por qué no nos has avisado? —Killian reprochó. De a poco, emprendieron regreso en el coche de Malen.


    —¿Acaso hubieran podido hacer algo? Los dos tienen un largo viaje hasta aquí y una enemistad declarada con él. Yo estoy cerca y sin obligaciones... —Ella bajó sus ojos color esmeralda con dolor. Pasaba más tiempo del necesario en la casa de su madre, simplemente, para no sentirse agobiada en su propia casa.


    —¿Las cosas no están bien con Casio? —El mayor de los tres preguntó en el asiento del acompañante.


    —Igual que siempre.


    —¿O sea...? —Curioseó el otro varón desde atrás.


    —O sea que igual que siempre. —Dio por terminado el tema, sin ánimos de sumarle mayores preocupaciones a la familia. Lo cierto es que Malen no recordaba algún momento de felicidad con su esposo; ni siquiera cuando a sus dieciséis años había quedado embarazada de ese jovencito con acné, con gafas y poco expresivo.


    Adentrándose en el vecindario a los pocos minutos, llegaron a la casa familiar, donde ya se encontraban algunos vecinos y parientes lejanos dándoles el pésame.


    —Quisiera que estemos solo nosotros cinco. Odio a la gente. —Killian se sentía a gusto con la soledad cultivada por tanto tiempo.


    —¿Has decidido sentar base en Canadá? —preguntó Kavi antes de bajar.


    —Sí, no me imagino viviendo en otro sitio que no sea esa hermosa cabaña con ese increíble paisaje alrededor. Tendrían que darse una pasada, al menos en temporada baja.


    Inspirando casi al unísono, los tres entraron al hogar donde habían crecido, jugado y peleado. La casa Delcanu era muy grande: contaba con cinco habitaciones, un baño, una cocina y una gran sala, distribuidos en una sola planta cuya característica principal era el largo corredor hacia los dormitorios, repleto de retratos familiares.


    Atravesando un pequeño parque delantero, se accedía a esa vivienda de tejado negro a dos aguas y ladrillo desnudo, con un porche encolumnado por una galería de postes de madera pintados de blanco. Kavi solía sonreír cuando escuchaba que sus compañeros de colegio la imaginaban desordenada, sucia y con mantas coloridas en lugar de puertas; por el contrario, siempre olía a vainilla, dada la afición de su madre por la pastelería. Nada estaba fuera de lugar nunca, hasta que llegaban del instituto y desparramaban sus elementos escolares.


    Aunque gran parte de la comunidad gitana en el país había perdido sus costumbres en manos de la incomprensión y de la forzada mixtura cultural, Doma Delcanu no estaba dispuesto a resignar ese legado generacional que con tanto orgullo habían llevado adelante sus padres, los padres de sus padres y los padres de los padres de sus padres.


    Para la hora de la cena, cuando las visitas se marcharon, llegó el momento de sentarse a compartir la mesa. El aire se cortaba con un papel. La cabecera estaba ocupada por el jefe y padre del clan; a su derecha, su esposa Lily. Kavi, Malen y Killian ocuparon los tres asientos restantes en la misma posición que cuando eran pequeños: Kavi, junto a su madre, y los menores, justo enfrente.


    El potaje de Lily Delcanu olía delicioso y lucía fenomenal. Elaborado con papa, habichuelas, cebollas, tomate, cerdo y especias varias, era un clásico de la gastronomía gitana que Kavi se había encargado de poner en la carta de su restaurante en Chicago; en honor a Costel, Lily lo había preparado para comer con sus otros hijos. Sin embargo, y a pesar de ser un plato exquisito, ninguno de los cinco tenía hambre como para probar más de un par de cucharadas.


    —Por si no lo saben, me estoy muriendo... —expresó el hombre de ojos oscuros y cejas pobladas. Su hijo mayor era muy parecido físicamente al joven Doma.


    —¡Doma! —chilló su esposa, descontenta por la contundencia del mensaje, haciendo sonar sus cubiertos contra el plato de porcelana.


    —Deben saber que me queda poco tiempo de vida a pesar de que hoy ya me hayan arrancado el corazón de cuajo. —Malen se limpió las lágrimas con la servilleta. Le dolía escuchar a su padre sufrir, siendo que era un hueso duro de roer. Jamás lo había visto triste y mucho menos sentimental—. Quizás a ustedes no les importe mi salud, pero aquí se quedará su madre, y necesito que me prometan que cuidarán de ella, pase lo que pase.


    —Papá... —Kavi exhaló pesadamente para cuando su padre elevó la mano y lo silenció con autoridad.


    —Su madre es una mujer joven con mucho más tiempo por delante que yo, y es justo que la traten como se merece: con respecto, con lealtad. Ella ha entregado su vida al cuidado y confort de ustedes cuatro. —Incluyó a Costel en su casi monólogo.


    —Papá, no es necesario que nos lo recuerdes. —Esta vez intercedió Killian, quien también recibió el regaño de Doma.


    —Prometan que no la dejarán sola. —Miró a su esposa, a esa mujer que le había robado la respiración apenas la había visto con un vestido morado largo y delicado que se ajustaba a su esmirriado cuerpo juvenil. Desde que la había conocido, Doma supo inmediatamente que era la mujer con la que quería formar una familia y sentar cabeza para siempre—. Sé que no me he comportado como el mejor de los padres, pero yo también he querido que nunca les faltara nada. —Sus hijos lo miraban atentamente; al discurso le restaban un par de líneas—. He cerrado definitivamente el taller mecánico hace unos días. Solo Costel y su madre conocían mi decisión. —Tanto Kavi como Killian se miraron con disimulo, sabiendo que ninguno de los dos estaba dispuesto a cargar con la responsabilidad de continuar con un negocio tan turbio como el de su padre. Suspiraron tranquilos.


    Para cuando el jefe de la familia terminó de hablar, Kavi no le daría el gusto de quedarse con la última palabra.


    —Padre, por supuesto que nos importa tu salud. Si nos hemos marchado de aquí, fue en busca de nuevos horizontes. No queríamos vivir bajo la sombra del perfecto y adorado Costel. —Decirlo lo dejó en evidencia; en tono celoso, se refirió al reciente fallecido—. Ni Killian, ni yo, ni mucho menos Malen, podríamos ocupar el lugar de Costel, simplemente porque él era especial, único, y siempre lo será. Pero nosotros te queremos... a pesar de todo. —Sin poder sortear el nudo en su garganta, le confesó a su padre, quien se mantenía imperturbable encabezando la cena.


    Lily continuaba lloriqueando. Deslizó su mano en dirección a su hijo y le dio un beso en la mejilla, contenta por las palabras de su muchacho. Doma tomó aire, procesando lo dicho. En tanto que Costel era temperamental y verborrágico, Killian se destacaba por ser el más reservado y Kavi, el analítico.


    —Estaremos contigo y con mamá, como corresponde. Pero no nos puedes impedir que queramos ser dueños de nuestra vida —completó este último.


    —Sé que esa es una batalla perdida hace mucho tiempo —resopló Doma, resignado.


    —Ahora no se trata de batallar, sino de remar hacia un mismo lado, papá. —Fue el turno del constructor—. Y estamos aquí para hacerlo junto a ustedes.


    ***


    Doma tenía los ojos cerrados y, aun así, sabía que su esposa estaba despierta. Pulsando la perilla del velador, encendió la bombilla, tomó asiento en la cama e invitó a Lily a hacer lo mismo.


    —Cariño, ya lo superaremos... —Rodeó con sus robustos brazos a la madre de sus hijos, llevándola para sí. Era la mujer más fuerte que había conocido en sus más de sesenta años de vida.


    —Me duele el alma, pero no estoy llorando por el asesinato de Costel. Al menos no en este momento.


    —Entonces, ¿cuál es el motivo de tu desvelo? —Lily le acunó el rostro con ambas manos, besándoselas con suavidad tras la pregunta de su esposo.


    —No puedo creer que haya tenido que suceder algo así para que nuestros hijos estén bajo nuestro techo nuevamente. —Kavi, Malen y Killian estaban durmiendo en lo de sus padres, en sus respectivas habitaciones—. ¿Por qué los hemos perdido? —gimoteó la mujer. Doma inspiró profundamente, para exhalar la única respuesta posible.


    —Por mi culpa, cielo... Por mi culpa...

  


  
    Capítulo 7


    Kavi abrazó a su hermana y le dio un beso fuerte en la mejilla tras el fin de semana compartido. Malen se quedaría un par de días más en el hogar paterno, en tanto que su otro hermano ya estaba en un taxi rumbo al aeropuerto de Detroit, listo para emprender su regreso a Canadá.


    —Prométeme que te cuidarás y me llamarás ante cualquier inconveniente, ¿sí? —Le tocó la barbilla a la menor del clan, quien contenía un llanto agudo atrapado en el pecho que, al cabo de unos segundos, mojó su rostro por completo—. Hey... Linda, ¿qué sucede? —Kavi le llevó la cabeza sobre su pecho. Él sabía que esas lágrimas no eran por la muerte de Costel ni por su próxima partida.


    —Es que soy tan infeliz con Casio... —Arrullándola, lamentándose por ella, por el mandato familiar y por la impotencia que le generaba no poder hacer nada al respecto, la escuchó—. Así son las cosas; así es mi vida... Ya se me pasará... —dijo ella, haciendo un bollo con el pañuelo; se lo pasó por la nariz, limpiándosela.


    —No, Malen. No es así. No tienes que sufrir. Sin intenciones de inmiscuirme en tus asuntos privados, ¿tan feas están las cosas con tu marido?


    Malen lo miró con los ojos llenos de dolor, respondiendo con voz quebrada.


    —Sospecho que él tiene una amante hace mucho tiempo, a quien llama a escondidas y le destina dinero. Nos hemos transformado en dos desconocidos que solo mantienen las apariencias para los de afuera.


    —Mierda, Malen, no esperé que me dijeras algo semejante. —Kavi le acarició el cabello cobrizo, lacio y largo casi hasta la cintura.


    —No quiero llorar más por él, ni por mí. Me gustaría marcharme lejos y empezar una nueva vida.


    —Me siento un tonto por no poder tenderte una mano con este asunto, pero sabes que las puertas de mi casa están abiertas si decides dar ese paso.


    —Kavi, te lo agradezco mucho, pero son temas que debo solucionar con Casio o conmigo misma. Todo seguirá siendo igual que siempre: perfecto y genial ante la vista de los nuestros.


    —No es justo.


    —Lo sé, pero me he casado para toda la vida; ¿no se trata de eso el matrimonio? ¿Eternidad y devoción absoluta? —Su tono doloroso se tiñó de sarcasmo.


    Estrechándose en un sentido abrazo, fraternal y cálido, se despidieron una vez más, y se comprometieron a beber un café algún día de esos, con mayor tranquilidad y tiempo.


    Horas más tarde, cuando llegó a su casa en Chicago, Kavi maldijo su suerte: el letrero con el pedido de personal ya no estaba adherido a la persiana.


    Fuera cual fuese la situación, quitó el otro cartel, abrió la puerta de su casa y subió por la escalera lateral en dirección a la planta superior. Al entrar, dejó su escueto equipaje en el gran sofá en forma de L que dominaba parte de la sala: su refugio personal estaba conformado por un ambiente amplio, sin divisiones y extremadamente luminoso gracias a las ventanas originales, una de las pocas cosas rescatables del sitio cuando lo había comprado. Jamás se aburriría de la puesta de sol, del movimiento citadino y de la decoración de aquel enorme piso.


    Solo el cuarto de baño tenía muros hasta el techo; con un gran cuadro de ducha, un extenso mesón de mármol negro y dos lavabos, ese sitio era varonil y muy cómodo, decorado en azul y gris claro, con sectores de hormigón visto.


    Arrojándose en la cama, rebotó levemente en el colchón... y se echó a llorar.


    Por su hermano muerto, por su madre, por su padre y por Malen. Por él mismo.


    Estar en Detroit con ellos no había hecho más que profundizar su necesidad por tenerlos cerca y derruir las barreras de su orgullo. Sin embargo, en Chicago estaba su vida, todo aquello por lo que había luchado.


    Tomó una ducha veloz para quitarse la tensión del fin de semana y llamó a su amigo Matthew Matty Anderson, el experto en finanzas que llevaba la contabilidad de su negocio compartido.


    Conociéndose en la universidad, habían forjado una relación muy cercana y especial; siendo polos opuestos, se acompañaban en todo y, a la hora de conquistar mujeres, cada uno tenía su propio estilo: en tanto que Kavi deslumbraba por su metro ochenta y dos, por su espalda ancha y por su melena castaña desordenada con reflejos cobrizos y generalmente recogida en un moño bajo, Matty lo hacía con su metro ochenta y cinco, su cabello corto y prolijo dorado, y sus ojos, de un distintivo color hazel.


    El moreno no buscaba compromisos, sino diversión. Nunca prometía más de dos noches en una misma cama o más de cinco salidas en dos meses; le agradaba el sexo y disfrutaba de la compañía femenina casual.


    En cambio, para Matty las cosas se cocinaban de otro modo; él siempre había soñado con la posibilidad de emparejarse permanentemente con una mujer sensible que lo aceptara tal como era: bromista, apasionado del hockey sobre hielo y hablador.


    —Lo siento mucho, hermano. —Matty suspiró en el tubo de su teléfono—. ¿Cómo está tu familia? ¿Has logrado acortar la distancia con tu padre? —Él, como Leslie y Valerie, era uno de los pocos que conocían el tenso vínculo con Doma.


    —No mucho; sigue siendo igual de dramático.


    Matty sabía que Kavi no era unido a su familia, al menos no físicamente. Sin embargo, no dudaba en que, de necesitarlo, volaría a Detroit a estar con ellos.


    El amigo y socio de Delcanu no conocía a la familia en persona, pero estaba al tanto de su conformación: madre joven y encantadora, padre que la superaba en edad por varios años y sumamente tirano, un hermano mayor —el recientemente fallecido—, uno menor que vivía en Canadá y trabajaba como constructor y, por último, una hermana mujer casada bajo el ritual gitano.


    Cuando su amigo compró aquel inmueble de dos plantas y media, aportó algo de dinero inicial para lanzar el negocio; en ese entonces, cuando Kavi necesitó ayuda, él se la había brindado y, aunque a menudo el gitano se ofrecía a devolverle la suma invertida, el rubio lo ignoraba.


    El contador provenía de una familia acomodada y muy numerosa de Chicago, sin sobresaltos económicos, conservadora y católica. Tenía cinco hermanos, diez sobrinos, y él era el menor y el único soltero.


    Era habitual que, en cualquier evento, fuera el blanco de bromas por su falta de compañía femenina. Una única vez les había dado el gusto de mostrarse en público con Donna, una de sus últimas parejas estables, la que resultaría ser un fiasco contra su pronóstico: ella había sido muy desagradable con su familia, siendo ese el motivo de su ruptura.


    «Matty, no creo que me lleve bien con los tuyos. Son muchos, muy gritones, ruidosos y muy hacendosos... ¡y todos esos niños alrededor de nosotros son un horror! Lo siento, pensé que podría lidiar con ello... pero no». Desde entonces, se había prometido no asistir a ninguna reunión con una mujer hasta que no tuviera plena convicción de que fuera la indicada.


    —Creo que el cartel de búsqueda de personal se ha roto por el viento —explicó Kavi sin estar del todo seguro—. Mañana pondré otro, así que espero que hoy se presente alguien.


    —¿Quieres que me encargue del tema? Puedo hacer las entrevistas si lo prefieres.


    —Gracias, Matty, pero ya sabes cómo soy con los empleados.


    —Sí, ¡un incordio! —Ambos se rieron, y Matty se contentó con haberle robado una sonrisa.


    El dueño de Delcanu Gourmet tomó una breve siesta, que terminó siendo más reparadora de lo que había previsto. Desperezándose, cambió su sudadera por una camisa blanca y por un suéter de cuello pico color azul, que combinó con un jean algo desgastado en la zona de sus muslos. Menos formal que de costumbre, debía desprender la imagen de un jefe exigente pero afable, a pesar de lo que opinara su amigo y socio.


    La paga era bastante buena, considerando el horario y los días de trabajo; se trataba de un empleo de medio tiempo que muchos jóvenes en edad estudiantil podían aprovechar, con propinas usualmente generosas, y próximo a las arterias principales de la ciudad.


    Repuesto, bajó al restaurante, encendió los faroles y puso música suave. Le gustaban la nostalgia del jazz y la melancolía que desprendía el blues. De camino hacia la barra alta, territorio exclusivo de Matty y sus tragos, miró hacia la tarima cuadrada junto a la puerta de entrada. Cualquiera podría pensar que era un pequeño escenario construido para montar un espectáculo, o bien un escalón puesto arbitrariamente. Nada más lejos: anualmente, allí se armaba un gran árbol de Navidad al que se le colocaban luces blancas y pequeños broches con los papeles de deseos de los clientes que, amistosamente, se prestaban para ese ritual.


    Al momento de desmontar el árbol, los papeles se mezclaban y se sorteaba una cena para dos personas. Era una idea innovadora y divertida de la que todos querían participar.


    Tomando una botella de agua del refrigerador bajo la barra, fue hacia una de las banquetas de madera y esperó a que se hiciera la hora señalada. Si tenía suerte y el papel había permanecido más que un par de horas, obtendría un interesante número de postulantes.


    Para las seis menos cinco, miraba su TAG Heuer con recelo. Lo exasperaba que la gente no se presentara a sus obligaciones con unos minutos de ventaja. Ese sería el primer punto por remarcar: el horario.


    Diez minutos más tarde, nervioso, intuyó que nadie habría llegado a leer la solicitud. De mal genio, tomó un papel y, con la mejor letra que podía, comenzó a escribir lo mismo que el jueves anterior, para cuando el golpeteo suave de unos nudillos contra la chapa hizo que levantara la cabeza.


    ***


    Samantha no estaba segura de cómo tenía que ir vestida. Obviamente, desestimó su ropa holgada porque no debía ocultarse de su espantoso jefe, quien solía aprovecharse para acariciarla por demás. Ella nunca había sido cultora de las prendas con aspecto de sotana pero, desde que Nate Johnson la buscaba con insistencia y estaba inmersa en ese círculo tóxico del que pensó que la acercaría a una mejor posición laboral, había optado por neutralizarlo con esa clase de estrategia.


    Aun así, él se las ingeniaba para tomarle la mano y besársela, apoyarle la palma sobre el muslo e, incluso, deslizárselo por su entrepierna cuando nadie los miraba.


    Escogiendo sus mejores vaqueros, una camisa blanca y un suéter de cachemira azul, se vio profesional. Unas botas cómodas de gamuza color negro con unos flecos como decoración, su abrigo de paño y su infaltable bolso de cuero cruzado sobre el pecho conformaban el atuendo perfecto para buscar empleo como mesera en un restaurante con una ubicación destacada.


    Tomó un taxi por veinte calles. Era curioso que Delcanu Gourmet estuviera tan cerca de su apartamento y que jamás hubiera pasado por delante. Al bajar sobre la vereda opuesta, inspiró profundamente y rogó que no hubiera muchos postulantes que le ganaran la partida; ella tendría que recurrir a su simpatía y al latiguillo «Lo que no sé lo aprendo rápido» para que la contrataran.


    La persiana metálica se mantenía baja pero, a diferencia del día anterior, la puerta lateral de acceso estaba abierta. Viéndose reflejada en el cristal de la tienda vecina, dio medio giro. Hizo un gesto de aprobación y avanzó los tres metros que la separaban del restaurante.


    Es un sitio bonito.


    Era un local de mitad de calle, de fachada ancha y moderna, protegida por una persiana de chapa microperforada, cuyos círculos se calaban en distintos tamaños, lo que le imprimía seguridad ante el vandalismo sin resignar aspectos de diseño.


    A unos treinta metros, convivía una pequeña plaza, donde se congregaban algunas parejas que, dada la caída del sol y las luces del entorno, desplegaban su romanticismo, aprovechando ese gran escenario.


    Samantha desconocía lo que era experimentar unas caricias decorosas, sentimentales y cariñosas; por el contrario, ni siquiera había mantenido una relación adulta y respetuosa con alguien en toda su vida. Angustiada, le entregaba su cuerpo a un tipo que solo buscaba saciar sus instintos a cambio de darle el trabajo que ella había soñado.


    Limpió su garganta, y tocó la persiana con los nudillos, evitando exagerar en el ímpetu del llamado. A través del cristal opaco de la puerta, pudo notar algunos movimientos; en efecto, el chirrido de las patas de una silla le dio la pauta de que acababan de escucharla.


    ***


    Kavi bebió un sorbo más de agua y marchó a paso vivo hacia la puerta.


    —Adelante, por favor —indicó sin mirar a la visita, simplemente dándole acceso. No obstante, cuando oyó una carcajada estruendosa por detrás de él, giró repentinamente su cuello, reparando en la muchacha que se postulaba.


    —Lo siento, pero no me pude contener. —Samantha se cubrió la boca con la mano.


    —No sé qué es lo gracioso —gruñó. 


    Esta chica acaba de comenzar con el pie izquierdo.


    —¿Es que no lo ves? ¡Parecemos gemelos! ¡Estamos vestidos iguales! Claro que tú no llevas botas y que esos jeans te sientan mejor que a mí... —Su dedo fue y vino, señalándose el vestuario. Efectivamente, había una rara coincidencia.


    Kavi frunció el ceño y la miró de arriba abajo. Esa chica parecía muy dispersa y poco profesional.


    Vamos, Kavi, deja de prejuzgarla. No ha pasado ni un minuto desde que puso un pie en el restaurante; debe estar nerviosa y por eso te habrá hecho una broma. No seas tan duro.


    Su mente no le dio tregua. Sin sonreír, por supuesto, le pidió que tomara asiento en una de las dos sillas que había dispuesto junto a la mesa para comenzar con la entrevista y no dilatar lo que, supuso, sería una pérdida de tiempo.


    —Bueno, además de decirme que estamos vestidos como si fuéramos al mismo instituto, ¿qué puedes contarme de ti? —le preguntó, utilizando un tono que rozaba lo sarcástico.


    Samantha inspiró profundamente. No solo estaba frente al miembro de un clan peligroso dedicado a la estafa, sino que, además, era el hombre más apuesto que había visto en sus veinticinco años de existencia.


    La fotografía que tenían para identificarlo como objetivo lo mostraba con el cabello más corto; era una imagen de la preparatoria, obtenida doce años atrás, la que claramente no le hacía justicia a lo que tenía frente a sus ojos.


    En el gran set televisivo montado para las noticias, donde en oportunidades ella colaboraba, solía toparse con Tommy Hampton, el conductor más carismático del informativo central.


    Acababa de decretar que Kavi Delcanu era el hombre más apetecible y mojabragas de acción inmediata de todo Chicago y alrededores. Eso podía firmarlo allí mismo.


    Limpiando sus babas mentales, aclaró su garganta y se propuso no continuar haciendo el ridículo; hablar de la similitud en su forma de vestir solo buscaba aligerar la tensión que le suponía fingir ser un agente encubierto. Pero el dueño de Delcanu Gourmet no estaba dispuesto a lanzarle ni un balón curvo.


    —Mi nombre es Samantha Meyer y estoy necesitando un trabajo de medio tiempo.


    —¿Para qué? ¿Estudias? —Comenzaron las preguntas. Ella sacó de su bolso una carpeta prolija con dos hojas, en la que constaban sus datos personales y su formación académica. Con la complicidad de su jefe y de Jay, había agregado una serie de contactos ficticios ante un posible pedido de referencias laborales.


    —Soy periodista, pero el trabajo que tengo por las mañanas no me es lo suficientemente redituable para pagar los gastos de mi apartamento. Quiero prescindir de la colaboración de mis padres —expresó desconociendo que Kavi se sentiría ligeramente representado con aquel detalle.


    —¿Has trabajado antes en cantinas, bares, restaurantes...?


    —Sí, pero no por mucho tiempo. —A pesar de contar con la ayuda de Nate y de Jay, optó por matizar la verdad—. Fueron trabajos temporales.


    —Sin embargo, aquí dice que trabajaste en uno por dos años y en otro... mmm... por casi uno. —Leyó él textualmente, y notó un dejo de duda en el tono de la postulante. Arrugó el ceño, decepcionado por el rumbo de las cosas.


    —Solo los fines de semana, como reemplazo.


    ¿Por qué no eres capaz de mentir un poquitito, Sam? Necesitas el empleo y lo único que haces es fregarla cada vez que abres la boca. Si te contrata después de este bochorno, deberías besarle los pies todos los días.


    Kavi continuó con las preguntas de rigor durante unos minutos más, y la encontró inexperta e inquieta. Movía su cabello color castaño oscuro de un lado al otro, pasaba la lengua por sobre sus labios para humedecerlos y batía con insistencia sus largas y espesas pestañas. Tenía, por lejos, los ojos más bellos del mundo, y eso era mucho decir, sobre todo viniendo de una familia en la que las mujeres del clan Delcanu y su hermano menor eran dueños de un encanto similar.


    Esa muchacha verborrágica, que no dejaba de mover la boca y de exhibir sus dientes parejos y blancos, lo acababa de dejar mudo. No podía quitarle los ojos de encima, atento a sus labios regordetes y al pequeño lunar sobre su comisura izquierda.


    Samantha hablaba y hablaba sin parar, presa del nerviosismo; el dueño del restaurante, de penetrantes ojos color chocolate con chispas doradas y rasgos suaves pero varoniles cubiertos por una barba bien recortada, no le interrumpió el relato ni por un momento.


    —... Y pues soy millonaria y me agradan los unicornios rosas... —inventó, advirtiendo que él la miraba fijamente casi sin pestañear.


    ¿Soy un fenómeno de circo o qué?


    —Sí... Sí... Perdona... ¿Qué has dicho? —Él regresó su mirada a las hojas, quitando la atención de su piel lozana y perfecta.


    —Te decía que soy una gran aprendiz. Lo hago rápidamente. No te arrepentirás de tenerme entre tus filas.


    —El salario es bueno, considerando que es un trabajo de cuatro días a la semana, cinco horas por jornada, excepto los primeros fines de semana del mes, en los que nos solemos extender un poco más.


    —Está bien; no hay problema con eso. —Ella esperó que el sujeto le dijera su nombre. Hasta el momento, solo le había formulado preguntas laborales.


    —Disculpa, no me he presentado. Soy Kavi Delcanu —respondió sin saber que acababa de leerle la mente.


    —Mucho gusto, Kavi. Sería muy agradable trabajar contigo.


    —¿Por qué lo sería? No me conoces. —El gastronómico no se caracterizaba por su buen humor ni por hacer comentarios que hicieran sentir bien a la gente a primera vista. Para eso estaba Matty.


    Sam despegó sus labios, sin esperar su mal genio.


    —Entiendo que la vida te haya quitado a una persona valiosa, pero yo no merezco que me gruñas. Solo vine a postularme a un empleo, y ya. —Sam ya no estaba tan animada como antes; por el contrario, que el sujeto estuviera a la defensiva y fuera agresivo en su tono le crispó los nervios y le hizo temblar la voz.


    —¿Cómo sabes que he perdido a alguien? —Él se estaba comportando como un rufián y lo sabía, pero aquellos días plagados de momentos tensos e inexplicables le estaban jugando una mala pasada.


    —Lo sé por el letrero que estaba pegado justo sobre el de pedido de personal... —Rápida de reflejos, evitó quedar expuesta. Un paso en falso, y cualquier esfuerzo caería por la borda.


    Kavi inspiró profundamente y ladeó la cabeza, reconociendo su innecesaria hostilidad.


    —Tienes razón, discúlpame. He tenido un fin de semana de terror. —La jaqueca era insoportable.


    —No te culpo. —Elevó los hombros, demostrándole compasión. Ella, de hecho, todavía no había podido superar la muerte de su abuela, ocurrida ocho años atrás—. ¿Ya se han presentado muchas personas para el puesto? Estoy bastante urgida por obtener el empleo —cambió de tema, algo que Kavi le agradeció en silencio.


    —Eres la primera. Me tomaré hasta el jueves por la mañana para seleccionar gente.


    —Entiendo... —Ella desinfló su pecho esperando que, por alguna mágica razón, ganase el duelo.


    El chillido de la bisagra de la puerta de entrada hizo que ambos llevaran su vista en esa dirección; en tanto que Kavi elevó su mano a modo de saludo, ella solo tuvo ojos para mirar al muchacho que acababa de ingresar al restaurante. Era un joven rubio de cabello corto, con gafas de sol con cristales espejados, alto como el dueño del negocio y con una espalda de ensoñación. No se dio cuenta de que había quedado con la mandíbula descolgada para cuando Kavi tosió adrede.


    —Gracias por haber venido, Samantha. Me pondré en contacto personalmente en caso de optar por tus servicios. —Ella tragó cuando el muchacho recién llegado le sonrió amablemente, estrechándole la mano. Acto seguido, este le dio una palmada a su amigo en la espalda.


    Sam juntó sus papeles y los guardó; se puso de pie y acercó la silla a la mesa.


    —Gracias a ti, Kavi. Espero tu llamado con ansias. —Fuera de protocolo, le guiñó su ojo al marcharse.


    ¿Acaso estoy loca? ¿Le acabo de guiñar el ojo al tipo que pretendo que sea mi jefe? Oficialmente, acabo de perder la única oportunidad de conseguir el empleo.

  


  
    Capítulo 8


    —¿Me pareció a mí, o esa chica te guiñó el ojo? —Matty estaba empinando una botella de agua con gas para cuando vio salir a la postulante del restaurante.


    —No sé, no me he percatado de ello. —Kavi mintió, ocultando que su mirada no solo había captado ese sutil detalle, sino también las interesantes curvas condensadas en ese escaso metro sesenta.


    La chica no respondía al prototipo de mujer que se ajustaba a lo que Kavi solía buscar; no tenía piernas largas, ni senos exagerados, ni cintura fina como el cristal. De baja estatura, curvilínea donde debía serlo y con un desparpajo que lo había desestabilizado, se notó especialmente atraído. Los ojos achispados de un color gris azulado y su amplia y perfecta sonrisa le causaron un cosquilleo que le hizo olvidar para qué demonios estaba allí sentado.


    —Me temo que nadie más que ella ha logrado leer el cartel de la puerta. —Abandonando ese punto, se dispuso a escribir otro letrero. Su caligrafía era poco vistosa, pero legible.


    —La chica me pareció simpática.


    —No necesito a alguien simpático; necesito a alguien efectivo, rápido y que sepa lo que hace.


    —A la gente le agrada que le sirvan la comida con una sonrisa. —Matty era el más benévolo de los dos y, aunque Kavi se lo negara, lo había notado especialmente receptivo a la sonrisa de la chica.


    —A la gente le agrada que no se equivoquen y que le lleven el plato correcto.


    Matty puso los ojos en blanco puesto que, en oportunidades, su socio era demasiado crítico y perfeccionista. Obviamente, para un sujeto como él, simple y un poco confiado, le sentaba de perlas un amigo que fuera su opuesto.


    Eran el dúo dinámico.


    ***


    Tonta, tonta, tonta, lo has echado todo a perder. 


    Samantha se golpeaba las sienes con el canto de las manos, molesta por su desempeño frente al dueño de Delcanu Gourmet. Maldiciéndose internamente, Sam se reprochó ser tan poco profesional y arruinar la única chance de tener acceso al clan Delcanu y, por consiguiente, escalar posiciones.


    Apenas bajó del taxi, recibió la llamada de Jay y, aunque no quisiera atenderlo, debía hacerlo para no soportar la chorrada de reproches a la que se sometería, de negarse.


    —¿Y? ¿Has obtenido el puesto? —Jay destiló ironía. Sam se tomó dos segundos para no mandarlo al demonio.


    —No, fui la primera en postularme y me ha asegurado que hará entrevistas durante el resto de la semana.


    —O sea que todavía no tenemos nada.


    —No. —Haciendo malabares con el teléfono y con las llaves, abrió la puerta de su casa, un bonito monoambiente de cuarenta metros cuadrados, cómodo para una muchacha soltera como ella, con pocas pertenencias y pretensiones.


    Arrojando el bolso y su abrigo al único sofá de dos plazas color malva, se quitó el calzado y lo dejó a mitad de camino hacia su cama, donde cayó como bolsa de papas.


    —Jay, ¿por qué no te presentas como mesero? —Sam lo provocó.


    —¿Yo? ¿Para qué?


    —Para aumentar las posibilidades. Quizás este tipo esté más interesado en contratar a un hombre; conmigo ha sido bastante hostil. —Recordó la boca generosa de Delcanu, su barba mullida y su cabello castaño con hebras de tonalidad rojiza peinado con gel hacia atrás, sujetado en un moño bajo y desprolijo. Podía deducir que, de liberar su melena, luciría como un león en plena faena y que, debajo de ese suéter y de esa camisa almidonada, se escondían unos músculos duros y marcados. Sin dudas, tendría a quién dedicarle sus fantasías nocturnas a partir de entonces.


    ***


    Hasta el jueves solo se habían presentado seis personas más a la entrevista, pero ninguna como la primera, como Samantha Meyer. Curioso, amigándose con las redes sociales que tanto odiaba, se propuso buscarla. Fue una labor difícil, puesto que el nombre de la chica era bastante ordinario. Sin bajar los brazos y tras haber profundizado en su investigación, la encontró: en una página laboral, solo pudo ver una imagen desactualizada. Sin perfil propio en Facebook, apareció etiquetada en fotografías de otras personas, las que la mostraban como una chica sociable, que acudía a alguna que otra fiesta, nada fuera de lo normal. Pero eso no fue lo que le llamó la atención, sino un breve video de treinta segundos en el que entonaba I Put a Spell On You, con el estilo de Nina Simone. Como en la canción, Kavi sentía que la voz de Samantha lo había hechizado. Reproduciendo el video unas quince veces, quedó magnetizado, esclavo de ese tono cadencioso y de esas caderas que apenas se balanceaban de izquierda a derecha tras el pie del micrófono. Bajando la tapa de su ordenador con rudeza, se propuso ignorar aquel hallazgo. Eso no podía inclinar la balanza a favor de ella.


    Releyó nuevamente las notas que tomó de cada uno de los postulantes y subrayó el nombre de un joven de treinta años, estudiante de ingeniería, quien buscaba un trabajo con el que pudiera solventar sus últimos años de carrera.


    Sí, otro hombre más en el restaurante era justo lo que necesitaba, una persona apacible, centrada y medida que no buscara conversación innecesaria y sofocante. Él no tendría problemas en adaptarse ya que contaba con algunos años de experiencia en restaurantes de la zona que, lamentablemente, habían cerrado sus puertas.


    Habiendo notificado a Matty sobre su decisión, sucedió lo esperable: que la rechazara de plano.


    —A la gente le agrada que le sirvan la comida con una sonrisa —le repitió a Kavi las mismas palabras del martes, cuando comenzó con las entrevistas—. ¿Por qué no te agrada la chica?


    —¿A quién te refieres? —Tocando la hoja de su cuaderno en la que había escrito los datos de los postulantes, salteó adrede la de Samantha Meyer.


    —Te conozco como pocos; sabes bien a quién me refiero: a la chica de ojos bonitos y trasero redondo. ¡A esa!


    —¿A Samantha? —Matty suspiró. Lo exasperaba que Kavi fingiera distracción, cuando era el hombre más enfocado del mundo—. Aunque intentó persuadirme de lo contrario, sé que no sabe ni agarrar una bandeja vacía. Es joven e inexperta.


    —Justo lo que necesita tu vida en este momento —replicó el rubio con picardía.


    —No la quiero para otro lugar que no sea dentro del restaurante.


    —Sí, sí... Seguro... —Echándose a reír, Matty apostaba lo que no tenía por que la elegida sería la primera entrevistada para el puesto.


    Sam estaba terminando de acomodar unos pesados rollos de telas en el sector de vestuario cuando su teléfono bramó. El número desconocido parpadeaba con insistencia.


    Como era de imaginar, Jay ni siquiera se había tomado la molestia de presentarse en el restaurante, sino que, desde la comodidad de apuntarla con el dedo, se limitaría a presionarla para pensar en otra estrategia. Ella, sin embargo, fue positiva: sin saber por qué, intuía que Delcanu la tendría en cuenta a pesar de su torpeza. De obtener el puesto, se disculparía apenas pusiera un pie en el restaurante y le prometería concentración y seriedad.


    —¿Hola? —Le temblaban las piernas.


    —¿Samantha Meyer? —Aquella voz no era la que esperaba.


    —¿Sí? ¿Quién habla?


    —Hola... Soy Matty... Matthew, el socio de Kavi Delcanu, ¿cómo estás? —La llamaban del sitio correcto, pero no quien ella deseaba. Una puntada de decepción le apretujó el pecho.


    —Hola, estoy bien. Bien... Muy bien —carraspeó.


    —Quería saber si estabas disponible para empezar esta misma noche en Delcanu Gourmet. —Sam contuvo un salto de felicidad, preguntándose si su suerte radicaba en la falta de personal que satisficiera las condiciones de futuro jefe o si, simplemente, él confiaba en que tenía algo especial para el puesto.


    —Sí, por supuesto.


    —Entonces, te esperamos a las seis y media para las presentaciones de rigor —dijo el rubio con su socio a su lado, quien le elevó su pulgar en señal de aprobación.


    —Gracias. Prometo no fallarles.


    —Si quieres conservar el puesto, con que sonrías a menudo estará bien. —Aquel comentario fue cosecha propia de Matty, y le causó un mínimo celo a su amigo quien, apenas cortó la conversación, lo acusó.


    —Matty, creo que no es necesario que te recuerde que no puedes liarte con ella. —Kavi fue suave en sus modos, evitando demostrar su inexplicable burbujeo interior.


    —¿Qué clase de advertencia es esa? —El cantinero retrajo el ceño, disgustado. Por sobre todas las cosas, él era respetuoso y jamás se le había tirado a una empleada.


    —Conozco al Matty encantador que siempre está a la caza de su media naranja. —Anderson puso los brazos en jarra. Sobre su hombro colgaba un trapo seco con el que repasaba los vasos de la barra de tragos.


    —Pues fíjate tú qué casualidad: yo también sé reconocer al Kavi alfa que no quiere competidores.


    —¿Competidores? ¡Ni modo! Solo quiero que al negocio le vaya de maravillas, y tener intimidad con el personal siempre acarrea dolores de cabeza.


    —Pfff, a otro con esa cantaleta. —Matty se marchó rumbo a la barra, convencido de que no debía meterse en terreno de su amigo si no quería perder la cabeza... o las pelotas.


    Apenas terminó la plática telefónica, Sam formó dos puños jubilosos con sus manos; su plan estaba funcionando y se lo enrostraría a Jay en mitad de la cara. Ya no tendría que soportar su sarcasmo, sino esperar información valiosa que le fuera útil en la investigación, procesarla y avanzar hasta descubrir el negociado oculto de los Delcanu.


    Parecía que por fin estaría a la altura de las circunstancias; nunca parecía ser suficiente para algo o para alguien. Nadie esperaba nada de ella, desde sus padres hasta un hombre; siempre se sentía poca cosa.


    Horas más tarde, con una blusa negra liviana y con unos jeans azules, salió del apartamento muy sonriente, rumbo a su misión secreta. Caminó radiante, con el sabor del primer paso hacia la victoria bien dado. Se sentía poderosa.


    Durante el trayecto al restaurante recibió diez mensajes de Jay recordándole que no debía levantar sospechas de ningún tipo, ni ser insidiosa con las preguntas y, mucho menos, curiosa; que tampoco estaban bien vistas las chismosas en ningún ámbito ni las que hablaban demasiado con los clientes. Inflando sus mejillas, confinó su móvil al fondo de su cartera, y olvidó que tenía un compañero insoportable.


    Cuando llegó a su nuevo puesto de trabajo, dos minutos antes de la hora pactada, encontró la persiana levantada y la llave puesta en la puerta del lado de adentro. Kavi había estado inquieto desde que Matty había llamado a la nueva empleada; mirando la hora a menudo, cambiando su ropa en más de tres ocasiones, no recordaba haber estado tan ansioso como en esa tarde.


    Ni siquiera para su graduación tantos años atrás se había mirado tantas veces en el espejo. Una sola pregunta venía a su mente; un contundente «¿Por qué?» resonaba en su cabeza como campana de iglesia.


    Convenciéndose de que ese nerviosismo era producto de una cuestión estrictamente laboral, comenzó a bajar las sillas en el salón antes de tiempo. Matty sonreía ante el comportamiento de su amigo y, dado que lo conocía desde hacía muchos años, sospechaba que la muchacha nueva tenía que ver con su nerviosismo.


    —¡Yo voy! —Zigzagueando entre las mesas, Kavi le ganó la pulseada a su amigo cuando escuchó el golpe en la chapa. Dando media vuelta de llave hacia la derecha, permitió pasar a Samantha.


    La muchacha no pudo evitar mirar a su próximo jefe con mayor detenimiento. Era mucho más alto que ella y con un cuerpo macizo y ardiente como una brasa. El polo blanco se le adhería como una segunda piel a su torso y a los brazos musculosos y venosos; los dos botones superiores no estaban abrochados, dejando expuesta una incipiente mata de cabello oscuro. Rogó que sus pensamientos lujuriosos no se leyeran en su rostro cual cartel de Broadway. Limpió su garganta y exhibió sus dientes en una gran sonrisa.


    Con suerte, su nuevo jefe no detectaría que estaba mirándolo como una pervertida.


    —Bienvenida. —Kavi ensayó una de esas medias sonrisas que escaseaban en su repertorio. Sam casi muere de un infarto.


    —Muchas gracias por el llamado. —Él necesitó un minuto para asimilar esa corriente magnética e inesperada que cargaba el aire entre ellos. Con un poco menos de maquillaje que para el momento de la entrevista, Sam lucía tan encantadora como el martes, incluso más juvenil. El cabello castaño le caía como un manto espeso hasta la mitad de su espalda, peinado en amplias ondas que le daban movimiento, como las olas a un mar. La blusa, con un escote pico anudado en un lazo sobre el lateral del cuello, no era un detalle llamativo, aunque sí sugerente. Repentinamente, Kavi se propuso escribir un poema inspirado en sus ojos, de ese extraño y complejo color que por momentos parecía gris como el acero, y en su boca sensual y carnosa que no dejaba de sonreír y de parlotear. La literatura se le daba muy bien; en su adolescencia, había redactado más de cien poemas de amor, todo lo contario a lo que sucedería en su vida adulta, en la que no encontraría musa inspiradora que disparase sus versos más románticos—. Lo siento, debería dejar de hablar. —Se obligó Sam, como si callarse la boca fuera uno de los diez mandamientos cristianos.


    Kavi asintió sin admitir que no había escuchado una puñetera palabra desde que había puesto un pie en Delcanu Gourmet y, como un gran jefe, le presentó a sus futuros compañeros. De pie, conformando una fila de cuatro personas, se alistaron Brett Cameron, el mesero de treinta y cinco años; Patrick Leloir, el chef; Colin Crompton, su ayudante, y Matthew Anderson.


    —A Matty lo has conocido el otro día. Además de mi amigo y encargado de la barra, es socio del restaurante. —El rubio fue el único que rompió el protocolo, dándole un beso amistoso en la mejilla. Samantha temió sonrojarse, puesto que era un bombón.


    Sin embargo, ella parecía tener ojos para el jefe, quien se llamó a él mismo como sous chef.


    —Soy el dueño y me agrada estar en la cocina —aclaró.


    —Te gusta tener el control de todo y de todos, ¡di la verdad! —Como era de esperar, Matthew descontracturó el encuentro recurriendo a una de sus tantas bromas, con la que obtendría una carcajada generalizada. Kavi ladeó los labios, con los brazos en jarra.


    Acto seguido, Delcanu les pidió a sus empleados que ocuparan sus puestos en tanto que, personalmente, se encargó de llevar a Sam hacia las distintas áreas del restaurante. Comenzó con el sector de aseos, señalando una cubeta con guantes y enseres de limpieza: «Lamentablemente, tendrás que ocuparte que el de mujeres esté siempre limpio»; a continuación, siguió por la barra, desde donde le explicó la numeración de las mesas según su disposición espacial. Antes de ir hacia la parte trasera, donde estaba la cocina, señaló la pequeña puerta de su estrecha oficina.


    —Mi domicilio está arriba, por lo que aquí solo tengo papeles relacionados con la contabilidad del negocio, y nada más. Se accede únicamente con un código de seguridad. Ante cualquier irrupción, se activa la alarma, que está conectada con el Departamento de Policía —explicó rápidamente, sin entrar en detalles, y cambió de tema—. La paga es del 5 al 10 de cada mes, y las propinas se reparten entre Brett y tú equitativamente. —Sam asentía como una gran alumna.


    Metros después, la magia estuvo a la vista: una extensa tira de acero inoxidable con dos estufas de seis quemadores cada una, dos fregaderos enormes, dos microondas que relucían como espejos, estanterías con variedad de platos, vasos, copas, vajilla y un sinfín de ollas, cacerolas y sartenes eran la panacea gastronómica. Una península ancha dominaba el espacio central.


    —Caray, esto es maravilloso... —Esa cocina era un millón de veces más grande que la de su apartamento. Ella apenas contaba con una encimera de metro veinte, un fregadero y un refrigerador pequeño.


    —Aquí debes dejar las comandas. —Él golpeó suavemente una barra de acero sobre la península del mismo material.


    —Comandas... —Sam repitió en voz alta y dubitativa; Kavi optó por ignorar que ella no dominaba el lenguaje gastronómico por completo, lo que la exponía como una gran mentirosa. ¿Por qué le había hecho caso a Matty?


    —Las comandas son las órdenes que nos permiten llevar el control de los platos —respondió entregándole un anotador y un bolígrafo para escribir.


    —Comprendo... —Casi a la rastra, fue llevada nuevamente hacia el salón.


    —Como habrás visto, dada las dimensiones y cuestiones reglamentarias impuestas por el ayuntamiento, solo contamos con determinada cantidad de mesas. Por lo tanto, el problema no es cuando hay una o dos ocupadas, sino cuando este sitio está repleto y hay gente afuera esperando. Nunca, bajo ningún concepto, debes decirle que se marchen sin darles un tiempo estimado de demora.


    —Oh, ¿tendré que enfrentarme con el mal genio de la gente hambrienta? —Fue graciosa en su observación y pudo ver que el dueño contenía una sonrisa.


    «¿Qué clase de prohibición o mandato le impide mostrar los dientes y reírse?», se preguntó Sam esperando que sus pensamientos no le salieran por el cráneo.


    —Tú te encargarás de las mesas impares y Brett, de las pares. Cuando tomes el pedido, procura ser clara con lo que escribes y marca la hora. Es importante que la espera sea la mínima posible y que todo funcione con precisión suiza. —Sam asintió, atenta—. ¿Alguna pregunta? —Ella quería decirle que sentía las piernas como gelatina y que estaba absolutamente segura de que no sabía qué rayos hacía allí dentro. Sin embargo, solo formuló una que la intrigaba demasiado.


    —¿Por qué me han elegido? —Kavi se sintió atraído por decir la verdad: que era un blando idiota que se dejó llevar por una sonrisa bonita y unos ojos vivaces y bellos. No obstante, Sam se anticipó con una afirmación curiosa que echó por tierra su sinceridad brutal—. Los dos sabemos que no soy lo que se conoce como “la camarera del mes” —exageró entrecomillando con los dedos.


    Kavi se pasó la mano por la barbilla, meditando qué responder. Tras haberse mordido el labio, pensativo, notó que ella lo estaba mirando con una profundidad inquietante; el rubor repentino de sus mejillas redondeadas la delató. Samantha acomodó un mechón de cabello tras su oreja, esperando esquivar el sonrojo de su piel ante el sensual gesto de su jefe.


    —¿Y bien? ¿Por qué quisiste darme el empleo?


    —Porque a los comensales les agrada que siempre se les sirvan con una sonrisa y, con la tuya, tendríamos ganado al cliente. —Dejándola boquiabierta, dio media vuelta y cogió un delantal negro con el logotipo del restaurante grabado en este: una letra D y otra G bordadas en hilo dorado sobre un par de cubiertos, un cuchillo y un tenedor—. Sé amable, no discutas con la gente y permítete equivocarte, aunque no debas. Todos tuvimos una primera vez bochornosa. —Kavi le guiñó el ojo, y Samantha sintió que su cabeza explotaba. Ese hombre era letal para sus bragas.

  


  
    Capítulo 9


    Samantha estaba muy nerviosa, no solo por fingir que alguna vez había sido camarera cuando no era cierto, sino porque debía entablar una relación lo suficientemente cercana con su jefe para desenmascarar el fraude familiar.


    Mientras estuvieron sin público, Brett, leyendo el nerviosismo de su compañera, le enseñó a colocar los cubiertos, cómo acomodar el cuerpo para poner y quitar la vajilla, y el tiempo estimado en llevar la carta para ofrecer los diferentes platos.


    —Aquí el menú es bastante acotado, pero cambia todos los fines de semana, por lo que aprenderte de memoria qué es lo que se cocina es inútil. Siempre nos enteramos el jueves por la mañana, cuando Kavi nos avisa qué se le ocurrió —explicaba el muchacho, que en breve sería padre por segunda vez—. No obstante, el tipo de platos que se sirven en este restaurante no es tradicional; no se trata de una simple hamburguesa con patatas.


    —He estado googleando —admitió ella—, y hacen comida de autor.


    —Exacto. Son platos tradicionales de la comunidad gitana, a pesar de que algunos fueron. Kavi siempre está innovando, y Patrick lo asesora. Suelen pelearse a menudo por lo que quiere uno y por lo que recomienda el otro, pero todo termina con un agite de bandera blanca.


    Samantha se distrajo un momento para mirar por sobre su hombro y ver que Kavi permanecía junto a la caja de cobranza, detrás del alto mostrador de madera, como si este fuera un atalaya.


    —Y dime, Brett, ¿cómo es el jefe? No suele reírse demasiado, ¿verdad? —Buscó complicidad en ese camarero, predispuesto a hacerle la vida más fácil.


    —Lo conozco hace cinco años y es un tipo a todo dar. Tiene muy buen corazón y es todo un galán.


    —Ah, ¿sí?


    —Me ha sucedido en más de una oportunidad que las chicas me pidieran su teléfono o que él fuera su camarero designado. —Sam contuvo una risa maliciosa, entendiendo a las comensales.


    Kavi deseaba ser mosca para poder escuchar con nitidez el cuchicheo entre sus meseros. Sabía que Brett era simpático y adulador, que caía bien al público en general y que se llevaba de maravillas con Mel, la empleada anterior. Mirando con disimulo a la chica nueva, fingiendo ordenar los billetes de la caja, tuvo que comenzar unas cuatro veces hasta que logró concentrarse. ¿Qué clase de maleficio gitano había caído sobre él?


    Con el correr de las horas, el restaurante tuvo una ocupación del setenta por ciento de las mesas, lo que permitió que las órdenes no se acumularan unas con otras y que todos estuvieran conformes con el tiempo de espera.


    Desde la maciza barra de roble donde cobraba las cuentas, Kavi estudiaba los movimientos de ambos camareros pero, sobre todo, y como era de esperar, los de Samantha.


    Tal como imaginó, se mostraba nerviosa y dubitativa, pero los clientes no se enfadaban ni ponían mala cara, ya que la muchacha les regalaba una sonrisa hermosa, incapaz de generar reacciones negativas. Ella llevaba la cesta de pan y la carta, y servía las bebidas con suficiencia. Estaba teniendo un muy buen primer día, y eso le infló el pecho de orgullo y de desconcierto.


    A menudo la veía caminar hacia el sanitario femenino, donde pasaba menos de dos minutos y salía. Él se encontró allí a los pocos minutos, verificando que ese tiempo le alcanzaba para mantenerlo siempre limpio sin grandes esfuerzos.


    Estaba cansada; a Samantha le dolían los pies y pensó en usar un calzado más cómodo para el día siguiente. Apenas llegara a su casa, se arrojaría a la cama vestida y dormiría por unas cuantas horas.


    Sin romper un solo plato, caminando muy despacio para que no se le cayera absolutamente nada, se contentó con su destreza y habilidad; por fortuna, los clientes eran agradables y poco complejos. Cuando discretamente recogía la propina de sus mesas, su excitación era descomunal. Ese era un reconocimiento a su trabajo, algo que jamás había recibido por parte de... nadie.


    Kavi alternaba momentos en la cocina y en el salón, donde la gente se marchaba satisfecha y agradecida. El frasco de propinas crecía y crecía y, aunque fueran monedas o billetes de un dólar, mucho se lo debía a la amabilidad de su nueva empleada.


    A la una y media de la madrugada, todos estuvieron listos para retirarse del restaurante. La cocina estaba impecable; las sillas, sobre las mesas, y Brett había fregado los pisos. Sam no recordaba haber trabajado tanto en su corta vida.


    —¿Y? ¿Cómo he estado en mi primer día? —Quitándose el delantal por sobre la cabeza, buscó la palabra de Kavi.


    —Bien.


    —¿Bien? —Pestañeó, buscando algo más que un simple bien.


    —Siempre se puede estar mejor. Ya puedes irte. Gracias. —Señalándole la puerta, distante, la invitó a que se fuera.


    —Oh... Bueno... Hasta mañana... —Asombrada, quizás pensando que recibiría más que una fría respuesta, saludó a sus nuevos compañeros, y obtuvo una sonrisa animada de parte de ellos. De todos, menos del señor Míster Simpatía.


    ***


    Al día siguiente, sintió que las piernas le pesaban mil libras. Semidormida, llegó a la empresa, hizo sus pendientes, pero sin hablar con nadie. Con suerte, volvería a su apartamento para dormir una siesta de una hora antes de marchar rumbo al restaurante.


    Colocándose un calzado deportivo, no le importó restarse altura; después de todo, debía estar orgullosa de su metro sesenta, aunque se viera como una pigmea al lado de Kavi Delcanu.


    Recordar a ese treintañero de raíces gitanas le erizó la piel; era condenadamente sexy, y sus buenos gestos a cuentagotas, su poco diálogo, su ceño eternamente fruncido la intrigaban demasiado, a su pesar. Coqueteando con el riesgo de quedar en desventaja, se había propuesto sacarlo de su zona de confort, demostrarle que echarse a reír hasta que le doliera el estómago no dañaba. Con suerte, él aflojaría su rictus y se entregaría a alguna que otra confesión que beneficiara a la periodista que llevaba en secreto. Faltaba mucho trabajo por delante, y tanto ella como Jay lo tenían presente. «El jefe nos ha puesto un plazo; recuérdalo. No hagas tonterías, ¿está claro?». Su compañero continuaba comportándose como su superior, pero ella no deseaba confrontar y gastar energías innecesarias.


    Tanto el viernes como el sábado transcurrieron con intensidad. Mayor cantidad de gente asistió al restaurante, y Samantha debió sortear el desafío de no confundir las órdenes y de dejar a los comensales satisfechos. El domingo, en cambio, las cosas no fueron lineales y la primera decepción tocó a su puerta: tres muchachos sentados en una mesa pidieron la carta; Sam se las dio amablemente y esperó unos prudenciales minutos para regresar a tomarles el pedido.


    Cuando eso sucedió, ellos rieron entre sí sin pronunciar nada en concreto. Samantha pensó que era una broma interna y no intercedió.


    —¿Necesitan unos minutos más para pensar?


    —En realidad, sabemos muy bien qué pedir. —El pelirrojo de cabello corto miró a sus compañeros, quienes asintieron conteniendo una carcajada.


    —Los escucho. —Apilando las cartas en el extremo de la mesa, tomó su anotador y el bolígrafo, dispuesta a escribir.


    —Queremos... rentarte...


    Samantha parpadeó, sin comprender.


    —¿Perdón?


    —¿Cuánto nos cobrarías por estar con los tres? Ya sabes... Al mismo tiempo... —La muchacha sonrió nerviosa, sin poder creer lo que estaba oyendo.


    Repentinamente el trío se echó a reír tan groseramente que llamó la atención de Kavi y la de muchos de los ocupantes de las mesas vecinas. El dueño del bar elevó la vista en señal de alerta, notando la incomodidad de su joven empleada. Bastaría una señal para salir de las sombras y atacar.


    —Creo que están equivocados. —A Sam le temblaba el labio, con la imagen de Nate restregándose contra ella y pidiéndole favores sexuales.


    —¡Claro que sí! —Las carcajadas no se detuvieron—. ¿En serio has creído que podíamos querer una aventura contigo? Mírate... ¡Desbordas carne por todos lados! —El murmullo de los comensales que escucharon el agravio no impidió que, como fiera, Kavi zanjeara la distancia existente entre su posición y la de la mesa número tres, dispuesto a demostrar que nadie se metería con ella mientras él estuviera allí.


    —Buenas noches, señores. Samantha, permíteme que los atienda en persona. —Posándole las manos sobre los hombros, la invitó a retirarse. El choque eléctrico al tocarla le recorrió el cuerpo. Ella giró la cabeza, como si también lo hubiera notado. ¿Estática? ¿Mala energía?


    Sam sorbió su nariz y, sin chistar, fue corriendo al baño a desahogarse. ¿Por qué todos la veían como un objeto sin sentimientos al que podían gastar con bromas o tomar a la ligera? De pequeña siempre había tenido problemas con su cuerpo; Sam había crecido con el sueño de ser bailarina clásica, como Maya Plisétskaya, pero su pronto desarrollo y su voluptuoso cuerpo fueron el primer gran escollo que no pudo superar. Incluso optando por otro tipo de danzas, como contemporánea, jazz o flamenco, la frustración nunca se había marchado.


    Lo único que deseaban sus padres, un matrimonio acaudalado del norte de Chicago, era que se mantuviera entretenida para tapar sus propios problemas, considerándola un estorbo. Clases de español, de francés, de piano, de comedia musical... Cualquier curso que quisiera Samantha lo tenía. Excepto amor, sus padres podían darle lo que pidiera.


    Se postuló a la escuela de leyes, a la que asistió un tiempo; aburrida, se apuntó a la carrera de periodismo, y cometió un error a la vista de su padre.


    —No puedes hacerme esto, Samantha. Soy la cuarta generación de abogados en la familia.


    —No quiero estudiar Derecho. No me gusta. —Enfurruñada, se recordó cruzando los brazos sobre el pecho y llorando a mares.


    De pie junto a la mesa de hombres desagradables, Kavi sintió que la sangre le bullía. Él era un hombre analítico y cauto en sus movimientos, pero esos tipos acababan de traspasar la línea.


    —Los invito a retirarse, por favor —impostó la voz, sin dejar el respeto de lado.


    —¿Por qué? Queremos pedir esa comida rara que sirven aquí —habló el idiota con cabello gelificado hacia atrás.


    —No me importan los motivos de su visita. Por lo demás, los invito nuevamente a marcharse de aquí. La casa se reserva el derecho de admisión y permanencia. —Las aletas de su nariz se abrían y se cerraban con insistencia. Estaba a punto de asestarle un buen golpe en la mandíbula a cada uno de ellos si continuaban provocándolo.


    —¡Vamos, hombre! Le hemos hecho una broma a tu camarera, que ha malinterpretado. —Al borde de la reacción violenta, agradeció que Matty apareciera en escena, reforzando, amablemente, la orden impartida.


    —El dueño del restaurante les ha pedido que se marchen. Y les sugiero que lo hagan ahora mismo si no quieren que llamemos a la policía. —De malos modos, finalmente se retiraron. La gente aplaudió, contenta con la medida impuesta y con el resultado obtenido.


    Kavi no dudó un segundo en escabullirse e ir hacia los sanitarios para hablar con Sam. Golpeó con los nudillos la madera blanca entreabierta, cerciorándose de que no había nadie dentro más que ella; el gimoteo se escuchaba desde afuera.


    —¿Samantha? Ya nos hemos encargado de los tipos. —Ella se encontraba con las palmas abiertas sobre la línea de lavabos, frente al extenso espejo. Al escucharlo, se arrojó a sus brazos, buscando contención.


    Llorando incansablemente, no pudo detener su angustia. Acariciándose la mejilla contra el algodón del polo de Delcanu, inspirando la fragancia masculina en torno a su cuello, Sam se sintió en una nube. Era la primera vez que alguien la defendía ante una situación adversa. Kavi no fue capaz de esbozar una palabra de consuelo, aunque su cuerpo reaccionó por instinto y la abrazó tras haber tenido los brazos flotando sin destino; la muchacha, devastada, lloriqueaba sin cesar sobre su pecho ancho y contenedor.


    Posándole las manos delicadamente sobre el cabello, él sintió la sedosidad de sus hebras oscuras que le caían en la espalda. La diferencia de alturas le permitió apoyar su barbilla sobre la cúspide de la cabeza femenina, y su nariz se embebió de un aroma dulce y persistente, que le agradó mucho. Samantha olía a fresas, a ingenuidad y desprotección. Samantha olía a futuro dolor de cabeza.

  


  
    Capítulo 10


    Matty vio cuando su amigo salió como tiro hacia los baños mientras él se ocupaba, elegantemente, de aquietar los humores en el salón. También quería saber cómo estaba la muchacha después de tamaña situación, pero consideró que Kavi se encargaría de consolarla.


    Regresando a la barra, exigió a su memoria, pensando en la última vez en que ambos habían estado en pareja. La relación de alrededor de tres meses de duración de su amigo se remontaba a tiempos inmemorables, quizás, de tres años atrás. Para entonces, Kavi salía con Brittany, una agente de bienes raíces que había ido a cenar al restaurante y que, como mujer de armas tomar, pidió ser atendida por «el semental que está detrás de la barra de madera». 


    Recordó a un avergonzado Brett yendo a buscar a Delcanu. Kavi, para nada ofuscado, le invitó la cena, y continuaron con el noviazgo por un tiempo a pesar de considerar que esa relación no debía tener un rótulo. Lo cierto era que la joven sofisticada y elegante, de cabello rubio por debajo de los hombros y de piernas kilométricas, quería algo más que un romance de verano. A punto de trasladarse a San Francisco, no había dudado en ofrecerle a Kavi mudarse con ella, sin incluir al restaurante en la ecuación.


    En ese entonces, Matty entró en acción: le ofreció a su amigo comprarle el fondo de comercio y explotar el restaurante por su cuenta. Sin embargo, Delcanu no estaba ni por cerca enamorado de la chica como para dejar aquello que tanto lo apasionaba ni cambiar de estilo de vida en una ciudad que no le gustaba.


    Desde entonces, en la cama de Delcanu solo habían pasado muchachas casuales. Matty se preguntó si el hecho de ser tan distintos era lo que los mantenía unidos como amigos, juntos en esa relación fraternal que continuaba con los años; el rubio era diametralmente opuesto al gitano en lo que a relaciones se trataba.


    Anderson era enamoradizo y sufría demasiado cuando lo abandonaban; por lo general no superaba las cinco citas, ya que todas consideraban que iba demasiado rápido con los planes. Muchas, como Donna, solo parecían perseguir su abultada cuenta bancaria y aprovechar al máximo los obsequios que él podía preciarse de dar. Por momentos deseaba ser como Kavi, no involucrarse y separar el corazón del sexo, pasar una noche genial y no liarse más de la cuenta, aprender a soltar y a controlar la ansiedad por formar una familia con todas las de la ley.


    En el sanitario del restaurante, mientras tanto, ni Kavi ni su empleada daban muestras de querer apartarse uno del otro; no obstante, fue Samantha la que tomó la iniciativa, comprendiendo que debía continuar con su trabajo y ponerse las bragas de mujer adulta.


    —¿Más tranquila? —Él le acunó el rostro juvenil, mirando sus ojos tristes y acuosos. Se había sentido cómodo al abrazarla, al darle refugio. Aquello lo enterneció, pero rápidamente se repuso, y tomó distancia profesional.


    —Sí, gracias. Y perdón... —Limpió su rostro menos congestionado y sereno. Inspiró profundamente y, dejando de lado la vergüenza, esquivó a Kavi en dirección al salón para cuando los dedos largos del gitano le rodearon la muñeca derecha.


    —Yo no permitiré que nadie te moleste, nunca, te lo aseguro —sonó convincente y exageradamente guardián. Sam apenas sonrió, sospechando que lo hacía por compromiso y porque era su jefe.


    —Brett debe estar muy atareado. —Rompió el contacto y volvió al ruedo, maldiciendo sentir esa atracción no correspondida hacia Delcanu.


    ***


    Agradecida por las palabras de aliento y apoyo de algunos comensales, Samantha recuperó el semblante. Volvió a sonreír, a hablar con buen ánimo y a desplazarse con destreza entre las mesas. Kavi supo que había sido un gran acierto contratarla. Era carismática, alegre, y la inocencia de la experiencia le daba un plus que parecía agradar a la gente que era atendida por ella.


    Descubriendo que la miraba más de lo debido y menos de lo deseado, Kavi fue hacia la barra para hablar con Matty.


    —Deberíamos haber matado a esos cerdos —dijo el rubio con una mueca de molestia.


    —De no haber sido por ti, estaríamos todos declarando en el departamento de policía —admitió el jefe con la boca torcida.


    —¿Cómo está ella?


    —Ahora, mejor. O es una gran actriz o tiene un grado de adaptación admirable. —Clavó su codo en la barra, sosteniéndose la barbilla con la mano, pensativo.


    Tanto Sam como Brett agradecieron no tener complicaciones por las siguientes dos horas; trabajando a destajo y a pesar de lo sucedido, se acoplaron a la perfección. Esa noche, las propinas se duplicaron, presumiblemente empatizando con el mal momento vivido por la nueva camarera.


    Tras haber despedido al último de los clientes, la persiana se bajó y comenzaron a limpiar el restaurante para dejarlo en condiciones. Hasta el jueves no se encenderían los quemadores nuevamente.


    Kavi contó moneda tras moneda dentro de su oficina y se contentó al notar que ese fin de semana se había superado la media de propinas. A Brett se le iluminaron los ojos al ver que llevaría más dinero a casa, puesto que tenía un niño pequeño y una esposa embarazada a la que mantener, y ese empleo le permitía llegar un poco más holgado a fin de mes. Complementándolo con un trabajo de tiempo completo en una fábrica de alimentos, no descansaba ni un minuto.


    El dueño del restaurante dividió la pequeña fortuna en partes iguales, que puso en sendos sobres, que cedió a los camareros.


    —Felicitaciones, han sido cuatro días muy redituables. —Correcto, no se le movía un pelo de lugar.


    —Gracias. —Ambos se expresaron a la par y se colocaron los abrigos. Despidiéndose de sus compañeros, Brett y Samantha fueron juntos hacia la puerta para cuando ella notó que había perdido un aro.


    Eran unas bellas perlas de su abuela Gertrudis, su referente y la mejor madre que podía haber tenido. Trudy le cocinaba sus galletas predilectas y le había enseñado a tejer, aunque ahora Sam ni siquiera pudiera coordinar las manos para ovillar la lana.


    —Ahora vengo; supongo que me ha quedado en el sanitario —advirtió a Matty y a Kavi, los únicos que quedaban dentro del restaurante con los últimos detalles del cierre.


    —¿Qué sucede? —Delcanu persiguió sus pasos con velocidad.


    —Mi perla... ¡Necesito encontrar mi perla! —Su grito rozaba la histeria.


    «¿Qué tan importante puede ser un arete?», se preguntó Kavi con el ceño fruncido. Ella revisaba alrededor del retrete y debajo de la barra de lavabos y se tocaba cuanto bolsillo encontraba en sus prendas.


    —¿Cómo es? —Kavi quería echarse a reír, pero la chica había tenido bastante drama como para burlarse de su desesperada conducta.


    —Es una perla... con un brillante engarzado en la parte inferior... ¡y es muy importante! —Lloriqueaba, posesa.


    —Hey, hey... Espera un segundo, ¡cálmate! —Él la tomó de los brazos, buscándole la mirada que vagaba por los cerámicos del piso—. Ve a casa a descasar, que yo rastrearé el lugar. Quizás no es aquí donde se ha caído; hay poca luz, y solo perderás tiempo. —Ella zarandeaba la cabeza, desconectada del mundo—. Estás muy cansada, déjame a mí —insistió él.


    —Por favor... ¡encuéntralo! —Sus ojos eran dos espejos de agua, sufrientes. ¿Cómo era posible que alguien transmitiera tanto con la mirada?


    Cuando reía, sus ojos dibujaban a su alrededor unas líneas delicadas. Cuando estaba enojada, se achicaban hasta formar una línea horizontal y cuando lloraba... ¡Oh, cielos! Cuando lloraba, Kavi solo deseaba acurrucarla entre sus brazos y mecerla hasta darle sosiego.


    —Lo haré. Te lo juro. —Whoa, Kavi... Detente, chico... Un par de lágrimas no pueden ablandarte.


    —Llámame cuando lo hagas. Es... Es muy importante tenerlo conmigo.


    Delcanu quiso preguntarle el porqué, pero se limitó a mirarla un poco más y a animarla a que se marchara. Había sido un largo día para todos.


    ***


    Era obvio lo que le iba a suceder: la llegada de su regla un día después de su estallido de llanto justificaba su inestabilidad hormonal, aunque debía reconocer que últimamente lloraba en cualquier momento del mes y por cualquier cosa.


    Una hora antes de marcharse a su apartamento, Nate Johnson mandó a llamarla. No recibió un mensaje en su teléfono, sino a través de una muchacha, a quien no recordaba haber visto anteriormente.


    Siguiéndola hasta el despacho del jefe, encontró que esa joven de bella silueta y de labios pintados de rojo tomaba asiento en un escritorio próximo a la oficina del dueño de la empresa; quiso preguntarle por Anna, su secretaria anterior, pero temió que la respuesta no fuera de su agrado.


    —¿Necesitaba hablar conmigo, señor Johnson? —Sam todavía estaba hipersensible.


    —Sí, claro. Jay me ha dicho que has conseguido finalmente el empleo en el restaurante gitano —sonó despectivo.


    —Sí.


    —Perfecto. Sé que es muy pronto, pero ¿has notado algo útil para la investigación?


    —Nada relevante. Me he dedicado a aprender el oficio lo mejor posible para no levantar sospechas. —Elevó sus hombros.


    —Genial, me gustas, eres camaleónica... ¡y eso me excita! —Él se acercó peligrosamente para cuando la secretaría entró sin preguntar, lo que desató la furia del empresario—. ¿¡No te he dicho que golpees la maldita puerta antes de entrar!? —La chica se retiró con el labio temblando y deshaciéndose en disculpas. Cuando esta salió, Nate gruñó en su contra—. Odio contratar gente nueva. Nunca saben hacer las cosas bien. —Sam recordó soñar ilusamente con tener un gabinete propio donde colocar sus pertenencias, su escritorio, y con tomar asiento cerca de una ventana al llegar a Johnson Multimedia Group. Nada más lejos de eso.


    Por tres años se limitaría a vagar por el enorme estudio de televisión, por la redacción del periódico y por los múltiples talleres. Se acostumbró a que la gente la ignorara y a que Johnson la reclutara para desempeñarse en tareas que nada tenían que ver con su preparación académica.


    —Recuerda que tenemos un trato: tres meses. No más. Y espero que esta vez no me defraudes. —¿Esta vez?¿En qué otra oportunidad lo he hecho? Sin darle tiempo a procesar una respuesta coherente, la besó salvajemente. No pudo siquiera abrir los labios para fingir que le agradaba la intromisión—. Mmm, antes no eras tan arisca. Quizás haberte dado este empleo fue contraproducente para mis intereses.


    —Estoy agotada, Nate. He trabajado muy duramente el fin de semana en el restaurante —se excusó, alejándolo.


    —Puedes irte. Gracias. —Él tomó asiento, enfadado. Sam aprovechó a escapar dando un portazo.


    ***


    Malen Delcanu ya había quitado el polvillo de la antigua vajilla de sus padres. La ordenó con cuidado en el amplio armario como si se tratara de piezas de museo. Ya no había nada por limpiar; los pisos lucían radiantes; la ropa de Lily y de Doma estaba perfectamente planchada y acomodada en los placares, y en el patio trasero no quedaba ni una sola hoja amarilla caída sobre el césped.


    La menor del clan solía canalizar sus frustraciones y tristezas a través de la limpieza, del estudio y de la gastronomía; esto último era una de las pocas cosas en común con su hermano. Desde pequeños, se mostraban interesados en los menús gitanos. En tanto Kavi prefería lo salado, la pequeña, lo dulce.


    —No me malinterpretes, cielo, pero hace dos días podrías haberte marchado a tu casa y, sin embargo, continúas aquí. —Lily, su madre y su mejor amiga, la conocía mejor que nadie en el mundo—. Vamos a charlar un rato; toma asiento.


    —No quiero que tengan que esforzarse por nada. —La voz le salió entrecortada, y evitaba profundizar en la plática—. Han sido días difíciles y quiero aliviarles el trabajo — dijo, acomodando el último juego de tazas de porcelana en el estante. Cerró las puertas del vajillero delicadamente.


    —Hija mía, ¿tan feas se han puesto las cosas con Casio? —preguntó la madre con las manos entrecruzadas sobre la mesa.


    —Están como siempre —respondió automáticamente, como lo había hecho con sus hermanos—. Él está ocupado con el trabajo y busca actividades los fines de semana para distraerse mientras que yo... Yo me quedo en casa.


    —¿Y tú no mereces diversión? ¿Hace cuánto que no van al cine juntos?


    —Pues... tres... cuatro años... No lo sé. —No quería mirar a su madre por miedo a romper en llanto. No hacía falta gritar a los cuatro vientos que estaba sufriendo, y con un enorme dolor en el alma, porque su rostro ya la delataba.


    Expresiva, sensible, Malen no podía ocultar que la vida junto a su esposo era un desastre, en todo sentido de la palabra. Cuando perdieron aquel embarazo, al poco tiempo de iniciado su romance adolescente, pensó que se acompañarían, que se unirían en la desgracia, que fortalecerían su relación. Sin embargo, las cosas fueron diametralmente opuestas: no solo Casio encontraría en su trabajo el mejor escape, sino que ni siquiera mantenían intimidad. No le resultó extraño a Malen que él estuviera frecuentando a otras mujeres, pero no podía hacer nada al respecto. Creía en el casamiento para toda la vida y se consolaba con pensar que se trataba de un simple desliz.


    Su esposo era un hombre bien parecido, moreno, de redondos ojos celestes y de unos bigotes que tapaban algunas cicatrices de acné que solo ella conocía. Nostálgica, añoraba ese impulso juvenil y desprejuiciado del primer amor, esas caricias a escondidas y esos besos frenéticos. Ya nada era atractivo en esa relación. Le cocinaba a un desconocido, le preparaba la ropa para ir a la oficina todos los días a un desconocido, y ese mismo desconocido era quien presumía de ella en las reuniones sociales como si fueran... grandes conocidos.


    —Malen, tienes veintitrés años, pero has envejecido más de cincuenta al lado de Casio, ¿o me equivoco?


    —Todo se solucionará; lo sé. Es... temporal. Está trabajando muy duramente para poder presentarse en las próximas elecciones como alcalde y, para entonces, estará más relajado.


    —Hija, ven aquí. Ponte a mi lado. —Lily insistió dando unos golpecitos sobre la silla contigua a la suya.


    —Mamá... No... Por favor. —Gimoteó y, al segundo, su mundo se derrumbó.


    Fue entonces que un llanto angustioso le devoró el pecho con rapidez. Se cubrió el rostro con ambas manos sintiéndose impotente, viendo su vida pasar delante de sus ojos sin haber hecho nada por adueñarse de ella.


    Desde los dieciséis años había estado atada a un hombre que apenas la miraba, que casi ni la tocaba y que lo hacía cuando bebía de más o cuando estaba frustrado por algún tema laboral. Malen era un objeto que su esposo manejaba a su antojo y al que jamás lograba darle el placer que él pretendía. La tildaba de frígida, de muñequita linda, pero sosa.


    —No puedes desperdiciar tu vida así junto a alguien que te trata como un adorno y que no te ama. Tu padre y yo nos casamos estando enamorados, más allá del pacto entre tus abuelos, y hemos tenido cuatro hijos preciosos. —Le pellizcó su mejilla como cuando era una niña—. A pesar de las terribles discusiones que hemos tenido con Doma, el amor primó en nuestra relación.


    —No creo que un bebé sea la solución.


    —Y de hecho no lo es. —Le acarició la mano y se la besó—. Sé que puede sonar desagradable, pero celebro que no hayas quedado embarazada en este tiempo.


    —De todos modos, sería casi imposible. Ni siquiera nos rozamos. —Aceptó con resignación, soñando con despertar de esa pesadilla que la estaba consumiendo viva y de la que no sabía cómo demonios escapar sin culparse de defraudar a su padre.

  



  

    Capítulo 11


    —Supongo que Johnson ya te lo ha preguntado, pero ¿has obtenido algún dato importante? —Jay la presionó del otro lado de la línea.


    —Y lo mismo te digo a ti: nada relevante, solo un recorrido por el restaurante y por los sanitarios. ¿Ya te he dicho que debo limpiarlos? —Fue sarcástica.


    —Y yo te he dicho que no era una idea muy feliz que digamos, pero tú estabas convencida de que sí. Ahora, ¡aguántatelas!


    —Jay, no me hagas recordarte que no colaboras en absoluto con esos comentarios. —Enfadada, resopló—. A pesar de ello, tengo algo entre manos: Delcanu posee una pequeña oficina cerca de la cocina dentro de la que guarda datos de facturación, papeles y esas cosas que quizás nos puedan ser de utilidad. Desconozco si tiene una caja de seguridad, pero no me extrañaría que allí tenga cosas importantes. Lamentablemente, solo se accede mediante un código de seguridad y tiene una alarma conectada con el Departamento de Policía.


    —Cualquier papel que puedas obtener es bienvenido.


    —Tengo que ganarme su confianza. El tipo tiene un genio de los mil demonios. —Y también un trasero redondo como una manzana... Ñam, ñam.


    —No olvides ponerme al corriente de lo que haces; no quiero que me dejes fuera de los detalles —le advirtió investigando las cuentas bancarias del clan Veiker, los principales sospechosos a la hora de buscar culpables por la muerte de Costel Delcanu.


    ***


    Al día siguiente, Jay y Samantha se reunieron en el despacho de Nate Johnson con el objetivo de ser presentados ante los agentes Timothy Preston y Jack Mendes.


    —Ellos pertenecen al Departamento de Policía de Chicago; puntualmente, al área de crimen organizado. Tienen experiencia en colaborar con el FBI; están al corriente de nuestros planes y se han ofrecido a cuidarnos las espaldas. —Ambos hombres eran de contextura mediana y conservaban una expresión bastante rígida en sus rostros. Vestidos de civil, no levantarían sospechas entre el personal de la estación de medios.


    —Queremos que tenga noción de que es muy peligroso lo que está haciendo, señorita Meyer, y realmente nos preocupa que se exponga a esta clase de criminales. —Exagerando, era obvio que no conocían a Kavi Delcanu como ella aunque, pensándolo bien, un par de horas trabajando codo a codo, un abrazo gentil y un par de miradas dulces no podían nublar su juicio; Sam debía mantenerse imperturbable y objetiva, como buena periodista que era. Buscar la verdad, conseguir pruebas y no sacar conclusiones apresuradas.


    Intercambiando contactos y estrategias, Samantha se sintió más segura y protegida. Sin embargo, cuando se le pidió que portase un micrófono oculto, se negó de plano.


    —Como ustedes dijeron, no soy una experta en el tema y, como tal, llevar un micrófono no es mi especialidad. Temo que me juegue en contra no saber cómo disimular su presencia en mi cuerpo. De momento, soy una simple camarera; mi nuevo jefe ha sido cordial y generoso, y no ha hecho ninguna declaración de peso para la causa. Podríamos dejarlo para más adelante, quizás para cuando me haya ganado la confianza suficiente como para denunciarlo abiertamente, ¿no lo creen?


    Los agentes se miraron entre sí admitiendo que tenía razón, en tanto que Jay se encogió de hombros y le atribuyó la idea por completo.


    De camino a su casa, el teléfono móvil le sonó unas tres veces antes de atender. Deteniéndose en una esquina, próxima al semáforo, la voz de Kavi Delcanu le dibujó una sonrisa absurda.


    —Hola, Samantha, he encontrado el tesoro. —Efectivamente, la perla había quedado escondida en un rincón oculto del aseo de las mujeres, en el ángulo que formaban la puerta y la pared.


    Inmediatamente, ella llevó la mano a su oreja vacía, contenta. De estar en su casa, hubiera comenzado a saltar, pero en plena calle parecería una loca.


    —Te importaría pasarlo a buscar... ¿ahora? ¿O estás muy ocupada? —El dueño del restaurante estaba sentado en el sofá de su vivienda, mirando la alhaja puntillosamente. Era una perla satinada, blanca, casi tanto como la piel de la muchacha que le quitaba el sueño desde hacía varios días. Aquel no era un accesorio barato; era una perla cultivada. De eso no le cabían dudas. En su comunidad, era habitual llevar joyas pesadas y de oro consigo; cuando no trabajaba, solía tener una cadena de grueso eslabón en su cuello con una medalla grabada con sus iniciales, regalo de sus padres al momento de su nacimiento.


    —¡Por supuesto que no! ¿Te encuentras en el restaurante?


    —No, pero sí, dado que mi casa está arriba —le recordó.


    —Tú sí que no llegas tarde nunca al trabajo, ¿verdad? —Ese comentario inocente y gracioso le quitó una sonrisa que sorprendió a propios y a extraños. Sam era espontánea, sensible y extremadamente bonita, un combo de muerte para Kavi, quien sorteaba a las mujeres potencialmente perfectas para su vida de un modo magistral.


    La periodista mordió su labio al escuchar un inesperado y sutil festejo de parte de Delcanu. Demostraba ser un humano, y no una máquina de hacer dinero, después de todo.


    —¿Estás lejos de aquí?


    —Oh, no. Quizás a diez minutos de caminata. —Mirando hacia ambos lados de la calle, cruzó en dirección a Delcanu Gourmet.


    —Te espero en el restaurante; golpea y pasa.


    A paso enérgico, se contentó con el hallazgo. Ese juego de pendientes había sido el último regalo de su abuela antes de morir.


    Gertrudis Vöjmell era una mujer fuerte que había escapado con apenas diez años del exterminio alemán en Polonia. Junto a su madre, habían trabajado en una finca vitivinícola, donde conocería a su futuro esposo, ni más ni menos que el dueño de una de las bodegas más importantes de Illinois, el para entonces joven viudo y sin hijos Anthony Brooks, con quien se casaría a pesar de las diferencias sociales. El romance ocurrió como un flechazo y, a los dos años, fruto del matrimonio, había nacido la madre de Sam, Kelly.


    Sagaz, luchadora, Trudy Brooks cuidaría de su única nieta, poniéndola a resguardo de un padre autoritario y de una madre depresiva con problemas de alcoholismo.


    Ayudándola con las tareas estudiantiles, asistiendo a cada acto escolar y secándole las lágrimas cuando los chicos se burlaban de ella, la abuela de Sam había sido el sostén de su vida, y perderla le causó la herida más grande que había experimentado hasta entonces.


    Frotándose los brazos a causa de la ventisca, la atmósfera estaba lo suficientemente fría como para intuir que una gran tormenta se avecinaba. Al llegar al restaurante, golpeó suavemente y, tal como le indicó Kavi, abrió la puerta y entró. De pie y sin dejar de hablar por teléfono, él la invitó a que lo siguiera hasta su oficina personal, un cuarto que no excedía los treinta metros cuadrados en cuya pared más espaciosa se desplegaban dos extensas repisas blancas con varias cajas apiladas, algunos biblioratos con etiquetas ordenados alfabéticamente y una serie de elementos como cuadernos, bolígrafos y calculadoras de varios tamaños.


    Un estrecho patio de invierno delimitado con ventanales de piso a techo, corredizos, con un piso de listones de madera y con piedras que enmarcaban una planta de jazmines, permitía la ventilación del ambiente y daba paso a la claridad del día.


    Pero ese no era el mejor paisaje para Sam, sino el trasero redondeado que tensaba los pantalones de su jefe mientras caminaba por su oficina. Ese hombre era músculo puro, y se permitió fantasear con la posibilidad de estar bajo ese cuerpo macizo y moreno, jadeando y sudando. Pasándose la mano por la nuca, arrastró la incipiente sudoración que le causó semejante escena erótica en mitad de su cabeza y a esa hora de la tarde.


    Kavi había imaginado recibir a Sam de otra manera, quizás con un discurso mejor preparado o más relajado. El llamado, inoportuno, de su otro camarero rompió los esquemas.


    —Perdón, Samantha, era Brett. —El jefe apagó su teléfono.


    Descansando su cadera ligeramente sobre el filo de la mesa, Kavi cruzó una pierna sobre la otra.


    —Oh, ¿algún problema con él?


    —Cuestiones financieras. Su esposa está por parir y ha caído internada de emergencia.


    —¿Está de parto?


    —Le faltan unas diez semanas, pero cada internación representa un gasto que no está en condiciones de afrontar. —Sam dibujó una O muda con su boca, compasiva—. Ya le he dicho que no se preocupe por el dinero, que contará con mi ayuda. —Fue desinteresado, y a Sam le brillaron los ojos ante ese gesto. Limpió su garganta, afectada—. Bueno, no has venido hasta aquí para hablar de Brett, sino de esto. —Kavi extendió su vertical rompiendo el hilo que mantenía cautiva su mirada sobre la de su empleada e introdujo su mano en el bolsillo izquierdo de su pantalón color caqui, y atrapó el tan ansiado tesoro—. Tómalo, te pertenece. —Extendió la mano y, en un tonto ademán, para cuando ella estuvo a punto de capturarlo, él no se lo permitió, y lo retuvo por un momento más—. Pero, antes, deberás prometerme una cosa. —Su sonrisa fue pícara y elevó una ceja, divirtiéndose a expensas del gesto de desconcierto de la muchacha.


    —Has encontrado mi aro; ¡estoy en condiciones de prometerte lo que sea! —De inmediato, en la mente de Kavi desfiló más de una sugerencia, y agradeció tener las piernas cruzadas, que ocultaban la creciente erección bajo sus pantalones, por lo que optó por continuar tan recto como siempre. Aclaró su garganta antes de hablar.


    —Prométeme que lo cuidarás; me ha costado horrores agacharme a recogerlo de ese sitio recóndito donde estaba. —Samantha aflojó los hombros, y lanzó una carcajada animal, que resonó en todo el bar. Sam abrió la palma de su mano y Kavi lo posó lentamente sobre la piel, envidiando la joya. Mirándose por un par de segundos, ella cerró la mano y se lo colocó, agradeciendo una y otra vez, y jurando que no lo volvería a extraviar nunca más—. Ahora dime, sin ánimos de agraviarte ni de invadir tu privacidad, por qué te ha producido semejante desconsuelo pensar en la posibilidad de perderlo. —Sam dudó. No era prudente hablar de sí misma, pero pensó que, mostrándose sincera, podría acercarse a ese hombre de piedra que solo pensaba en menús gitanos, en conseguir dinero y en presionar a sus empleados para lograr efectividad.


    —Me los ha regalado mi abuela Gertrudis. Ella falleció hace ocho años, y no hay minuto en mi vida en el que no me reproche no haber estado a su lado para despedirla. —Sus palabras salieron sin procesarlas.


    —Lo siento mucho... —Él quiso abrazarla, pero cerró sus puños. Se contuvo metiendo ambas manos en sus bolsillos.


    —Gracias. Ella enfermó de golpe; todos confiábamos en que se repondría. Incluso, yo había pensado organizarle un pequeño festejo de bienvenida cuando saliera del hospital... Pero la vida, o mejor dicho la muerte, tendría otro plan para ella.


    Kavi fue testigo del cambio de ánimo de Samantha, cambio que duró muy poco porque, tal como había demostrado el fin de semana anterior, su camarera tenía una capacidad sorprendente para recuperar las formas y para continuar dejando lo malo por detrás.


    —Gracias por esto... —Señaló su oreja—. ¿Nos vemos el jueves? —preguntó Sam.


    —Sí, claro. —Él esbozó una sonrisa de lado.


    A mitad del salón, Samantha giró la cabeza, y descubrió que él la miraba desde la lejanía, levemente reclinado sobre la puerta de su oficina y manteniendo sus brazos cruzados sobre su ancho pecho.


    Sintió unas cosquillas que le recorrían el cuerpo, más precisamente por debajo del vientre; a ese hombre la sensualidad le brotaba por los poros, aun comportándose como una columna de concreto.


    ¿Quién será la dueña de su corazón? Sin dudas, una afortunada... y una kamikaze.


    ***


    Otro jueves llegó, pero esta vez lo hizo con un condimento extra: Nate Johnson había convocado en su oficina a la firma de abogados que solía asesorarlo personalmente, con el propósito de sugerirles a Jay y a Sam que se consiguieran un defensor.


    En tanto, Samantha puso un grito en el aire; considerando que la protección legal debía extenderse a ellos también, no obtuvo más que palabras condescendientes y un regaño muy agresivo por parte de su jefe. Maldiciéndolo, su compañero de investigación y ella se marcharon a trabajar a una de las salas del segundo nivel hasta que terminara la jornada laboral.


    —Debería haber supuesto que Johnson cuidaría solo de su culo —bramó Sam, caminando de un lado al otro.


    —Es lo que hacen los jefes, ¿no? Salvarse el pellejo antes que nadie. —Por primera vez estaba de acuerdo ciento por ciento con Jay sobre algo—. Mira; he estado investigando a la familia Veiker.


    —¿A los sospechosos de la muerte de Costel Delcanu?


    —Sí. Ayer salieron bajo fianza, pero han quedado imputados en la causa. Expusieron una coartada que el juez consideró como válida hasta que se demuestre lo contrario. Nadie vio con claridad quiénes fusilaron al gitano. No obstante, ninguno de ellos es trigo limpio; todos, por una causa o por otra, han pasado alguna noche tras las rejas. —Alzó las cejas, desilusionando a Samantha. El círculo se ampliaba más y más, y no podían darse el lujo de investigar cada eslabón de la cadena sin tener certezas—. ¿Sigues considerando que el sujeto del restaurante es nuestro objetivo primario?


    —Desde luego —afirmó ella.


    —Dentro de esta madeja de personas, hay un nombre que aparece en una de las declaraciones que estos tipos dieron cuando, dos años atrás, se los detuvo por hacer ciertos trabajitos para el dueño de un club gay en Cleveland.


    —¿Y cuál es ese nombre?


    —Casio Cortés.


    Samantha puso en funcionamiento su memoria: ese nombre le resultaba familiar, pero no recordaba bajo qué circunstancias hasta que, como un rayo, el dato llegó a su mente.


    —¡Es uno de los jóvenes candidatos a la alcaldía de Detroit! —Chasqueó los dedos.


    —Candidato y, además, cuñado de Delcanu. Cortés está casado con su encantadora y bella hermana, Malen. —Jay hizo un bollo con el papel garabateado y lo arrojó a un contenedor metálico cercano, y lo encestó—. Repregunto, Sam, ¿Kavi Delcanu es nuestro hombre?


    Dudó por un instante, pero sintió que el evento del aro había cambiado las cosas con su jefe. No eran amigos y estaban lejos de serlo. Sin embargo, intuyó que era solo cuestión de tiempo estar empapada de la dinámica financiera del restaurante gitano. Expuso su punto, esperando convencerlo una vez más.


    —Como te he dicho, las familias son muy unidas y, si Cortés está implicado en algo turbio, Delcanu debería sospecharlo. Sé que necesitamos optimizar el tiempo que nos ha dado Johnson, pero es importante que al menos pueda completar el mes en el restaurante. Si hasta entonces no consigo sacarle información, prometo pensar en otra cosa más osada.


    —No es solo cuestión de tiempo; también lo es de recursos. —Hasta entonces, Sam no había visto una sola moneda del dinero destinado a la investigación, mucho menos el reembolso de los viáticos ni tickets con los gastos de comida. El próximo detalle de Jay la dejó sin habla—. Toma; te compré esto. —Su compañero le entregó una caja pequeña, que miró con recelo.


    Escrutándola con detenimiento, como si fuera una bomba de producción casera, la agitó, le quitó el envoltorio, y se encontró con un teléfono móvil bastante anticuado, aunque con las funciones básicas de comunicación disponibles.


    —Quiero que tengamos una línea paralela de la que podamos deshacernos cuando todo esto acabe. Los agentes Mendes y Preston son los únicos que tienen este número además de mí, claro. —La muchacha consideró que no era una mala idea.


    Lo de jugar al espionaje podía ser un poco divertido.


  



  
    Capítulo 12


    Casio regresó a su casa después de haber pasado varios días de pesca con sus amigos; por lo general, algún empresario dadivoso o aspirante al poder. Malen Delcanu y él compartían una bella y clásica vivienda de una planta estilo Tudor, de ladrillo visto, grandes ventanales y tejas pizarra en la zona de Morningside, a veinte minutos del centro de la ciudad de Detroit.


    Llevaban siete años de matrimonio, pero desde hacía seis que parecía que solo compartían techo y nada más. Casio era el menor de dos hermanos e hijo de una pareja de alto poder adquisitivo ligada al comercio de automóviles de alta gama. Emparentándose con la familia de Malen de inmediato, no les fue nada difícil estrechar lazos en sus negocios. Casio, un esmirriado y poco entusiasta joven, fue forzado a casarse a la edad de dieciocho con una de las jovencitas más hermosas de la comunidad.


    El padre de él, Manuel, no había dudado en regalarles esa acomodada vivienda y en poner a trabajar a su hijo en su empresa, aprovechando que su chico era muy bueno para los números.


    Ascendiendo meteóricamente, Casio supo codearse con gente importante, de renombre y, paralelamente, conseguir adeptos para sus negocios turbios. Expandiendo horizontes, intentaría hacerse de un nombre en la política local. Con el paso del tiempo fue transformándose en un muchacho elegante, distinguido, que parecía agradar todo el mundo. Y eso no era una excepción en las mujeres. Mejorando su atuendo, dejándose un interesante mostacho y siendo puntilloso en varios aspectos de su cuerpo, no solo su esposa vio el drástico cambio.


    Malen era la abnegada esposa que todo consentía a expensas de menoscabar su amor propio; ella confiaba en el jovencito que había crecido a la par, con el que había perdido un niño y con el que imaginaba, en su infantil burbuja, envejecer juntos.


    Casio se alejaba cada vez más de su casa y de su esposa, de quien solo presumía cuando necesitaba presentarse en algún evento público en el que debían demostrar que conformaban un matrimonio perfecto y bonito, algo que era bien visto entre los votantes.


    El discurso de Casio era significativo y optimista: pretendía llevar a la comunidad gitana a un lugar de empoderamiento étnico, algo loable para un político... de no ser por sus intereses paralelos.


    Malen destacaba por ser una mujer apacible, ingenua y leal a la que poco le importaban el dinero y un buen pasar. Sin hijos, sin amigas y con un título de maestra de nivel inicial que había dejado en un segundo plano, pasaba las tardes ordenando su casa, arreglando su bello jardín delantero y escribiendo a escondidas alguna novela rosa en la que plasmaba todo ese romanticismo del que adolecía en la vida real.


    —Estoy agotado, hoy no almorzaré, así que puedes guardar la comida en el refrigerador para comer por la noche. —El esposo de Malen le dio un beso en la frente y fue directo al cuarto de baño apenas llegó, ignorando que ella había vestido la mesa de la sala principal para comer en compañía.


    —Pero... he cocinado para ti...


    Gimoteando, solo escuchó un portazo. Otra vez, se sentía una fracasada.


    ***


    Todas las mesas de Delcanu Gourmet estaban completas. Ayudando en la cocina a Brett y a Sam, Kavi iba de un lado al otro como poseso, hasta que, en una de sus tantas caminatas a la parte trasera del local, chocó de frente con Sam, y condenó al plato que llevaba en la mano a estrellarse contra el piso. De inmediato, ella se arrodilló y, con la prisa de recoger los pedazos, se cortó con un trozo de porcelana.


    —¡Mierda! —masculló sosteniéndose la mano lastimada con la otra. Kavi no dudó en tomarla de la muñeca y en correr rumbo al sanitario de empleados entre protestas de la chica—. Necesito limpiar lo del piso; alguien puede lastimarse... —Sam chilló mirando hacia atrás, mientras era llevada a la rastra. La herida le ardía mucho y sangraba lo suficiente.


    —De eso se encargará Brett; no te preocupes. —Kavi se maldijo por su torpeza; con suerte no sería más que un corte, pero no podía fiarse.


    Abriendo el grifo de agua fría del sanitario del personal, le puso la mano bajo el chorro. Ella aulló mientras el líquido arrastraba el borbotón rojo que parecía no tener fin. Sam odiaba ver sangre y, por dicho motivo, volteó la cabeza.


    —¿Eres impresionable? —Kavi notó que la sangre disminuía poco a poco.


    —No miro para no desmayarme. —Pareció aún más pequeña de lo que era.


    —¿No eres un poco exagerada? Por fortuna, no parece nada de gravedad. —El jefe se sonrió.


    —En absoluto. ¿Ya estoy bien? —Mirando hacia arriba, esperaba que le respondiera afirmativamente.


    Delcanu le sopló la piel enrojecida, corroborando que era una herida superficial que no necesitaba sutura. El corte no resultó profundo pero, dada la delgadez de la piel en el sector de la muñeca y la proximidad con las venas, había sangrado bastante.


    —Voy por alcohol y por unas vendas; ¿puedes quedarte aquí?


    —Si no sigo sangrando, sí.


    Kavi expuso unos dientes perfectos que pocas veces dejaba entrever. Su empleada suspiró aliviada y tontamente cuando él se retiró en busca de los elementos de auxilio. Soplando la línea roja e inflamada, Sam agradeció que nada hubiera pasado a mayores; al cabo de medio minuto, Delcanu apareció con un botiquín.


    —Esto arderá mucho —le advirtió desenroscando la tapa de una botella de desinfectante.


    —Lo sé... —Ella extendió su mano para entregársela a Kavi, y cerró los párpados con fuerza.


    El muchacho evitó echarse a reír ante su tragicómica camarera. Como era de esperar, ella lanzó un grito agudo, que rápidamente contuvo tras sentir el líquido tocar su piel. Kavi abrió las aletas de su nariz, imaginándosela en su cama, haciéndola gemir de placer. Concentrándose en la piel tersa y lozana de su níveo rostro, deseó saborearla de punta a punta.


    Sam no se vestía provocativamente ni buscaba llamar su atención, sino que, por el contrario, lucía como una chica común; esa noche llevaba una camiseta blanca con una lengua de los Rolling Stones, conformada por pequeñas lentejuelas en rojo y blanco, unos jeans ajustados a sus tobillos y unas bailarinas cómodas, con las que dejaba al descubierto que era más baja de lo que había demostrado hasta entonces.


    Apartando ese análisis de su mente, intentó ser el mejor enfermero posible: limpiando la herida, le enrolló una gasa alrededor de la muñeca con gran destreza.


    —¡Listo! —La ajustó adhiriendo unas cintas.


    —Guau... Tienes un don para las curaciones —dijo ella, mirándose el inicio del brazo prolijamente rodeado.


    —Encárgate de llevar cosas con poco peso para que no se abra el corte. No era profundo, pero en esa zona la piel es delicada.


    Como lo debe ser todo tu cuerpo.


    Contuvo la respiración con esos pensamientos que le rondaban estúpidamente por la mente. Por un segundo, las miradas inocentes y silenciosas hablaron mucho más que las palabras; a él se le dibujó una tierna curva en la comisura de los labios en tanto que ella relamió su labio inferior.


    —Gracias, Kavi, pero hay mucha gente en el salón, y Brett no podrá solo con todo. —Ella se lamentó, buscando alejarse de la imagen de holgazana y víctima.


    —Despreocúpate por hoy; él y yo nos la arreglaremos. Tú ve hacia la barra, colabórale a Matty y sirve unos tragos. —El dueño ordenó prolijamente el botiquín esquivándole la mirada, y dejó todo en el compartimento correspondiente.


    La chica fue obediente y, disculpándose con Brett apenas salió del aseo, le mostró su muñeca vendada.


    —El jefe te ayudará; yo iré por lo liviano. —Se encogió de hombros, haciendo un puchero que despertó el hambre interna de Kavi, quien resiguió sus pasos de soslayo.


    —Tranquila, Sam; esos cortes son los peores. —Su compañero fue comprensivo, y le dio una palmadita en el hombro.


    Tal como le había indicado su jefe, Sam se encargó de limpiar las mesas que se fueron desocupando a su alrededor y de hacer tareas poco comprometidas. Yendo y viniendo, sonriendo a los comensales y preguntándoles si necesitaban algo, se aseguraba de ser una camarera presente. En un momento de tranquilidad, finalmente ofreció su ayuda a Matty, mientras limpiaba unos vasos de trago alto tras la barra.


    —Si quieres, puedes ir colocando estos vasos en la alacena.


    Asintiendo, los ubicaba suavemente sobre los estantes de vidrio siguiendo las indicaciones del rubio. Matty era hermoso a los ojos de Sam; el auténtico niño modelo que, con apenas decir A, ya tendría un tendal de chicas a sus pies.


    Simpático, conversador y dueño de unos brazos tatuados y venosos a causa de la rutina de ejercicios que moldeaba sus bíceps, era el muchacho que cualquier mujer llevaría a su casa para presentar a su familia... excepto la suya, a la que ni siquiera le importaba si ella tenía el corazón para alguien.


    —¿Y este micrófono? —Sam lo encontró en un estante bajo la barra, junto a unos pequeños parlantes y un proyector.


    —Es inalámbrico; está conectado con el sistema de audio del restaurante. En alguna que otra oportunidad, cuando recién comenzamos en el negocio, ofrecíamos el restaurante para celebraciones y a los invitados les gustaba entretenerse con el karaoke. Nunca faltaba el tío ebrio que desentonaba y que era el alma del festejo. —Ambos se rieron estruendosamente y llamaron la atención de Kavi, quien estaba de pie frente a la caja cobrando la orden de una mesa, atento y celoso de esa complicidad que crecía entre su amigo y la mesera.


    Absurdos y desconocidos celos quemaron sus entrañas.


    Él no era así; Kavi era un tipo seguro de sí mismo, de las mujeres que deseaba y a las que obtenía sin más. No reparaba en esas sensaciones de novato que representaban un sentimiento de posesión que consideraba poco inteligente.


    Pero con su empleada las cosas tomaban, inexplicablemente, un color distinto al que él estaba acostumbrado.


    —¿Y esto anda? —Sam curioseó; había pocas mesas ocupadas, puesto que estaban a una hora del cierre y, con la mano herida, sus tareas eran reducidas. El corte era tirante y molesto, y una acuosa mancha de sangre había humedecido el vendaje levemente.


    —Claro, solo habría que silenciar la música de fondo y activar este botón de aquí y este de por allá. —Matty le señaló una pequeña consola, apuntándola con el extremo de una botella de licor.


    —¿Puedo usarlo? —Sam amaba cantar; eso era catártico, y la aquietaba en los momentos más tristes y desesperantes de su vida.


    —Si juras no espantar a los comensales, hazlo. Caso contrario, el jefe te hará volar de aquí. —Nuevamente apareció la risa entre los dos.


    Quitándose el delantal por encima de su ropa, Sam se aproximó hacia la tarima de madera elevada reservada para el pino navideño, y cogió un taburete de la barra para tomar asiento.


    Limpiando su garganta, sujetó el micrófono con la mano sana y comenzó a dialogar con los presentes cuando notó que su voz reverberaba en las paredes del restaurante de autor.


    —Buenas noches a todos. —Kavi elevó la vista al escuchar a la camarera hablar por el micrófono.


    ¿Qué rayos se cree que hace? Tensó su espalda, alerta como un lobo ante el peligro inminente. De inmediato, él miró a Matty con rabia; el rubio le mostró la palma abierta, con ánimos de serenarlo—. Gracias por haber venido a Delcanu Gourmet y por haberse dejado maravillar por el encanto de estos sabores especiales, únicos en la zona. —La gente se mostró sorprendida, pero rápidamente le concedió su atención—. Tan solo por unos minutos entretendré su velada, haciéndola aún más placentera. Prometo no romperles los tímpanos. —El público le entregó unas simpáticas sonrisas.


    Diluyendo sus nervios, Samantha vio que Kavi, por el contrario, estaba rígido como tabla: apostado al fondo del salón, de brazos cruzados y completamente vestido de negro, echaba fuego por los ojos. Sus músculos tensaban la tela de su camisa como si estuviera por despertar al Increíble Hulk. Más le valía a Samantha estar haciendo lo correcto. Introvertida, con el canto lograba expresar su alegría, desplegar las alas que solo su abuela era capaz de ver.


    Acompañándose con las manos y con los tacos de su calzado chato contra la madera, comenzó a exhibir su encanto flamenco entonando algunas canciones en español de Lola Flores, La Faraona, aunque su voz fuera más parecida a la de su hija Rosario.


    De pequeña se había formado en diversas academias de baile y canto, una de las pocas cosas que habían logrado captar su entera atención. Inquieta por naturaleza, diagnosticada con hiperactividad y con unos padres que no sabían ni querían lidiar con su personalidad, no tenía días libres para jugar como cualquier pequeño de su edad.


    Arropándose con unas sábanas de colores, sujetando su cabello en un alto y tirante moño, montaba su espectáculo frente a su abuela Gertrudis, de quien recibía ovaciones y hurras emocionadas. La chiquilla de la familia tenía un gran don que las frustraciones juveniles y el dolor del infierno familiar desactivarían.


    Matty elevó sus pulgares hacia Samantha a pesar de intuir que su concentración la enceguecía. Con los párpados cerrados, la muchacha se dejaba llevar por el ritmo propio, por el silencio con el que la gente la respetaba y por sus animados recuerdos junto a su abuela.


    Kavi reconoció que la joven, tan solo cinco años menor que él, tenía talento, y no hizo más que confirmar la maravillosa voz que había escuchado en ese video en las redes, en el que cantaba jazz.


    Sin embargo, nada se comparaba con ese momento; la piel se le puso chinita, y lo hizo emocionar como pocas veces. Su madre, Lily, cantaba como los dioses; lo hacía cuando cocinaba, cuando planchaba, cuando fregaba la ropa, y él había crecido con ese amor por el canto, que le llenaba el cuerpo de orgullo gitano.


    Uno de sus bisabuelos era andaluz; otro, rumano, y el otro, de Bulgaria. Por su sangre corría sangre romaní de pura cepa y, aunque estuviera alejado de su familia y discutiera por las costumbres que consideraba fuera de época, la música flamenca lo atravesaba.


    Kavi entendía español a cuentagotas; mucho menos lo hablaba y, en momentos como ese, se arrepentía de no haberlo estudiado en profundidad. Disimuladamente, cogió su teléfono y la filmó por unos segundos, perpetrando esa maravilla. Esa chica era una caja de sorpresas y se descubrió imaginando lo entretenido que sería conocer cada una de esas facetas que tan guardadas parecía tener.

  


  
    Capítulo 13


    —¡Has estado fenomenal! —Brett la felicitaba animadamente. Ya no había nadie en el salón más que los empleados.


    —Gracias; de pequeña fui a clases de flamenco, entre otras mil cosas que hice.


    —¿Niña hiperactiva? No me lo hubiera imaginado —bromeó Matty, sumándose a las congratulaciones de su compañero. Ella se encontró rodeada por un grupo consolidado de hombres que reconocía su talento, y eso la reconfortó.


    Sin embargo, a quien no le podía arrancar una palabra de admiración era a su jefe. Él se mantuvo imperturbable contando la propina. Extendiendo los billetes, ordenándolos de menor a mayor y colocándolos en la misma posición —cara hacia arriba—. No se perdía detalle del diálogo entre los camareros y su amigo. Kavi moría de ganas por decirle cuán movilizador le había resultado escucharla, al punto de haber filmado su actuación. Se guardó ese secreto.


    Con rígida expresión y sin esbozar sonrisa, rompió la brecha con los meseros y les entregó los dos sobres con sus propinas.


    —Se lo han ganado; ha sido un fin de semana muy próspero. Felicitaciones —dijo imperturbable. Sam sintió una puntada de decepción, pero así era su jefe y, en cierto punto, era lo mejor. Generarse expectativas era sinónimo de desastre.


    La posibilidad de que Delcanu estuviera en pareja fue una opción que sobrevoló por la cabeza de Samantha, disgustándola. Era tan hermético, tan poco demostrativo que era difícil de imaginarlo con compañía... aunque también era sensual. Cumplía con sus promesas, la de encontrar su arete, por ejemplo, y había sido atento cuando se había lastimado. ¿Existiría una mujer que supiera domarlo? ¿Dormía solo por las noches? Sacudió su cabeza revuelta de feromonas e ideas locas.


    Brett cogió el sobre, agradeció, lo puso de inmediato en su bolso y caminó a paso sostenido por el salón para cuando ella giró y lo llamó al filo de la puerta de salida.


    Kavi se mantuvo expectante por un minuto, curioseando, en tanto que Matty hablaba por su móvil demostrando poco interés en la conversación que mantenía.


    —¡Brett! —La mesera lo detuvo—. Toma. —Le entregó su sobre.


    —¿Qué estás haciendo? ¡No! Esto te corresponde, es tuyo.


    —Brett, tu esposa está por dar a luz y tienes un niño pequeño. Los gastos a esta altura son demasiados. Considéralo un obsequio adelantado de nacimiento. —Ambos sonrieron. Con reticencia y ante la insistencia de su compañera, el joven lo aceptó.


    —Pero... ¿tú no lo necesitas? —balbuceó.


    —Yo vivo sola y tengo a mis padres que pueden tenderme una mano. Esto no es mucho dinero a comparación de lo que puedes necesitar; lo sé, pero en estos momentos te ayudará. —Aunque prefería darse los dedos del pie contra una mesa antes de pedir ayuda a sus padres, omitió ese detalle escabroso de su vida.


    Brett la abrazó fuertemente, considerando que aquel era un gesto muy noble de una muchacha que llevaba tan solo un par de días siendo su compañera, pero que evidenciaba tener un enorme corazón.


    Saliendo a la par entre risas y agradecimientos, Brett tomó su bicicleta y se marchó; ella abrió su bolso, verificando sus teléfonos. Poniendo los ojos en blanco, constató dos llamadas perdidas de Jay; una, de hecho, de diez minutos atrás.


    —¿Qué rayos quieres un domingo a las dos de la madrugada? —Deambulando cerca de la puerta del restaurante, susurró al teléfono.


    —¿No me ves? ¡Aquí estoy! —Sam miró desconcertada a su alrededor y encontró, efectivamente, al carro de Jay a pocos metros de la entrada de Delcanu Gourmet.


    Mirando hacia ambos lados, cruzó la calle y se apoyó sobre la ventanilla baja. Kavi escuchó voces fuera del restaurante y, dado que Sam acababa de marcharse, temió que alguien la estuviera molestando.


    —Ya vengo —gritó a su amigo, aún entretenido con el teléfono en la mano.


    Acercándose a paso vivo, corroboró no solo que Samantha todavía permanecía dando vueltas por allí, sino que estaba hablando acaloradamente con un joven ubicado dentro de un vehículo oscuro. Inclinada hacia el interior, ella dejaba su trasero en primer plano.


    Kavi aprovechó a poner los candados a la persiana, mirando disimuladamente el modo en que la chica movía las manos y protestaba diciendo algo como «Te he dicho que dejes de perseguirme», lo que no le agradó escuchar.


    Por un minuto, se debatió si entrometerse era lo mejor; distaba de ser una simple conversación o, incluso, que fuera alguien casual que le preguntaba una dirección.


    —Jay, ¿acaso no confías en mi trabajo? —Sam farfulló sin querer armar escándalos en la vía pública.


    —Claro que sí, pero de lo que no me fío es de que termines haciendo todo por tu cuenta.


    —No podría por más de que quisiera: no tengo contactos, no tengo fuentes confiables, no tengo vínculo con la policía y solo tú tienes la investigación completa en tu poder. ¡No soy una idiota!


    Sam enderezó el cuerpo para cuando notó que alguien estaba inmediatamente detrás de ella. Ese olor a café y a especias y ese calor que irradiaba cerca de ella pertenecían a un solo hombre en el plantea. Jay se reacomodó sobre su butaca, silenciándose de súbito, y dejó su brazo extendido sobre el cabezal del asiento del acompañante.


    —Disculpa, Samantha, ¿está todo bien? Me pareció escuchar una discusión inapropiada —exageró Kavi, justificando su intervención. En otra oportunidad, tan solo se hubiera quedado husmeando a la distancia pero, en esta, le importó un comino ser indiscreto.


    —Oh, sí, Kavi... Es una riña... privada... —Ella se sonrojó, sin haberse dado cuenta del volumen de su voz en plena calle. ¿Cuán fuerte había gritado para que su jefe la escuchara? Dudó.


    —¿Necesitas ayuda? —Sam inspiró profundamente para cuando Jay le ganó de mano en la respuesta.


    —Samantha es mi novia —sonó convincente, salvándolos del incendio. Bajo ningún concepto el nuevo jefe de Sam debía saber el verdadero motivo de ese ida y vuelta de reproches.


    —¡No eres mi novio! —Ella abrió sus ojos, acusándolo—. Él es mi... Mi... exnovio —inventó, quitándose de encima la errónea idea de compromiso que Kavi podía figurarse entre ambos.


    —Oh, qué tonto... Disculpen... Lamento mucho haberme entrometido. No era mi intención... —Kavi detestó haber quedado en ridículo. Retrocediendo, saludó a lo lejos y, para cuando entró a su restaurante, pateó una silla cercana, y la destartaló por completo.


    Matty frunció el rostro, extrañado. Su amigo era muy temperamental, pero jamás había tenido ese nivel de agresividad: manejaba su enojo, sobre todo teniendo en cuenta la incursión en la práctica de artes marciales que había abandonado cuando era un adolescente. Deteniéndolo a mitad de camino, forzó un careo para que argumentara su reacción.


    —Por favor, termina de cerrar el restaurante. Me duele la cabeza. —Llevado por una fuerza extrema, fue hacia la escalera interna que lo conducía a su casa, un nivel más arriba.


    Insultos entre dientes salieron de la boca de Kavi durante todo el trayecto a su vivienda. Una vez en su apartamento, se apostó delante del enorme ventanal con vistas a la calle. Ya no quedaban rastros de los novios ni tenía pretextos para seguir disimulando que esa chica estaba metiéndosele por los huesos.


    ***


    —Te he llamado mil veces y no me respondiste; ¿qué pretendías que hiciera? —acusó Jay, soberbio, frente al semáforo en rojo y con Sam dentro de su vehículo. Subió apenas Kavi salió de escena, evitando cotilleos innecesarios.


    —Ya te he dicho que guardo el móvil en mi bolso y, por si no te has dado cuenta, no solo debo fingir que trabajo, sino que debo hacerlo de verdad. —Por un momento sintió que la animaba más estar en ese restaurante que en Johnson Multimedia Group.


    Jay pretendió cambiar el destino del viaje e ir a tomar algo en un sitio donde pudieran conversar más a gusto. Sin embargo, ella insistió con que la dejara en su apartamento.


    —¿Estás segura de que no le has podido sacar información a tu nuevo jefe? Parecía muy interesado en inmiscuirse en nuestros asuntos. —Aparcó delante de la puerta del edificio de Sam.


    —¿Solo han pasado diez días y ya pretendes que tenga acceso a sus cuentas bancarias?


    —Tu jefe se mostró posesivo; ¿no lo has notado? Parecía un perro meando su puto árbol. —Sam sintió un cosquilleo interesante y prohibido, tomando en cuenta para sí aquella perspectiva de las cosas.


    —Me miraba con ganas de salvarme el pellejo de un novio pesado. Fue... gentil, solo eso. —Cubriendo el vendaje con énfasis, minimizó. Sam se despidió de su compañero y en completa soledad arribó a su apartamento, pensando en el modo en que su jefe la había defendido.


    ***


    El martes por la mañana, Samantha recibió un llamado de Kavi; no había perdido ninguna alhaja, y su herida ya no corría riesgo, por lo que se sorprendió. Sin anticiparle los motivos, él pidió que se hiciera un tiempo para pasar por el restaurante.


    Kavi había estado molesto y ansioso por llamar a Samantha, por preguntarle si había llegado bien a su casa tras el entredicho con su expareja el domingo anterior. El muchacho que vio dentro del coche era como de unos treinta y cinco, con rizos que se asemejaban a rastas jamaiquinas y muy lejos del tipo que se imaginaba junto a su camarera.


    ¿Desde cuándo le importaba cuál era el tipo de hombre que les gustaba a sus empleadas? Esto se reprochó sin poder quitarse a Samantha de la cabeza. Con un plan en mente, se abocó a preparar el menú para el fin de semana entrante pero, como sus pensamientos no dejaban de incluirla, no se aguantó más y contactó a la chica con una tonta excusa. Sin decirle para qué, la convocó a Delcanu Gourmet.


    Arremangándose la camisa, retocó algunos platos típicos cuyas recetas originarias eran propiedad de su madre y de su abuela Dijana. Azafrán, especias, un salteado de hongos... Todo aportaba un color y un sabor especial que hacían de ese restaurante una excelente opción gastronómica para aquellos que se atrevían a la comida sabrosa y con historia. De no ser porque entrenaba en su casa y porque tenía la costumbre de salir a correr, pesaría mil libras.


    Alrededor de las seis de la tarde, escuchó que alguien tocaba la puerta con énfasis.


    Limpió sus manos y fue rumbo a la entrada con el corazón que le galopaba bajo la piel. Mirándose en el espejo que se extendía a lo largo y ancho de la barra, se quitó la goma que ajustaba su cabello, lo batió y lo dejó caer húmedo sobre sus hombros.


    Vestida con una blusa de gasa verde esmeralda y con unos jeans blancos, apenas la vio entrar a su restaurante, lo maravilló. No poseía un look sofisticado ni mucho menos, pero ese color le sentaba fenomenal teniendo en cuenta sus ojos grandes y su boca rosada y brillante.


    Kavi estaba acostumbrado a dejarse encandilar por mujeres producidas, que invertían tiempo en maquillarse y en escoger ropa bonita de última moda, aunque más le apeteciera quitárselas, desde luego.


    Pero, a diferencia de cualquier otra mujer que había pasado por sus manos, Sam lo sensibilizaba, lo hacía sonreír con simplezas, sin el mínimo esfuerzo.


    Ella ingresó encontrando un muro vestido con una camisa blanca cuyas mangas estaban plegadas prolijamente sobre los codos y un vaquero negro que destacaba un par de muslos musculosos y caderas cuadradas. Debió tragar para no atorarse con su propia saliva.


    —Seguramente, te estarás preguntando para qué te he citado esta tarde. —Rompió el hilo mágico que los unió apenas se vieron.


    —Sí, aunque también me pregunto qué es lo que estás cocinando. ¡Huele fabuloso! —El aroma a salsa era invasor, riquísimo.


    —¿Te interesaría ver lo que estoy preparando? Estoy incorporándole un toque especial al menú del próximo fin de semana.


    —¡Me encantaría! —respondió animada.


    Una vez en la cocina, se le abrió el apetito. Dejando sus pertenencias sobre una silla sin uso, Sam vio tres preparaciones distintas sobre los fuegos; Kavi tomó el mango de cada una de esas sartenes, agitó los ingredientes y los integró con un golpe seco de muñeca.


    Por detrás de la península de acero, Samantha examinaba la destreza con la que el dueño del restaurante se movía: lavaba la mercadería, la picaba con una velocidad pasmosa, revolvía la preparación con una sola mano y degustaba desmenuzando los sabores, entrecerrando los ojos. Era sumamente erótico; la temperatura subió unos cuantos grados.


    —¿Quisieras...? —La pregunta la sacó de sus pensamientos impuros. Kavi tomó otra cuchara del cajón y le señaló la primera sartén.


    —No sé cómo debería de saber la comida gitana.


    —Déjate llevar; solo diré que es comida con carácter; ¿estás preparada? —Sam vio una luz especial en los ojos de ese hombre, una chispa juvenil que le tiñó el rostro de entusiasmo.


    Rodeando el mesón de comandas, Samantha lavó sus manos y tosió limpiando su garganta.


    —Esta es una salsa con vino tinto. —Kavi introdujo la cuchara en la mezcla, la llenó casi a tope y se la entregó con cuidado. Samantha sopló por instinto, sobre todo teniendo en cuenta el vapor que emanaba.


    —Mmm, es... ¡fuerte! —Se echó a reír apenas terminó de tragar, abanicándose la boca con las manos. Sintió un picor intenso en la lengua que, por fortuna, se disipó rápidamente.


    —Te avisé que la comida tiene impronta.


    —No me extraña que seas tú el que esté detrás de la creación de estos platos.


    —¿Quieres decir que tiene mucho de mí? —Kavi la miró intrigado, a gusto con esa significativa observación. Nunca habían relacionado su templanza con la comida que preparaba, y que fuera ella quien lo hiciera le agradó más de la cuenta.


    —¡Y vaya que sí! —Redobló la apuesta.


    —¿Y qué es lo que tiene de mí? —Jugó yendo a fondo, sumido en esos ojos azul profundo con unos destellos color plata. Sam evaluó su respuesta por un instante, temiendo quedar en desventaja; él tenía el don de intimidarla con solo decirle: «Buen día».


    —Es fuerte; apenas pruebas, es ardiente; sientes que te quema y te invade; incluso, que no puedes soportarla más tiempo en la boca. —Ambos sonrieron ante la descripción, sin abandonarse las miradas— pero, a medida que se esparce por el paladar, deja de inquietarte. Se torna agradable, suave..., gustosa. —Ella tragó, consciente de las palabras dichas y de las no dichas.


    Kavi le recorrió cada una de sus facciones con obsesiva dedicación visual. No era solo una cuestión meramente física, de saciar sus bajos instintos; era una chispa especial que se gestaba en su pecho y que se le esparcía por los músculos, que lo quemaba, que lo torturaba por no saber cómo definirlo.


    Él torció la boca de lado y mordió su labio con fiereza, conteniendo sus ardientes ansias por devorarle esa boca parlanchina allí mismo. Sam lo había puesto contra las cuerdas emocionales, y temía que ella lo sospechara.


    —Esta está hecha con sidra. —Él giró, tomó otra cuchara y la colmó.


    —¿Sidra? ¿Como la que se bebe en las fiestas? —bromeó, descomprimiendo el deseo de desabrocharle cada botón de la camisa ajustada a ese pecho duro, y de besar esos abdominales, presumiblemente de acero.


    —Sí, no es difícil de hacer. Se maceran las manzanas rojas con un poco de vino, miel, cebolla, ajo... —enumeró, aunque a Sam lo único que parecía importarle fuera esparcir esas salsas en ese cuerpo infernal para chuparlo y...


    ¡Basta, Samantha!¡Enfócate, Cristo!


    Antes de probar, la joven corrió los mechones de cabello que le caían sobre el rostro. Esta vez, él le introdujo la cuchara en su boca. Sam relamió sus labios, con el sabor agridulce que bañaba su lengua de ese néctar exquisito, dulce, ácido.


    —Particularmente, es la que más me agrada para una pieza de salmón. —Kavi expuso su favoritismo.


    —Es deliciosa... Mmm... ¡Me la comería a cucharadas! —Ella humedecía una y otra vez sus labios, deseando no dejar rastros de salsa sin probar. Los ojos oscuros del gitano perseguían cada movimiento de esa lengua, de esos labios apenas brillosos, y ahora saborizados.


    Sirviéndole una copa con agua, la invitó a que arrastrara el gusto de la salsa anterior para dar un nuevo veredicto. Sam bebió un sorbo caudaloso, y le fue inevitable sonreír a través del vidrio cuando se le escapó una gota por la comisura; Kavi le resultaba un sujeto sexy, intrigante, dueño de un atrevimiento inusual, mientras que ella se comportaba como una torpe.


    —¿Lista para la última? Es de puerros. —Era ligeramente más amarga; apenas pasó por su boca, Samantha frunció la nariz.


    —Mmm... no me gusta.


    Kavi echó la cuchara a la batea de lavado y apagó los quemadores con una decisión entre manos.


    —Entonces, la de sidra es la ganadora. —Diligente, le sirvió agua nuevamente.


    —Yo no podría ser cocinera; me comería todo.


    —Es cuestión de costumbre; los cocineros no comemos mientras cocinamos. Es un mito urbano; solo probamos. —Empinando una segunda copa llena de agua, él le sostuvo la mirada.


    Por un segundo suspiraron a la par, y un incómodo y tenso silencio los envolvió. Sam fue la primera en quebrar ese puente que vinculaba su ida y vuelta, preguntando el motivo del llamado.


    —Tienes razón, vamos a mi oficina. —Kavi guardó las salsas en contenedores especiales y tomó la delantera hasta que, frente a la puerta de su despacho, le cedió el paso a su empleada tras haber marcado el código de acceso.


    Las mariposas que golpeteaban dentro de su vientre le nublaron el juicio a Sam, que olvidó mirar los números de acceso.


    Poniéndose el traje de periodista, ella se dispuso a tomar nota mental de lo que veía a su alrededor: no era ni más ni menos que un sitio común, con papeles ordenados, artículos de librería y un pequeño jardín. Debía hacerse de tiempo y pericia para revisar las cosas con detenimiento, pero ¿en qué momento? ¿Cómo sortearía la dificultad de entrar sin accionar la alarma? Era muy arriesgado. Este sitio estaba pegado, literalmente, a la cocina; todo el mundo pasaba por allí delante, y estaba blindado como una bóveda de seguridad del mejor banco de Chicago.


    —He visto que el domingo le entregaste tu sobre de propinas a Brett. Déjame decirte que eso te define como una compañera muy generosa. ¿Eso fue un elogio? Guau, tendría que agendar este día. Sam deseaba gritar exultante, pero se contuvo—. Eso no significa que, cuando quieras jugar con el micrófono y hacer karaoke, no pidas mi aprobación, ¿correcto? —A Kavi no le agradaban las sorpresas y esa, aunque hubiera sido muy bonita, lo desestabilizó. Y no tener el control lo abrumaba.


    —Lo siento; le pregunté a Matty y, como no podía hacer mucho con mi mano, me pareció que sería divertido para la gente. —Toda la emoción inicial se derramó en el piso.


    Él arrugó el entrecejo... ¿Había llamado Matty a Matty? Evitó montar una ridícula escena, por lo que hizo crujir su cuello, aligerando la tensión y arrumbando su malestar en el fondo de su mente.


    —Pues ya lo sabes para la próxima. —Acto seguido, el jefe tomó un sobre del cajón de su escritorio y se lo entregó a Sam.


    —Y esto, ¿a qué se debe? —Sus ojos destellaron, asombrados.


    —Supuse que quizás te venía bien un adelanto.


    —Oh, vaya... Gracias... No... No lo esperaba.


    —Has tenido un gesto amable y lo valoro adelantándote la paga. No conozco el estado de tus finanzas, pero quizás te ayude a abonar algunas cosas en esta época del mes.


    Samantha agradeció nuevamente, pero lo cierto era que el dinero no inclinaba su balanza financiera. No estaba allí por el salario, sino para desenmascararlo.


    Culpa. Por primera vez lamentó ocupar ese rol. ¿Cómo hacía Marisa Paxton para ser creíble e inmutable?


    Mostrándose satisfecha, guardó el sobre dentro de su bolso cruzado, y giró para retirarse cuando, como un caballero, Kavi se anticipó abriéndole la puerta. Se mantuvo con la mano en el picaporte y con el lateral de su cuerpo apoyado sobre la maciza chapa más tiempo del previsto. Su mirada oscura recorrió los rasgos femeninos con agudeza, y sus respiraciones como único sonido. Delcanu avanzó, y por fuera del protocolo, dejándose engañar por la sinrazón, le besó la comisura derecha de los labios.


    Sam creyó morir y nacer unas cien veces en el término de un segundo. Aunque ínfimo, el contacto fue acaso mejor de cómo se lo había imaginado: su perfume era fresco, masculino y amaderado, en tanto que su cabello revuelto y castaño era la melena de un león dispuesto a cazar en plena sabana africana. Ella fue consciente de que no podía ser la sumisa gacela y dejarse atrapar por sus garras feroces. Era un enorme error dejarse llevar por un puñado de hormonas.


    —Eres una gran persona. —En su cuerpo masculino habitó el deseo en su máxima expresión, el que pujaba con sus convicciones, aquellas que no le permitían involucrarse por miedo al fracaso.


    Dominado por esos ojos azules expresivos y por ese cuerpo compacto con peligrosas curvas, bajó con saliva el nudo en su garganta, preguntándose cuál era el lugar de su exnovio en su vida.


    Los labios de Samantha desprendieron un balbuceo inconexo que se perdió en el aire ya que, sin que ninguno de los dos lo esperara, una voz suave y femenina repiqueteó en el salón.


    —¿Hay alguien que pueda atenderme por aquí?


    Y el hechizo se rompió.

  


  
    Capítulo 14


    —¿Hay alguien que pueda atenderme por aquí? —se escuchó a lo lejos, y Kavi no pudo creer lo que estuvo a punto de suceder.


    —¿Malen? —Inmediatamente, él bajó la cabeza frente a su empleada, abrió la puerta y encontró a su hermana en mitad de su restaurante, arrastrando una pequeña valija con rueditas.


    Samantha no solo estaba petrificada por el contacto cercano con Kavi, por esa cosquilla dulce y pasajera que se asentó sobre su piel como una mariposa lo hace en una flor, sino que, sin proponérselo, estaba por conocer a la esposa de Casio Cortés.


    Varios pasos por detrás de su jefe, todavía aturdida, apareció siendo testigo del abrazo fraternal entre los Delcanu.


    —¿Qué haces aquí? —Kavi le recorrió el rostro de un modo suave, lejos del traje de jefe mañoso y exigente que mostraba a sus empleados.


    —Me escapé por unos días. —La muchacha gimoteó y, a punto de ampliar su padecer, levantó la mirada y notó que no estaban solos. Kavi giró el cuello. Claro, Samantha seguía allí. Llamó entonces a su camarera, que accedió a las presentaciones formales y evadió su rapto de locura.


    —Malen, ella es una de las meseras de Delcanu Gourmet, Samantha Meyer. Samantha, ella es mi hermanita Malen.


    ¿Hermanita? Sam quiso echarse a reír histéricamente por la sobreprotección de quien ahora se había convertido en el mayor del clan.


    —Hola. —Saludó la mesera con una cálida sonrisa. Estaba frente a una muchacha de una belleza angelical y sutil, solo opacada por su mirada alicaída.


    —Ho... Hola, ¿he llegado en un mal momento? —La pelirroja, de redondos ojos color turquesa, preguntó a su hermano.


    —No, hablábamos de temas laborales. Samantha estaba por irse. ¿No es así? —Sonó a imposición.


    —Oh, sí, sí, claro —tartamudeó, aún en trance—. Adiós, y ha sido un gusto conocerla, señorita.


    —Por favor, llámame Malen; no luzco tan mayor —exclamó con una sonrisa agradable, todo lo contario a Kavi.


    —Nos vemos el jueves, jefe. —Agitando la mano, Samantha se retiró sin dejar de pensar en la expresión «Me escapé por unos días» de la joven Delcanu y en su lloriqueo sensible.


    Caminar las veintiocho calles hasta su casa no solo la cansó, sino que le permitió pensar. Las tardes otoñales de octubre en Chicago ya se hacían notar, por lo que un poco de aire fresco para aclarar las ideas no le venía mal.


    Malen Delcanu, esa chica de aspecto tímido y delicado, de cabello color cobre hasta la cintura y de ojos agobiados, había volado desde Detroit a buscar refugio en brazos de su hermano. Hasta donde había podido investigar Jay, la hermana de Delcanu, y Casio Cortés constituían una pareja gitana a la vieja usanza: comprometidos en su adolescencia y casados desde entonces, no tenían hijos, pero sí una vida bien vista ante los ojos de la comunidad. Siempre sonrientes y de modales serenos, eran una pareja que encandilaba al mundillo político. Ella era una mujer funcional a su esposo, algo muy bien visto a pesar de lo anticuado.


    «No todo lo que reluce es oro...», se dijo Sam, con millones de ejemplos para citar.


    Apenas llegó a su casa, abrió el grifo de agua caliente para tomar una ducha, lamentándose por no tener una bañera en que relajarse entre burbujas, y por un buen rato.


    Ubicado sobre la avenida, ese apartamento era cómodo, para estrenar, pero sin ningún detalle que lo hiciera ostentoso. Carente de retratos, sin tapices que decoraran las paredes, aún lucía impersonal, ya que Sam lo consideraba un sitio de paso, un peldaño más hacia su propia casa, aquella que pudiera costear con sus propios recursos. No quería encariñarse, menos aun si provenía de Nate Johnson.


    Atrás había quedado el confort de vivir en una propiedad de dos plantas y con ocho cuartos, aunque la mayoría de estos estuvieran deshabitados. Su abuela pasaría sus últimos días allí; en tanto que sus padres dormían cada uno por su lado, las habitaciones restantes eran ocupadas por visitas eventuales, por lo general, amantes de turno de su madre o de su padre, que se iban a hurtadillas durante la madrugada, sin notar que la pequeña Samantha lo veía todo.


    Ubicados en el exclusivo vecindario de Gold Coast, el cual bordeaba el Lago Michigan, los Meyer habían sabido ser un matrimonio perfecto y feliz, etapa que Samantha nunca había llegado a disfrutar. Tras ocho años de intentos frustrados de concebir, Kelly, la madre de Sam, había perdido las esperanzas, y se había sumido en el alcohol y en los antidepresivos.


    Asistiendo a bares nocturnos, a casinos y a casas de apuestas, Kelly Brooks jamás pensó que quedaría embarazada y, lo que era peor, tampoco imaginó que su esposo le exigiría un ADN apenas había nacido la pequeña Sammy.


    Lidiando con las infidelidades de sus padres, con la tumultuosa relación entre ellos y con la exigencia como método de neutralización a los pedidos de la niña, ella había crecido sin abrazos, sin caricias y sin palabras de apoyo por parte de los Meyer.


    Colocándose un albornoz, llenando una copa de Chardonnay, tomó asiento en una de las dos altas banquetas de su cocina; una estrecha barra de madera lustrosa dividía conceptualmente el único ambiente. Deseaba irse de ese sito impropio, vinculado a Nate Johnson y a sus favores personales. De no ser por él, su salario solo le permitiría rentar un apartamento mucho más alejado del centro y de menor superficie. Esa dependencia la angustiaba; exhalando profundo, se propuso evaluar la posibilidad de renunciar a Johnson Multimedia Group apenas metiera a los Delcanu en la cárcel.


    ***


    Acompañando la conversación con un café, Malen y Kavi hablaron tranquilos. Como era obvio, ella no dio detalles de su viaje repentino ni de los motivos que la habían arrastrado a hacerlo, pero su hermano dedujo al instante que se debía a Casio.


    —¿Cuánto tiempo piensas quedarte? ¿Qué planes tienes? ¿Papá y mamá saben de tu viaje? —A una pregunta le siguió otra, sin respiro.


    —Solo será hasta el fin de semana. Necesitaba salir de mi casa, ir a otro sitio... Espero no molestarte...


    —De ningún modo, Malen. Me encanta que hayas venido aquí y que por fin conozcas mi restaurante. De hecho, si quieres tendernos una mano aquí mientras estamos trabajando, serás más que bienvenida. Si en cambio prefieres ver una película o simplemente echarte a dormir, también lo entenderé.


    Malen le besó las enormes manos a su hermano, agradeciéndole en silencio por ese gran favor.


    —Este restaurante es muy lindo; adoro cómo se ven la madera de la barra, la cristalería por detrás, el ladrillo crudo en las paredes, y la decoración en general. Me alegra que hayas alcanzado tu sueño.


    —Deberías ver mi casa. Aunque no tiene tabiques fijos que dividan los ambientes, es muy acogedora.


    —Supongo que el baño sí los tendrá, ¿cierto? —Kavi echó una risa estruendosa, como pocas veces.


    —Por supuesto que sí. De todos modos, la arquitecta que se encargó de la reforma ha previsto unos rieles superiores para desplazar unos paneles para cerrar el ambiente por sí... tú sabes... alguien más se queda y quiere privacidad...


    —O quiere hacerte un striptease... —Malen era divertida cuando estaba lejos de su esposo y no tenía la presión de su mirada acusadora en la nuca.


    —Quédate en casa; nos las arreglaremos muy bien.


    —¿Realmente no incomodo? Tú y tu empleada parecían estar muy bien escondidos allí detrás. —Era hábil para obtener información ajena con su tono dulce y cómplice.


    —Allí detrás, como tú lo llamas, está mi oficina —señaló la puerta a unos cuatro metros de la mesa que compartían—, y estábamos hablando de su paga. Cuestión de negocios.


    —Oh, sí, claro, ahora lo llaman “negocios”... —Entrecomilló con sus dedos, con tono escéptico.


    —Pues fíjate tú que sí, y no se habla más del tema. —Categórico, Kavi se puso de pie y, sin dudarlo, le tomó la mano y fueron camino a la planta superior.


    Malen no esperaba otra cosa de ese loft espacioso y decorado magistralmente. Era varonil, con la cuota justa de muebles y con una luz natural que encandilaba.


    —Mi amiga Valerie es arquitecta y me ha tendido una mano gigante con esto. Yo no sabía ni dónde colocar una alfombra. —Se mofó de su poco criterio de diseño. Su veta creativa solo se aplicaba a la cocina.


    —¿Solo una amiga? —Ella frunció la nariz, esperando más información.


    —Una amiga estupenda y hermosa que quedó embarazada al poco tiempo de que terminamos con las reformas de esta casa y del restaurante.


    —No será tuyo, ¿verdad?


    —No, ¡qué va! Ella estaba enamorada de otro tipo, un hijo de puta que la dejó abandonada apenas tuvo a la criatura.


    —Oh, eso es muy triste.


    Y en verdad lo era.


    Valerie Lacroix era dueña de la tienda de antigüedades que estaba al lado de la propiedad que Kavi había comprado seis años atrás. Arquitecta de profesión; algunos trabajos junto a su hermano mayor, Kent, le daban el respiro suficiente para vivir y sostener la casa que había construido al fondo de su negocio, que atendía más por apego familiar que por ganancia económica.


    Cuando Kavi y Matty tuvieron frente a ellos ese monstruo de hormigón, con vitrales enormes y con muros descoloridos y sin vida, supieron que no se trataría de un simple trabajo de pintura. Necesitaban un profesional que entendiera sobre el tema. Para entonces, Killian estaba en Toronto y era apenas un obrero con muchas ganas de aprender y con poca experiencia en el rubro. Un tanto desahuciados, leyeron por casualidad el letrero colgado en el muro de piedra de la tienda vecina; era un azulejo enmarcado en un recuadro de hierro forjado con una leyenda en color negro: «V. Lacroix Arquitectura. Construcciones, Remodelaciones y asesoría técnica». Como una señal caída del cielo, no dudaron en ingresar.


    Cuando abrieron la puerta, una campana metálica y ruidosa delató su ingreso; el aroma a lavanda era un tanto sofocante. La cristalería ubicada en armarios antiguos, las mesas bajas de cristal y las sillas con tapizados a rayas y remaches dorados formaban parte de un viaje hacia el pasado. Los amigos se miraron entre sí, preguntándose si estaban en el sitio correcto.


    —Hola, buenas tardes. —Matty desplegó su habitual encanto para establecer contacto. La muchacha, de cabello recogido en una coleta y vestida con una amplia camisa de franela y con pantalones holgados, tras el mostrador de hierro y madera, elevó sus ojos oscuros del periódico, y le retribuyó la mirada. Matthew parpadeó confundido; con ese atuendo, la chica, evidentemente, buscaba ocultarse del mundo.


    —Buenas tardes, ¿qué se les ofrece? —preguntó.


    —Estamos buscando al señor Lacroix para una asesoría técnica... y a ti para un café.


    —Matty, concéntrate por favor. —Kavi lo regañó, codeándolo en las costillas. Ni por un segundo el rubio parecía apartarse del chico que buscaba emparejarse.


    —Pues vaya casualidad: yo soy Valerie Lacroix y podría asesorarte como constructora, aunque también te aceptaría el café... si no fuera porque estoy... con alguien. —Elevó sus hombros, rechazándolo. Ambos jóvenes le habían parecido atractivos y desfachatados, a pesar de que el moreno de ojos oscuros le había atraído mucho más.


    Val los había visto merodeando la zona, sobre todo la propiedad lindera. Si la habían adquirido, serían vecinos, y eso le generó una inquietante y satisfactoria cosquilla en el pecho.


    —No puedes decir que no lo intento —bromeó el contador con su amigo, con la risa de la chica de fondo.


    A partir de entonces, los tres iniciaron una amistad que, con sus altibajos, continuaba vigente tiempo después. En tanto que Valerie era unos tres años mayor que Matty y cinco que Kavi, la diferencia de edad, a la hora de salir o de divertirse, no existía. Consolidándose como arquitecta, sosteniendo la tienda familiar que por tres décadas se había mantenido en la zona, un inesperado embarazo la tomó a contrapié; vendió la tienda y su casa repentinamente, y se mudó a Naperville, al oeste de la ciudad, con la promesa vigente de su pareja de formar una verdadera familia. Echando de menos sus largas conversaciones y ácidos consejos, Kavi había estado pensando en ella y en su pequeña Zoey durante los últimos meses. Valerie era su versión sin pene.


    ***


    Por la noche, los hermanos Delcanu cenaron un plato que Kavi había preparado especialmente. Ambos cocinaban de maravillas, pero la especialidad de Malen eran los postres. Su olla de peras y calabaza era una delicia consumada.


    —Este bacalao está excelente, se desarma en la boca... ¡y esta salsa de sidra! No me extraña que tengas tantos clientes. —La jovencita se limpió la boca, encantada.


    —La salsa es una innovación que estuve haciendo esta misma tarde. De hecho, cuando llegó Samantha, la probó y me dio su visto bueno.


    —Samantha... Samantha... Mmm... —Ella batió las pestañas exageradamente, haciendo un mohín infantil con las puntas de sus dedos, que se chocaban entre sí simulando besos.


    —No entiendo esos gestos. —Kavi gruñó.


    —Cuando llegué, parecías desencajado, como si hubiera arruinado tus planes. —Enarcó una ceja, provocándolo. Ella era una de las pocas personas a las que les permitía preguntar cualquier cosa.


    —Tú bien sabes que no soy expresivo, y tu visita me ha pillado por sorpresa. —Alejó su plato, cambiando el rumbo de la conversación—. Y, hablando de visitas inesperadas, ¿qué te ha dicho Casio de este viaje?


    —Creo que no se ha dado cuenta de que falto en la casa. Quizás lo note cuando encuentre que no le estoy dando de comer en la boca. —Frunció los labios, resignada. Según su perspectiva, ella había colaborado bastante para que su esposo pasara de ser un adolescente sumiso y conformista a ser un hombre que necesitaba de un séquito para vivir, dentro del que estaba Malen.


    —Soy consciente de que las costumbres de nuestra familia y las de tu esposo son un tanto inflexibles, pero sabes que existen otras opciones.


    —¿Te refieres al divorcio? Claro que lo pienso, pero él jamás me lo daría. Está muy interesado en su carrera política y, aunque no quiera admitirlo, yo le doy un empujón a su vida. No sé cómo no se le ha puesto en mente tener un hijo para elevar su imagen.


    —Y tú, ¿estarías dispuesta a tenerlo si él te lo pidiera?


    Malen lo pensó un rato; desde luego que quería formar una familia, pero no junto a Casio. ¡Vaya disyuntiva! Peinándose el cabello en una larga trenza de lado, dilató su respuesta.


    —Casio me engaña hace mucho tiempo; estoy muy segura de ello, y nuestros encuentros íntimos se han reducido a un par de noches en las que él necesita... desahogarse. —Kavi tragó, con el pudor de no poder reconocer que su hermana ya no era una niña pequeña, sino una mujer casada hacía siete años—. De todos modos, tomo la píldora y no pretendo dejar de hacerlo por un capricho. ¿Eso responde a tu pregunta? —cuestionó con valentía y suficiencia.


    —Eso no es bueno, linda. No podrás pasar el resto de tu vida atada a un sujeto así. —Kavi veía en su hermana la muestra de un romance fallido y sin escapatoria, un error imperdonable en el que él no caería.


    —Ya me resigné a no tener un matrimonio color de rosa. Eso no es para mí. —Mientras suspiraba, su mirada se oscureció, producto de la desazón.

  


  
    Capítulo 15


    Kavi ordenó su amplio sofá para descansar allí por unas horas. Dejándole la cama a su hermana, podía ver la bombilla encendida del velador sobre la mesa de noche, que se reflejaba en parte del enorme ventanal. Él se cubrió con unas mantas pesadas y, a pesar de estar muy cansado, no pudo conciliar el sueño inmediatamente.


    Malen, su pequeña hermana, estaba sufriendo por culpa del idiota de su esposo, y esa clase de situaciones lo alejaban cada vez más de la idea del compromiso. Él era un hombre de treinta años, con cierta experiencia en la vida y conocedor del género femenino. Tenía en claro qué cosas quería y cuáles no, y cómo satisfacer a una mujer.


    Con todas sostenía el mismo discurso: no deseaba compromisos de ningún tipo y, a pesar de que con Brittany hacían una pareja bastante sólida, lo suyo había sido un enamoramiento pasajero. La agente de bienes raíces era una mujer de carácter, bella por donde se la mirara y con quien disfrutaba el sexo de un modo salvaje.


    Salieron por poco más de tres meses, tiempo suficiente para descubrir que, detrás del «Yo también quiero una relación libre», se escondía un «Quiero engañarte hasta que cambies de idea y compartamos más que la cama».


    Su cepillo de dientes, sus cremas para el rostro y sus aceites esenciales para el cuerpo, algunas prendas de vestir, flores al llegar del trabajo... De a poco, todo mostraba que ella quería eso que él no estaba dispuesto a darle. El sexo era grandioso; podían hacerlo por horas, mil veces y sobre cualquier superficie, pero no existía esa chispa especial de la que todo tortolito se preciaba de sentir.


    Su relación era muy carnal, cuestión de piel. Había una química perfecta entre ellos, pero solo eso. Él no era un hombre dispuesto a amar, y el amor había asumido que Kavi era un caso perdido.


    Cuando Brittany y él rompieron tras una acalorada discusión, el gitano no sintió un vacío en el pecho ni nada por el estilo. Ella se había marchado gritando como histérica, insultándolo, acordándose de toda su familia y tildándolo de canalla. ¿¡Canalla!? Él jamás le había mentido: nunca había declarado que la amaba o que estaba dispuesto a formar una familia como para ganarse ese agravio.


    Matty se mofaría del final: desde un comienzo había advertido que estaba loca de atar y que lo único que deseaba la muchacha era atrapar a su amigo. Se ahorró el «Te lo dije» más grande de la historia de los «Te lo dije».


    El jueves por la noche, Malen tuvo la opción de bajar al restaurante y colaborar con su hermano, o bien de continuar leyendo un texto de Piaget. Nunca se resignaba a conseguir un puesto como maestra de nivel inicial en alguna escuela. Le encantaban los niños, su inocencia y esa mente prodigiosa capaz de crear mundos de todo tipo. Capacitándose mientras estaba sola (algo habitual en su vida marital), no perdía la fe en que, de vencer sus miedos, podría ir tras sus sueños.


    Casio no era cariñoso ni se caracterizaba por elogiarla. Solía darle un plano «Estás bien» o un simple «Ese vestido no combina con mi corbata» antes de presentarse en un evento. Las flores eran reservadas para cuando necesitaba un favor.


    La madre de Casio, Ingrid, era una mujer sumamente absorbente y soberbia. Para ella, su nuera siempre se equivocaba, y ponía en duda que fuera digna de su preciado hijo.


    Cuando la menor de los Delcanu quedó embarazada, fue blanco de críticas; nadie se atrevía a tildar a Casio de imprudente. Por el contrario, consideraban a la jovencita como una muchacha de conducta reprobable y la única responsable de aquel accidente.


    Malen lloró durante una semana. Se tocaba el vientre imaginando las pequeñas manitas y piel suave de su bebé, creyendo que no merecía pasar por ese calvario; nunca había sido forzada ni su pareja la había apresurado, pero las hormonas habían jugado en su contra y, aprovechando la soledad en la casa de los Delcanu, consumaron el hecho, atravesando el umbral de lo prohibido y dejándose llevar. «Solo un poquito», diría él en ese momento, y ella accedió a entregarse.


    Agradeciendo que la prueba del pañuelo para verificar su virginidad antes del matrimonio fuera un ritual en desuso para su familia, siendo esta una de las pocas creencias a las que habían renunciado los Delcanu y los Cortés, creyó salvarse de la desaprobación de la comunidad.


    Sin embargo, cuando sus vómitos fueron elocuentes y sus desmayos despertaron la atención de los Delcanu, nadie puso en duda lo que sucedía: ella estaba embarazada, y el matrimonio, inicialmente con fecha a tres meses, debía consumarse en dos semanas.


    Vistiéndose casual para bajar al restaurante de su hermano, tan solo con una camisa de franela a cuadros roja y negra y con unos leggins negros, dejó los tacones para otra oportunidad, y optó por un calzado bajo. Sin público presente, apareció antes de la apertura de Delcanu Gourmet.


    —Hola, ¿qué tal? —Una vez en el salón, Malen fue en dirección a Brett y a Sam, mientras estos acomodaban la vajilla sobre las mesas—. ¿Saben dónde está Kavi? —Tímida, avanzó hacia la camarera, el único rostro conocido para entonces.


    —¿Quién lo está buscando? —Matty, por detrás de la barra y de espaldas a la escena, escuchó que una mujer preguntaba por su socio. ¿Sería una tardía postulante a empleada? Abandonando el inventario de bebidas por un instante, se volteó y creyó ver a un ángel. Las puertas del cielo acababan de abrirse ante sus ojos.


    Acercándose al grupo de tres, fue a paso aplomado. Malen volteó su cuello y le dio lugar a ese joven rubio y de hombros fuertes, que le haría sombra en menos de un minuto.


    —Buenas tardes —saludó el muchacho sin demostrar que esa pelirroja estaba haciéndole temblar las piernas—, soy Matthew, el amigo y socio de Kavi. ¿En qué podemos ayudarte?


    —Matty, ella es hermana de Kavi; ¿no la conoces? —preguntó Sam, intrigada.


    —La... hermana... de Kavi —repitió.


    Oh, mierda, ¿por qué tiene que ser Malen Delcanu?


    Matty, obviamente, estaba al tanto de la existencia de la joven, pero nunca antes se habían visto. Kavi no tenía fotos familiares, por lo que reconocerla era imposible.


    Malen lucía como una muñeca de cristal, pequeña, delgada, con un cabello espeso casi hasta la cintura y con unos ojos redondos y luminosos que le quitaron el habla por un minuto.


    —Sí, me llamo Malen. Él me ha hablado mucho de ti, pero nunca hemos tenido el gusto de conocernos. —Le extendió la mano, formal.


    Sam notó que el aire se viciaba de un encantamiento juvenil que le provocó una sonrisita tímida; las miradas de Matty y de Malen se trabaron como si ella y Brett no estuvieran junto a ellos.


    El rubio quedó de una pieza, paralizado ante la suavidad de su piel cuando le tocó una mano. Sin embargo, supo que no eran la persona ni situación correctas con las que podía jugar al seductor: era una muchacha casada, y ni más ni menos que la hermana de su mejor amigo.


    Límites, Matty. Límites.


    —Creo que el jefe está en su oficina, ¿te acompaño? —Le ofreció Sam, quitándola de la boca del lobo.


    —Si no es molestia... —Avanzando hacia el fondo del restaurante, Malen notó que un par de ojos color hazel con destellos dorados reseguían sus pasos; disimuladamente, giró su cabeza por sobre el hombro derecho y confirmó que el amigo de su hermano la observaba con una tenue sonrisa en el rostro. Anulando ese coqueteo inmoral, entró a la oficina de Kavi para hablar de trivialidades.


    Sam los dejó a solas, asumiendo que la aparición de la menor de los Delcanu en el restaurante era providencial, la oportunidad propicia para obtener más información de la familia. Varios minutos después, se encontró a gusto con la muchacha. Malen era dulce, agradable y muy colaboradora.


    —Eres la hermana del jefe y estás de visita. Si Kavi sabe que te pido que limpies una mesa, ¡me mataría! —apuntó Sam con el dinero de la mesa cinco en la mano, en tanto que Malen abría la caja para cobrar.


    —Mi hermano es lo más tierno del mundo, y a menudo su exigencia y perfección se traducen en mal genio pero, en el fondo, es un pan de Dios. —Sam recordó la búsqueda de su aro y la curación de su herida—. ¿Por qué crees que te mataría? ¿Te ha tratado mal? —Curioseó la pelirroja con el entrecejo fruncido.


    —No, claro que no. Solo es un poco gruñón. —Ambas se echaron a reír estruendosamente.


    —Pues ya lo ves: ¡perro que ladra no muerde! —La jovencita guiñó su ojo para cuando el susodicho apareció desde la cocina y, tras miradas cómplices, las señoritas enmudecieron.


    —No sé por qué, pero ustedes dos juntas me dan miedo. —Kavi las miró extrañado, sospechando que el repentino silencio se debía a su llegada.


    —Cosa de chicas —le respondieron a dúo, sincronizadas.


    Kavi estaba entusiasmado con el rumbo de las cosas; la noche se presentaba apacible. Custodiando a su hermana, podía ver una sonrisa estampillada en su bello rostro, quizás por sentirse útil y en un ambiente lejos de la presión matrimonial.


    —¡Al fin conocí a tu hermana! —Matty le dijo en una de sus tantas idas y vueltas a la cocina.


    —Ni se te ocurra ponerle un dedo encima o te mato; soy claro, ¿cierto?


    —De momento quisiera conservar mis pelotas, gracias. —El rubio rio para no llorar. Desde que había visto a la chica, supo que esa noche le costaría conciliar el sueño—. ¿Y qué me dices del esposo? ¿Ha venido sin él?


    —Por fortuna, sí. Pero una llamada bien temprano alteró sus planes y mañana regresará a Detroit. —Exhaló, quejumbroso.


    —¿Y por qué pones esa cara? Allá tiene una vida.


    —Sí, una vida de mierda junto a un tipo de mierda.


    No le tomó mucho tiempo describirle a Matty que su cuñado había sido el primer noviecito de su hermana y que, de ser un corderito bueno, había pasado a ser un malnacido que presumía de Malen como si esta fuera un trofeo. Metido en el mundo de la política, sospechaba que su culo no estaba del todo limpio.


    Matty sintió un horrible malestar en la boca del estómago: ¿qué había llevado a esa muchacha a matrimoniarse con un desgraciado semejante? Instantáneamente recordó sus raíces y bajó la cabeza, reconociendo lo difícil que le resultaría a la chica torcer el destino impuesto.


    Para cuando la jornada laboral finalizó, Malen ayudó con la limpieza de Delcanu Gourmet. Junto a Sam secó los cubiertos en la cocina. Pat y su ayudante, Colin, organizaron los sobrantes de comida en los refrigeradores, en tanto que Brett terminó de pasar el trapo en el salón.


    —Y dime, Samantha, ¿tienes novio? —Malen se sentía a gusto con el hecho de platicar con alguien de su edad. Sin amigas, de no ser por su madre, no tenía con quién hablar de sus intereses.


    —No, estoy sola. ¿Y tú? —Rápida de reflejos, arrojó la pelota al otro lado del campo de juego.


    —Estoy casada. —Agitó su dedo anular, mostrando la sortija.


    —Vaya, ¡qué joven! Supongo que no tienes niños, ¿o es que tu esposo es un santo que se ha quedado con ellos mientras tú estás de visita? —Sabiendo cuál era la respuesta, apeló a un comentario gracioso que no resultara ser un trago de difícil digestión.


    —Me he casado a los dieciséis y no, no tengo niños. —Inspiró profundamente, desinflando su pecho.


    —Disculpa, no quería incomodarte. —Sam quiso tocarle el brazo para cuando la muchacha retrajo el cuerpo, a la defensiva.


    —Es que estoy muy cansada... Solo eso... No estoy acostumbrada a trasnochar. —Malen le dio la espalda, secándose las lágrimas con disimulo—. Creo que subiré a la casa de mi hermano para echarme a dormir. Mañana debo regresar a Detroit.


    —¿Estás segura de que te encuentras bien?


    —Necesito descansar. —Se cubrió las manos con las mangas de su camisa, nerviosa—. Ha sido un gusto conocerte, Sam; ojalá volvamos a vernos pronto. —Agitó su mano a lo lejos, escabulléndose torpemente, y tropezó con su hermano—. ¿Podrías darme las llaves de tu casa?


    Kavi se las dio, no sin antes preguntarle cinco veces si se sentía bien. Habiendo obtenido la misma respuesta que le había dado a Samantha, cedió con la insistencia, a pesar de notar que sus ojos encapotados escondían dolor. Se dirigió hacia su empleada, con la esperanza de obtener información.


    —¿Qué le pasó?


    —Le pregunté por el esposo. —Sam elevó sus hombros, fingiendo inocencia—. Inmediatamente se retrajo e, incluso, rechazó que le diera una palmada de consuelo en el brazo.


    Kavi la miró con esos ojos profundos y oscuros, enmarcados por unas largas y espesas pestañas negras, que la intimidaron. Por un momento pensó que pretendía leerle la mente.


    —Mi cuñado es un imbécil. —Kavi se secó las manos con fiereza en el trapo que colgaba de su hombro—. El muy cínico la engaña.


    —Lo sospechaba. —Poco a poco iba trazando el mapa de esa familia—. Malen parece una buena chica, no merece un tipo así.


    —Ninguna mujer merece un tipo como él; te lo aseguro.


    De frente a Sam, Kavi le sostuvo la mirada; le agradaba sentirla cerca, identificar el modo en que el rubor trepaba por sus blancas mejillas. Él sabía que ejercía cierto poder de atracción sobre ella; sus cuerpos irradiaban mucho calor, y la tensión sexual era inevitable.


    La deseaba, y eso lo inquietaba, pero aún más, estaba seguro de que Samantha no era chica de un revolcón, ni de que él era un sujeto al que pudieran llevarlo al altar.


    Kavi dio un paso más, con su boca a pocos centímetros de la de ella. Sam sintió que el aire en sus pulmones se transformaba en concreto y que sus muslos se entumecían del dolor.


    —Ya es muy tarde y mañana debo entrar temprano a mi otro trabajo. La persona que escribe los horóscopos comienza su licencia por vacaciones. —Su aliento se mezcló con la respiración agitada de Kavi. Los dos querían probar los labios del otro, despeinarse el cabello y sumergirse en la incertidumbre del después.


    —¿Viene a buscarte tu novio? —Celoso, preguntó sin abandonar su rigidez. Apretaba los dientes, con la tensión impresa en la mandíbula.


    —Jay es mi exnovio —afirmó ella, con gran convicción e hipocresía.


    —Él parecía querer convencerte de lo contrario. —El gitano enarcó una ceja, irónico, y dejó el trapo sobre la península de comandas.


    —No me importa lo que él quiere. Con lo que quiera yo, es suficiente. —El aire se hizo pesado y quemaba. Los dos reprimían sus impulsos, jugaban con la desesperación del contrario, esperando que el otro diera el primer paso.


    —¿Y qué es lo que quieres tú? —Kavi hizo la pregunta del millón, exponiéndose y exponiéndola.


    Sam tenía bien en claro qué era lo que quería, y se llamaba Kavi Delcanu. Ella deseaba a ese moreno al que debía investigar, y no solo periodísticamente, sino en el plano físico también. Anhelaba degustarle los labios, clavar sus uñas pintadas de rosa en sus bíceps fornidos y llenarse la nariz de ese perfume varonil que desprendía la piel de su cuello. Rehén de sus impulsos, no lo pensó más; en puntas de pie y entrelazando los dedos en la nuca de su jefe, fue en busca de un beso que rápidamente encontró reciprocidad.


    Kavi agradeció que la camarera reaccionara de ese modo y, tal como imaginó, esa mezcla de animosidad y ternura lo sofocó. Aumentando el ritmo, él le abrió los labios con la punta de la lengua, y obtuvo una grata aceptación. Jalándolo de la goma que sujetaba su cabello, Samantha entretuvo sus dedos en la melena de Delcanu. Las manos de Kavi le atraparon el trasero y la apretó contra su pelvis rígida, evidenciando la cresta detrás de la cremallera de los pantalones.


    —Dulce, exquisita. —Gimoteó él, besándole la vena palpitante del cuello.


    El dueño del restaurante fue por más: sujetó a la muchacha por la cintura y la apoyó sobre la barra de acero con fiereza, mientras le abría las piernas y quedaba atrapado con estas.


    —Eres hermosa. —Kavi le apretó los labios enrojecidos con una mano, haciéndole un frunce, disfrutando del subir y bajar del pecho de Sam—. Te follaría ahora mismo y aquí arriba, pero me temo que mi hermana puede bajar a curiosear por qué no he subido aún. —Estaba duro como piedra y agitado como si hubiera corrido una maratón de mil kilómetros.


    Ella maldijo su mala fortuna, pero comprendía los motivos; húmeda, lista para el atraco, se contentó con ese pedacito de éxtasis que le había brindado sin esperarlo. Él le acababa de decir que la deseaba, el mismo tipo que, con chasquear sus dedos, tendría un harén a sus pies.


    Con la cordura que primaba en su cerebro y con la sangre de su miembro que se distribuía nuevamente en todo el sistema circulatorio, Kavi posó su frente contra la de ella, compartiendo el mismo oxígeno, la misma frustración. Samantha le acarició las manos grandes y masculinas, refugiadas a ambos lados de sus orejas.


    Delcanu se apartó de la escena, tomándose tiempo para recapacitar, enfriar su cuerpo y para meditar con calma. De no ser porque era su empleada y porque estaba en la cocina de su negocio, no hubiera dudado ni un segundo en poseerla como un animal. Él era instinto, pasión, fuego. Samantha era aire, luz, solemnidad.


    —Creo que ahora sí es mejor que me vaya. —Ella bajó de la península y se arregló sus ropas con vergüenza.


    —No te preocupes, Samantha; esto no volverá a suceder —le anticipó su jefe, y la dejó boqueando como un pez, prácticamente sin mirarla.


    Bastardo.


    —Claro... Entiendo —dijo ella y, como cohete, salió volando.

  


  
    Capítulo 16


    Sam llegó a su apartamento con el estómago burbujeante. No era por la comida, sino por sus emociones encontradas. Desde que había recibido la carta de Leo Kripkey en décimo grado, en la que le declaraba lo mucho que le agradaba estar con ella, no recordaba cómo era esa sensación. Pero, como nada era perfecto, él se había arrepentido de inmediato. Ni Fred, ni Todd, ni Elijah, ni Frank, sus compañeros ocasionales, le habían generado tamaña revolución hormonal. Mucho menos un actor de Hollywood.


    Kavi la deseaba y la dureza entre sus piernas, la que se había frotado contra los muslos femeninos, daba cuenta de esa expresión primitiva e ineludible. ¿Cómo haría para controlarse cuando estuviera nuevamente frente a él? Ella debía concentrarse, no perder el verdadero objetivo de su misión y no botar al cesto meses de investigación ajena a causa de un tonto deslumbramiento adolescente. ¿Estaría Kavi implicado en los asuntos sucios de su familia? ¿Tendría negociados turbios con su cuñado? Al parecer, nada daba a entender que los ligara una relación comercial, pero todo era posible, y no debía descartar ninguna pista. «Mente fría. Objetividad. Búsqueda de la verdad», se repitió en voz alta. Pensar en un vínculo de esa índole le causó una horrible sensación.


    Tras un mes de trabajo en Delcanu Gourmet, el balance de Samantha era positivo: Brett era un compañero perfecto; los chicos de la cocina nunca se quejaban de su fea caligrafía, y Matty la hacía reír con su permanente espíritu bromista.


    Kavi continuó siendo un enigma y, en cierto punto, agradeció que ese encuentro fogoso en la cocina hubiera quedado atrás. Hablando lo justo y lo necesario, cruzando palabras medidas y sin siquiera mirarse, huyeron uno del otro, conservando la distancia profesional.


    El primer domingo del mes, la lluvia hizo que la ocupación del restaurante fuera bastante menor que lo habitual. Si todo continuaba así, cerrarían temprano y cada uno llegaría a su casa antes de lo previsto. Sam, un tanto aburrida, quiso darle una pizca de emoción a la velada y pidió permiso a su jefe para cantar un rato. Kavi asintió sin demostrar ninguna emoción, guardándose para sí la alegría que le había causado el pedido.


    Del bolsillo de su delantal de trabajo, Sam sacó dos castañuelas, y lo que ocurrió después fue magnético: sus zapateos, su voz, la destreza en el golpeteo de las castañuelas... No necesitó nada más para captar la atención del público porque para ella bailar y cantar flamenco era lo más cerca que había estado de la felicidad y de su abuela, su única espectadora por años, quien siempre tenía una palabra de aliento y de consuelo cuando la coreografía no le salía correctamente. Enérgica, vibrante, era un imán para los comensales; desde el fondo del salón, Kavi intentaba disimular ese inconcebible sortilegio al que había sido sometido.


    Al terminar el show, el aplauso fue estruendoso y muy gratificante. Ella bebió un poco de agua y, recuperando el aire, tomó el micrófono, agradeció el respeto y chasqueó los dedos en dirección a Matty, para su segunda demostración. Kavi odió esa complicidad. Era tan estúpido... lo sabía, pero también era inevitable. Contrajo la mandíbula y se dedicó a esperar qué se tenían entre manos. Buscando distraerse, contó las monedas del compartimento trasero de aquella caja antigua de roble macizo que tanto carácter tenía y, cuando escuchó Unforgettable, de Nat King Cole, los vellos de la nuca se le erizaron.


    En un tono suave y demencialmente seductor para sus oídos, ella conseguía enamorar a los más escépticos y reacios a esa clase de emociones, como lo era ese Kavi adulto y treintañero que por muchos años había venerado la literatura, los escritos de Shakespeare y los versos de Bécquer. Tragó y, de no ser porque debía ir a la cocina a supervisar que marchara todo sobre rieles, hubiera babeado como tonto sobre la madera de roble de Eslavonia, que lo protegía como si estuviera apostado en una torre de control aérea. Con un color de voz similar al de Norah Jones, la canción resultó embriagadora y envolvente.


    Los comensales se quedaron por más tiempo del esperado, aguardando el final del repertorio, extenso y ensoñador, lo que resultó ser redituable en una noche tan poco concurrida. Llevándose felicitaciones y recibiendo palabras de agradecimiento, Sam se mostró receptiva y animada por la gente.


    Hacia las dos y cuarto de la madrugada, todos estaban listos para marcharse y, con suculenta propina en el bolsillo, Sam saludó a los chicos chocando los cinco, cuando el tono áspero y autoritario de Kavi la detuvo con unas secas palabras.


    —Sam, necesito hablar contigo. Los demás ya pueden irse. Hasta mañana. —En tanto, Brett y los chicos de la cocina silbaron temiendo una represalia. Matty intuyó que existía alguna excusa de fondo que lejos estaba del regaño. Sospechó el deseo de intimidad y él, como buen amigo, se lo daría sin chismosear. Al menos no en ese momento; ya tendría tiempo de hacerlo más adelante. Saludándolos, se puso el casco de su motocicleta, una Harley igual que la de Kavi, y se fue.


    —¿Vas a protestar porque me puse a cantar? ¡Esta vez te he pedido autorización! —Samantha se mantuvo de brazos cruzados, combativa en la mitad del salón. No solo no habían hablado de su encuentro en la cocina, sino que el trato continuaba siendo frío, desconcertante para ella.


    —A mi oficina, ¡ahora! —ordenó Kavi, fuera de sí, consciente de haberse transformado en un tipo ingobernable hasta para sí mismo.


    Bufando, Sam fue hacia el despacho con los pies arrastrados, como si la distancia a recorrer equivaliera a la milla verde. Sin embargo, fuera de sus planes y lejos de imaginárselo, apenas traspasó la puerta, un huracán llamado Kavi Delcanu la tomó del rostro, chocándola contra el escritorio.


    Sorprendida pero deseosa, parpadeando eléctricamente, tan solo le llevó un segundo acoplarse a esos besos desesperados y calientes que un urgido Kavi posó en su boca y espolvoreó por su mandíbula. Sin dejar de besarlo ni de estremecerse por el contacto ardiente, ella quitó el polo negro a su jefe por sobre la cabeza jadeando, apenas viendo la definición de cada músculo abdominal gracias al destello de luz que el estrecho jardín de invierno proporcionaba desde afuera. Kavi hizo lo propio con el suéter de lanilla verde oliva de su empleada, y la dejó expuesta únicamente con su sostén blanco de encaje y seda.


    Siendo un concierto de manos inquietas, de pechos palpitantes y de besos desordenados, finalmente él se apartó de los enrojecidos labios femeninos, pero sin dejar de mirárselos.


    —Esta noche tienes mi autorización para hacer de mí lo que quieras. —Instantáneamente, ella se echó a reír, jovial como siempre, sin perder el estado adrenalínico que estimulaba cada poro de su ser.


    A Sam no le resultó mucho esfuerzo determinar cuándo había sido la última vez que había deseado tanto a un hombre. Delcanu tenía un torso dorado, tallado a puro cincel y sudor, que merecía un enorme aplauso y un exhaustivo recorrido manual. Se le hizo agua la boca al imaginarse besando esos abdominales marcados y acariciándose la mejilla con la ligera sombra de vello castaño que nacía por debajo de su ombligo y moría mucho más abajo.


    Kavi se sentía arder, sentía que la carne de su cuerpo se consumía a cada minuto y que no podía aguantarse más, pero por ella invocó a la galantería y, lejos de ser un cavernícola, se tomó un minuto.


    —¿Qué... sucede? —Samantha no comprendió su repentina estática. Gimoteó con su pecho agitado y con sus manos, que querían desabrocharle la hebilla del cinturón.


    —Aquí no, vayamos arriba. A mi casa. Si tú quieres, claro. —Finalmente, él dio un paso hacia atrás y se puso su ropa, esperando por un sí. No la presionaría de ningún modo. De obtener un no, su orgullo se magullaría, pero sobreviviría.


    Al menos eso pensó.


    Samantha tragó. Él le daba la opción de marcharse, que era lo más inteligente y sensato; sin embargo, no había otro lugar en el que quisiera estar más que allí.


    —Aquí hay una escalera interna que nos conduce a un pequeño rellano hacia la planta superior. Lo he planificado especialmente. —Vio la duda en Sam, y explicó.


    —¿Para ocasiones como esta, en la que tienes a tu chica atrapada en el restaurante? —Fue sarcástica, y pensar en eso le aguijonó el pecho.


    —A nadie he besado en mi oficina. Es una ley marcial que acabo de romper contigo.


    —¿A todas les dices lo mismo?


    —Solo a ti. —Sonrió sabiendo que era muy probable que no la convenciera de su veracidad.


    Samantha anestesió su mente, sin pensar en su misión, sino en disfrutar de esta oportunidad que la vida y que Kavi le estaban dando: tener sexo con un tipo sumamente deseable y que, seguramente, sería memorable. De no conseguir llegar al fondo de su investigación, al menos se quedaría con el recuerdo de una noche gloriosa.


    Bravo, Samantha. Eres una profesional brillante.


    Tras haber subido una escalera de hierro negro con peldaños de madera lustrada, sintió que estaba en otra dimensión; atravesando el vestíbulo de la vivienda anclada en la planta superior del restaurante, Kavi no solo abrió una puerta de chapa negra con manillar de acero brillante, sino que también lo hizo con las puertas a su intimidad.


    Él solía ser bastante discreto con sus conquistas sexuales; resguardaba su vida privada y por eso nunca las llevaba a su casa, a excepción de lo ocurrido con Brittany, algo que aún no se había perdonado.


    Azorada, boquiabierta ante el espléndido loft que tenía frente a sus ojos, la camarera debió tomarse un minuto para digerir el encanto de ese lugar; muebles modernos de hierro y madera lustrosa, lámparas de acero colgantes desde los altos techos de concreto a la vista y grandes cuadros con fotografías de la ciudad de Chicago en blanco y negro armaban un perfecto compendio decorativo.


    —¿Quieres algo de beber? Tengo agua, soda, vino... —Un rayo brillante cruzó el cielo, asustándola apenas escuchó la propuesta. Hechizada ante la madre naturaleza, se acercó al extenso ventanal de, al menos, cinco metros de alto.


    —Nunca he visto una tormenta tan perfecta... —Sam susurró tocando el vidrio, viéndose reflejada en él, con ojos impresionados y con el cabello un tanto desordenado.


    Kavi tenía prisa por llevarla a su cama y por degustar esos pechos hermosos que se insinuaban bajo la tela de encaje, pero se convenció de que lo mejor no era llegar a la meta, sino el recorrido hasta ella.


    Abstraída por los truenos y por los centelleantes relámpagos entre las espesas nubes, Sam sintió que unos brazos cálidos la envolvían y que un beso dulce se depositaba sobre la vena de su cuello, lo que la obligaba de buenos modos a ladear la cabeza sobre su hombro derecho. Cerró los ojos, absorbiendo el intenso golpeteo de la lluvia contra la ventana, la pesada respiración en torno a su piel y los ronroneos de su jefe alrededor de su oído. Las grandes manos de Kavi se deslizaron por sus hombros ejerciendo una ligera presión, como un masaje, para luego retirarle el cabello largo hacia la izquierda.


    A continuación, las palmas del gitano se asentaron en sus senos, necesitados de contacto. Sus pezones endurecidos taladraron las telas, y para Kavi no hubo mejor espectáculo que el de ver los cambios que experimentaba el rostro de Sam ante su roce.


    —Hueles exquisito, a magnolia... —La voz de él fue como uno de esos truenos que resplandecían en el horizonte.


    Envolviéndole la garganta con su palma abierta y amplia, chupó su lóbulo izquierdo, cuidando de no extraviarle el aro de perla, ese objeto tan personal que había derruido el primer frente de batalla de Delcanu.


    Sam extendió sus brazos trabándolos tras la nuca de ese amante de ensueño que le hacía palpitar su piso pélvico. El perfil de la nariz masculina se mezclaba por entre las hebras de cabello castaño de una extasiada Samantha, entregada a ese capítulo incierto y prohibido.


    A Kavi lo estimulaban los aromas, los perfumes, no solo a la hora de cocinar, sino también a la hora de ser seducido; ella olía a magnolias y a una compleja y balanceada mezcla de cítrico y vainilla que lo estaba volviendo loco.


    Volteándola sobre sus talones, la rodeó con sus brazos y comenzaron a desnudarse en cámara lenta, a acariciarse sin pausa y sin prisa, y quedaron solo en ropa íntima a los pies de la ancha cama.


    Sam creyó levitar y, aunque el pudor sobre su cuerpo solía ser una barrera a la hora de entregarse al acto sexual, esa noche nada reprimiría ese deseo natural y animal que crecía dentro de ella. Sobre el colchón, ella clavó sus codos, permitiendo que Kavi la despojara de sus braguitas negras casi nuevas.


    Latigueando la cabeza hacia atrás, ella perdió la cordura siendo incapaz de articular más que gemidos agudos y lascivos al imaginar la cantidad de cosas pecaminosas que juró hacerle a él.


    Arrodillándose delante de la cama, Kavi le abrió las piernas para demarcar un sendero de besos húmedos que acabarían en las puertas de esa cavidad privada y caliente que lo esperaba con agrado.


    Arañando su barba la piel sensible, esto le causaba unas cosquillas que a menudo le contraían los muslos. Besándola lentamente, llegó al punto de conexión de sus piernas y probó ese almíbar dulce y placentero que lo animaba a continuar para hacer del goce algo compartido.


    Entusiasmado por la respuesta obtenida, con los jadeos encendidos de Samantha como el maravilloso coro de la tormenta, acrecentó el ritmo, y agregó unos ligeros toques con sus dientes. Con un calor intenso en el vientre, Sam disfrutaba de esa invasión gitana, que la hizo transportarse a otro mundo; Kavi, alerta a las expresiones de deseo, a la espesura de ese néctar femenino que le embebía la lengua, supo que era el momento preciso para poner en acción la segunda parte de su plan secreto. Dejándola por un instante, escuchando una tenue queja, bajó su bóxer y, rasgando el bendito sobre plateado que los protegería, puso la quinta marcha. Enfundándose, con los ojos azules metálicos de su amante con piel de porcelana mirando fijo hacia su erección, trepó por sobre ella y se acomodó a ambos lados de sus curvas.


    —Eres un infierno de mujer, Samantha. Tu piel, tus pechos llenos, tus caderas anchas... Déjame entrar en ti. Quiero sentirte, ¿me lo permites? —murmuró sobre los labios de Sam.


    —Es lo que más deseo en este mundo. —Le acarició la quijada, en el último gesto de suavidad que se tendrían con el otro.


    Atrapando dicho consentimiento como un tesoro, la penetró suavemente, permitiendo que sus cuerpos se amalgamasen sin problemas. Apoyando sus cien kilogramos sobre sus antebrazos, Kavi la fue llenando de a poco y en un vaivén sostenido.


    Cuando acabaron las presentaciones, sus cuerpos pidieron más. Samantha enredaba sus dedos en la melena indómita de su jefe, jugando con ella, dejándose rozar los hombros por las puntas del cabello desordenado.


    La mirada oscura y felina de Delcanu se fijó en los párpados cerrados y en esa boca roja que tenía frente a él. Arrastrándole los labios con el pulgar, desplomándose de a poco, pasó sus dientes por el filo de la barbilla de su amante. Los gemidos agudos y exhalados eran una delicia para sus oídos.


    —¿Estás lista? —le preguntó Kavi a punto de explotar. Sam abrió sus ojos, con las pupilas dilatadas.


    —Llévame a lo más alto, Kavi. —Besándose con irrefrenable pasión, entrelazando sus cuerpos hasta conformar uno solo, ambos volaron lejos.


    Kavi sintió una corriente eléctrica que recorrió su espina; su orgasmo fue brutal, asesino, así como el de ella; sintiendo que los músculos interiores palpitaban engulléndole el miembro, él sonrió feliz.


    Tumbándose de lado, él se acomodó el cabello hacia atrás, transpirado, con el corazón indomable. Sam permanecía boca arriba, recuperando el aliento, volviendo en sí.


    —Sé que merecías mucho más tiempo de exploración —explicó él. Sam, aún perdida en una nebulosa, se echó a reír.


    —¡Cállate, Kavi! Todo ha sido perfecto.


    —¿Me estás haciendo callar? Nunca creí que alguien me lo dijera.


    —Es que tendrías que aprender a dosificar las palabras en el momento indicado. Ahora mismo estás siendo un parlanchín.


    Echando al aire una gran carcajada, él supo que ya era demasiado tarde para volver atrás.

  


  
    Capítulo 17


    A horcajadas sobre él, fue el turno de llevar el mando. Subiendo y bajando, la fricción era febril, físicamente devastadora. Clavando sus yemas en las clavículas de él y echando la cabeza hacia atrás, el ardor era estremecedor. Kavi le mordisqueaba los pezones duros, le acunaba los pechos, los besaba, los lamía famélico. Eran llenos, redondos, pesados y naturales.


    —Tu barba me hace cosquillas. —Ella dejó escapar una risita simpática, mientras él recorría la línea media de sus senos con su boca.


    —¿No te agrada? —Aunque prolija y bien recortada, llevaba varios meses sin ser rasurada por completo.


    —No podría imaginarte sin ella.


    Kavi hundió su lengua en la boca de Sam y le sostuvo los muslos quietos para entrar más y más fuertemente dentro de ella. Sus pelvis chocaban, y generaban un sonido intenso y seco, extremadamente erótico, que les disparaba las hormonas.


    Girando por milésima vez, acomodándose en pos de conseguir un nuevo estallido, ella quedó de espaldas a Kavi, y le brindó una espectacular vista de su trasero y de un pequeño tatuaje, una estrella, en el punto de quiebre de su espina. Él, posesivo como nunca, necesitó lamer ese dibujo, mordisquearle los glúteos y depositar una hilera de besos calientes sobre cada una de sus vértebras sin abandonar el bombeo.


    Ni siquiera la delgada capa de sudor de sus pieles detenía la chispa que desataba el incendio.


    La última vuelta fue la letal: Sam arqueó su espina y levantó el culo, y permitió una estocada certera y mortal, una entrada triunfal que la hizo liberar la tensión de cada uno de sus músculos con un grito desencajado.


    Kavi sintió la carne palpitante de Sam devorándolo, los espasmos internos sofocándolo. Él no había dado por terminada la faena pero, al cabo de unas milésimas de segundos, tras cinco penetraciones furiosas, sus huesos se pulverizaron.


    ***


    Sam sentía la boca pastosa. Restregándose los ojos, necesitaba desesperadamente que lo vivido fuera un sueño porque, en caso contrario, estaría en graves problemas.


    Cuando inclinó su cuerpo en esa enorme cama, tapó su pecho desnudo con las sábanas de satén azul, testigos de la pasión y del desenfreno nocturno. El cielo gris plomizo se veía a la perfección desde su ubicación, así como también ese hombre de espalda espectacular y tatuada con un dragón que vagaba por la sala con el teléfono en la mano.


    Mientras se cubría el rostro, las cosas no podían ir peor: acababa de pasar la noche con su jefe, a quien debía investigar y sacar información sobre el comercio ilegal de vehículos. Pero eso ya no era lo que más le preocupaba, sino el modo en que él le interesaba.


    Independientemente de haberla satisfecho de un modo descomunal, de haberle llenado todos sus recovecos de inmenso placer, no estaba preparada ni mental ni laboralmente para una aventura de esa clase. Había hecho todo mal y no sabía cómo escabullirse de la situación. A su mente vinieron fogonazos de la noche anterior y, advirtiendo que ya era lunes, de no vestirse con premura, llegaría tarde a su verdadero trabajo, el mismo que la había llevado hasta ahí con un propósito ajeno al que la tenía sobre la cama de ese semental gitano.


    —Mierda, mierda y más mierda. —Rápidamente se colocó los pantalones desperdigados sobre el piso liso y brillante de concreto, se abrochó el sostén y calzó sus tenis. Enceguecida por la prisa, no encontró su suéter. Buscándolo por debajo de la cama, no fue sino Kavi quien se lo acercó con una mirada oscura y penetrante que le hizo temblar las rodillas.


    —¿Estabas por escaparte de aquí? —Sam obtuvo un primer plano de ese torso duro y compacto al que había podido tocar y besar. ¿Era posible que se viera mejor que unas horas atrás?


    —Debo ir a trabajar; ¿qué hora es? —Abstrayéndose de sus pensamientos, le arrebató su prenda. Llamarse enfadada era un eufemismo.


    —¿No puedes reportarte enferma? Yo te podría cuidar... —Kavi la tomó de las manos, aquietándola, posando la boca en el hueco del cuello y la oreja de Sam. La camarera dejó escapar un suspiro gratificado.


    Por un momento pensó en mandar todo al demonio y en no regresar a redactar los horóscopos ni continuar con la investigación policial. Subrepticiamente, Jay apareció de forma injusta entre sus pensamientos al suponer que debía tener más de mil llamadas perdidas de su parte, atascadas en su buzón.


    —Y, si me quedo, ¿cuál sería tu plan? —Ganó tiempo para pensar, para sentir y deducir qué era lo que le pasaba por el cuerpo, más allá del afán de justicia y éxito laboral que tenía como objetivo al dueño de ese restaurante de autor.


    —Si te quedas, podrías averiguarlo por ti misma. —El aliento cálido de Kavi le puso la piel chinita. Podría quedarse por años tumbada, dejándose besar y explorar por ese dios gitano que le prometía goce... y nada más.


    Sam respiraba pesadamente, pujando entre el tener que hacer y el querer hacer.


    —Mmm... No, Kavi... Debo marcharme... Si me ausento, me descuentan el día, y no soy dueña de un restaurante famoso por sus platos tan especiales —exclamó con los párpados cerrados, maldiciendo sus obligaciones.


    Lo maravilloso, según pensaba ella, era que apenas la estaba acariciando y que gran parte de ese poder de seducción era ejercido por su voz grave y por los susurros sobre su carne dispuesta.


    ¡Eres una blandengue, Sam!


    Finalmente, él se alejó ante su pedido, con las contradictorias ganas de compartir un desayuno con ella. Por supuesto que le agradaba ser gentil con las mujeres con las que tenía sexo, ser amable y complaciente, pero Samantha no era como la mayoría de sus conquistas, quienes alababan el tamaño de su miembro o chillaban más de la cuenta con la mera intención de impresionarlo, como si estuviera en una película pornográfica.


    Ella se entregaba al momento, cerrando los ojos y absorbiendo desde los rayos de la tormenta hasta los mordiscones en sus pechos, los que seguro le habrían dejado un par de moretones.


    Robándole un último beso antes de acompañarla hacia la puerta principal, dialogaron un instante. Era la primera vez que una mujer se iba de su lado por su cuenta y sin que él le hubiera llamado un taxi. Se sintió horrible, fuera de su ambiente, y reconocerlo fue novedosamente incómodo.


    —¿Cómo haré para no abalanzarme sobre ti cuando te vea el jueves? —Él pasó dos mechones de cabello oscuro tras las orejas de Samantha. Lucía hermosa sin maquillaje, con esa palidez tan particular que destacaba sus ojos azules y sus pestañas casi negras.


    —Piensa que Brett nos pescará in fraganti y en que no es conveniente que suceda. —Kavi frunció el ceño.


    —Gracias por la imagen mental; lo tendré en cuenta —bufó, escondiendo una sonrisita.


    Delcanu le recorrió el rostro con la mirada, sabiéndose hechizado. No sabía exactamente por qué no estaba preparado para alejarse de ella ni qué cosa tan especial lo había hecho ceder y comportarse de un modo desconocido hasta entonces; él jamás se hubiera liado con una empleada ni la hubiera llevado a su casa, a su fortaleza.


    En un momento en el que el silencio fue elocuente, Sam creyó propicio formular una pregunta.


    —¿Estás arrepentido de lo que ha sucedido anoche? No quiero que esto perjudique nuestra relación laboral. —Dime que no, que esto no es un simple affaire. Era inútil negar que ella tenía más expectativas de las necesarias.


    —En absoluto, ¿por qué lo dices? ¿Crees que fue un error? —Por favor, Samantha, no digas que sí y te vayas corriendo a los brazos del idiota de tu exnovio.


    —Claro que no; ha sido una noche estupenda. Nunca me había sentido tan deseada ni tan bien acariciada. —Inconscientemente ella bajó la cabeza, recordando sus frustrantes relaciones, las críticas hacia su cuerpo y lo poco satisfecha que quedaba.


    Kavi no se sintió halagado, sino apenado por tan sentida declaración. ¿Quién o quiénes habrían sido los idiotas egoístas que no la habían hecho disfrutar del sexo como correspondía?


    —Samantha, eres una mujer deseable, ¡y de qué modo! Además de hermosa por dentro y por fuera. No deberías tener vergüenza de nada.


    —No lo entenderías... —Exhaló profundamente, queriendo dejar atrás su malestar, con el dolor que se acumulaba detrás de los ojos en forma de lágrimas—. De todos modos, gracias. La he pasado maravillosamente bien. —Por instinto, Sam llevó su mano a la mejilla áspera de Kavi, quien se la besó con ternura.


    Descendiendo por las escaleras, quedaron mirándose fijamente frente a la puerta de salida por un instante más.


    —¿Nos vemos el jueves? —La mesera tocaba nerviosamente la tira de cuero de su bolso marrón, que le cruzaba el pecho.


    —Claro. Hasta entonces. —Kavi le besó la frente y empuñó el picaporte, con lo que terminó el primer capítulo de esa historia.


    Interiormente, él se felicitó por no proponerle verse fuera del horario laboral. Debía encauzar su mente y volver a la normalidad cuanto antes.


    Cerca de la esquina del restaurante, Samantha revisó el teléfono que le había entregado Jay. Diez mensajes y siete llamadas perdidas esperaban respuesta. Desde un «Adónde te has metido» hasta un «¿Estás desaparecida?», y comentarios desagradables como «¿Estás investigando por tu cuenta? Ten cuidado con eso» la pusieron de muy mal genio. No se trataba de preguntas hechas con verdadera preocupación, sino que escondían un interés particular por dejarla en evidencia ante cualquier error.


    Al arribar a la redacción, saludó a quienes se cruzaron en su camino, procurando pasar desapercibida. Reuniéndose con las chicas de edición, Lisa y Caroline, fue blanco de comentarios suspicaces. Era conocida por todas las áreas, dado que saludaba a todos por haber sido ayudante de todo el mundo: ayudante de las vestuaristas, ayudante del camarógrafo, ayudante del muchacho que reponía el café...


    En esos últimos días, desempeñándose como una experta en astrología, cuidó el escritorio de Suzanne, la verdadera dueña de la sección y a quien estimaba bastante.


    Buscando chismerío, Lisa y Caroline, dos de sus más cercanas compañeras y con las únicas que compartía algún que otro secreto, la hostigaron a preguntas al verla llegar muy de prisa y sin su característica laca labial. Tocándose la boca ante el comentario, corroboró que estaban en lo cierto. Como era lógico, no podía confesar que estaba investigando a un clan gitano implicado en asuntos policiales, pero sí que había conocido a un hombre genial, pero inalcanzable.


    —¿Por qué es imposible? Acabas de decir que han pasado una noche estupenda.


    —Es que no somos compatibles —susurró casi sin voz.


    —¡Excusas! —Caroline, la pelirroja de rizos desordenados, acusó con dedo en alto—. ¿Está casado?


    —No.


    —¿Tiene una expareja loca?


    —No, que yo sepa.


    — ¿Hijos pequeños cuya custodia comparte con su ex?


    —No...


    —¿Una madre bruja?


    —No la conozco. Aunque su hermana es un encanto.


    —¿¡Has conocido a la hermana!? —ambas preguntaron al mismo tiempo.


    —Fue por casualidad. —Trenzó su cabello, midiendo sus palabras.


    —Deja de dudar de ti, querida. Eres hermosa por dentro y por fuera.


    —Lo mismo me ha dicho él, pero estoy segura de que fue solo un cumplido... Soy su... —A punto de decir empleada, retrocedió sobre sus palabras— Soy su... milésima amante. Y no creo que pretenda promoverme de estatus. —Su propia ironía le golpeó la boca del estómago, y la dejó sin aire.


    Lisa roló los ojos; odiaba que esa chica estuviera tan acomplejada con su cuerpo y que no se aceptara tal cual era.


    —¿Le has ofrecido dinero para que se acueste contigo? —El cuestionario resultaba eterno.


    —¿Qué rayos estás diciendo?


    —Entiéndelo de una vez por todas, Sam. Si se acostó contigo, es porque quiso. No fue sobornado, ni obligado y, además, es mayor de edad y, hasta donde sabemos, tiene sus facultades mentales en regla —enumeró con gracia.


    —Ya, ya... Entendí el punto... —Bebiendo un poco de café, recibió un mensaje en su móvil personal. Sus compañeras de cubículo no dudaron en extender su cuello y espiar la conversación ajena, sin demasiado éxito.


    Kavi: ¿Podrías venir el jueves media hora antes de lo previsto?


    Él borró y escribió ese mensaje mil veces antes de ser enviado, consciente de que su postura de no parecer necesitado de otro encuentro había durado un milisegundo. Como un adolescente, sonreía sin causa aparente y mordía su labio con insistencia.


    Matty, quien estaba a su lado llevando la contabilidad de la semana, lo descubrió varias veces en la misma tesitura; curioso y tras haberlo observado con interés, sacó una conclusión: estaba coqueteando con alguien que realmente le importaba.


    Entró en acción.


    —¿Jugando al Candy Crush? —El rubio se echó a reír.


    —No, solo estoy respondiendo unos mensajes, algunos correos electrónicos... Esas cosas. —El dueño del restaurante esgrimió excusas vagas.


    —Estás muy misterioso y creo saber el porqué. O, mejor dicho, a causa de quién.


    —No sé de qué estás hablando. Estoy resolviendo un asunto importante... —Una cita que me juré no planificar, de hecho.


    Samantha no supo interpretar el tono del mensaje; empalideciendo, dudó de si lo que estaba en juego era una charla sobre lo sucedido la noche anterior o su trabajo en sí.


    Sam: ¿Estás pensando en despedirme?


    Tecleó ella, sin perder la ocurrencia y, por qué no, yendo al grano.


    —¿Despedirte? —Delcanu arrugó su entrecejo, murmurando aquello en voz audible.


    —¿A quién quieres despedir? —intervino Matty, armando un gran teléfono descompuesto.


    —A nadie, o a ti, si continúas distrayéndome.


    —Mmm, alguien quiere privacidad... —Apilando los papeles con gesto burlón, Matty se puso de pie y llevó su tarea hacia otro lado.


    Kavi agradeció quedarse solo en su oficina por un instante; de ese modo podría escribir y sonreír las veces que deseara sin tener que dar explicaciones.


    Kavi: ¿Despedirte? De ningún modo podría despedir a la bailaora de flamenco más talentosa de Chicago.


    ¿Le resultaría exagerado a Sam? No lo sabía.


    A Sam, del otro lado del teléfono, leer eso le regresó el alma al cuerpo. Encorvando su espalda y alejando a sus amigas con un «Fush, fush» gracioso, continuó con el diálogo.


    Sam: Entonces, ¿para qué me necesitas media hora antes?


    Preguntó con un ligero calor que le subía por los muslos. Kavi festejó con una carcajada de la que supo que sería la comidilla de su amigo quien, seguramente, estaría escuchando detrás de la puerta.


    Kavi: Porque me han quedado unos besos pendientes para darte.


    Sam: ¿Con media hora te alcanzará?


    Ella lo provocó.


    Un suspiro animado les dio la pauta a Lisa y a Caroline, de espaldas a Sam, de que el dios gitano estaba escribiéndole cosas impuras, de esas sobre las que tanto les gustaba platicar.


    Kavi: Hasta la eternidad sería insuficiente contigo.


    Respondió, desnudando a ese muchacho romántico que alguna vez había creído en el verdadero amor y que, por circunstancias de la vida y por las tradiciones familiares, se había convencido de que entregarse era un precio demasiado alto por pagar.


    Finalizando aquel coqueteo infantil, Kavi guardó el móvil en su bolsillo y, abriendo la puerta de su oficina repentinamente, corroboró que su amigo Matty estaba, literalmente, pegado a la gruesa chapa.


    —Deja de hacer el ridículo y dispara ya mismo; ¿qué es lo que quieres preguntarme? —Abrió los brazos, señalándose el pecho.


    —Lo obvio: ¿en qué andas? Nunca te vi con esa cara de idiota. —Kavi se echó a reír, consciente de sus muecas juveniles.


    —Ando... en algo...


    —Lo sé, eso es obvio hasta en China. Pero ¿con quién? ¿La conozco? —El contador apostaba su pellejo por que la misteriosa damisela implicada en el coqueteo era la nueva camarera.


    Un espeso silencio respondió aquello que el dueño del restaurante no se atrevió a decir con palabras y que su amigo intuyó desde el primer momento.


    —Me gusta. Tiene carácter, sensibilidad. Aunque parece un poco inexperta para un viejo lobo de mar como tú. Sería una pena que la lastimes por tu miedo al compromiso. No parece de las que se contentan con una aventura.


    —Es lo que más me perturba, siendo honesto. —Reconoció Kavi, con gesto adusto, con las manos entrecruzadas en su nuca y con los codos abiertos.


    —Supongo que, por tu tono molesto, esto es más que un mensajito inocente. —Su socio dejó de caminar y le clavó la mirada—. ¡Ja! ¡Lo sospechaba! —expresó Matty, pronto a entregarle su mejor consejo aun contra la salud de sus bolas—. Si solo la quieres para divertirte, deberías decírselo y ser sincero con ella. Sería un grave problema que pueda considerarte un acosador por no haber demarcado los límites. Eso no significa que, si crees que vale la pena arriesgarse y echar por tierra esos tontos dogmas que impiden abrirte al amor, vayas a por eso. En ese caso contarías con mi apoyo, hermano.

  


  
    Capítulo 18


    Sentados en una sala pequeña en la que generalmente los empleados de la empresa hacían reuniones entre ellos, Jay se mostraba muy enojado con Sam. Reprochándole su falta de compañerismo, tratándola de irresponsable, no le permitía esgrimir defensa. Tras varios minutos de sermón, cedió espacio para una réplica.


    —Te he pedido de mil modos que me disculpes. No tenía batería. Además, no había nada nuevo por reportar —se excusó, sin tener que darle detalles de su ajetreada noche de pasión.


    —¿No puedes entender que tengo miedo por ti? ¡Estás arriesgándote demasiado! —Jay se mostró realmente compungido por primera vez desde que trabajaban juntos. Sam parpadeó, culpable.


    —Lo siento, otra vez, Jay. —Largó todo su aire atascado en el pecho—. No ha sido adrede. Ese trabajo es muy demandante y quiero compenetrarme mucho en el papel. —Al punto de acostarme con mi objetivo.


    Jay le aceptó las disculpas no sin antes hacerle jurar que intentaría llamarlo todos los días, sin importarle la hora. A desgano, ella aceptó considerando que no le representaría un gran esfuerzo.


    Contento con esa victoria personal, él extrajo dos carpetas con papeles que puso sobre la mesa de trabajo de esa sala de reducidas dimensiones y con una diminuta ventana, sobre la que muchos aprovechaban para fumar.


    —Ya la conoces a Malen Delcanu. Oriunda de Detroit, veintitrés años cumplidos en abril y casada hace siete con Casio Cortés. —Sam leyó las hojas con la información provista por el Departamento de Policía de Chicago—. Es maestra de nivel inicial; no tiene hijos y comparte con su esposo una acomodada vivienda en Morningside, Detroit. No tiene otras propiedades a su nombre, ni deudas con el banco, ni tampoco multas de tránsito. Solo posee una Nissan Kicks color plata que pagó en efectivo dos años atrás al concesionario de su suegro.


    —Parece estar limpia. —Su aspecto angelical, la tristeza en sus ojos daban cuenta de una vida infeliz y apocada, para nada a gusto con su matrimonio.


    —La vivienda está a nombre de Casio, así como también una nueva empresa de renta de carros de lujo para traslados empresariales. Los automóviles siguen estando en el epicentro del dilema: su padre los vende en sus concesionarios oficiales, y su hijo los renta a ricachones que quieren ir de un lado al otro del país.


    —¿Y qué hay de las cuentas bancarias de Cortés? —Veía números y números sin entender.


    —Tiene varios ceros, muchos correspondientes a estos últimos dos años en los que propulsó su carrera política. Coincide con el período en que se puso al frente del negocio del que te he comentado con anterioridad.


    —Me alegra en cierto punto que la chica no esté implicada; parece ser una muchacha sensible y atrapada en una desagradable relación. —Cerrando las carpetas, no dio detalles. Ya le había contado a Jay que se había presentado en el restaurante, pero que no había podido profundizar sobre su vida.


    —Yo tampoco estaría muy feliz si estuviera casada con un mafioso.


    —No estoy segura de que ella esté al tanto de la mierda en la que está envuelto su esposo. Debe saber lo mismo que nosotros: que es empresario y que quiere una banca en la alcaldía, no que quizás esté implicado en la muerte de su hermano Costel.


    —¿Tan inocente crees que es esa gente, Sam?


    Eso espero.


    En su mente deseó que fuera así.


    —Nos quedan pocas semanas, Samantha. No tenemos más tiempo. Necesitamos datos, nombres, resultados.


    —Lo sé, tengo el calendario metido en mi cabeza.


    ***


    El jueves, Sam pasó por una tienda de lencería para invertir en su imagen. Envidiando a las modelos que vendían esa clase de prendas por catálogo, sintió que nada de eso le sentaría a su cuerpo curvilíneo y para nada estilizado.


    Sin embargo, supo que, de comprarse algo, Kavi lo festejaría y ella también. Por más de una hora estuvo dando vueltas escogiendo braguitas, sostenes y algunos camisones, sin tomar partido por ninguno y con ese estúpido prejuicio que le rondaba por la mente. Se entretuvo con los ligueros, con las medias de red y con accesorios muy bonitos y excitantes colgados en perchas y dispuestos en altos mostradores de madera lustrosa.


    Se decidió por una serie de conjuntos sentadores y provocativos, que se probó con dedicación. El espejo de la tienda le devolvió una imagen seductora, de la que no quería despegarse nunca más. Y todo gracias a Kavi, al énfasis con el que sus manos la habían recorrido y a la ferocidad de sus besos.


    Sonrojándose frente a la vendedora, no compartió el motivo de su creciente rubor, que la acompañaría durante todo el trayecto a su apartamento. Con picardía, recordaba sus músculos laxos al momento del orgasmo, las estocadas feroces de su amante y el chirrido de sus dientes perfectos en torno a su oreja cuando él alcanzó el clímax. Al llegar a su apartamento, guardó sus compras y con el tiempo justo se preparó para ir a trabajar al restaurante.


    Demorando más de lo previsto y sabiendo que el delantal negro cubriría el setenta por ciento de su cuerpo, quiso verse linda para Kavi y también para ella misma. Esa inyección de autoestima le venía muy bien, y se sonrió al pensar en su abuela Trudy y en lo mucho que la enorgullecería por estar admirándose frente al espejo con semejante entusiasmo.


    Unificando el tono de su piel con una base ligera y dándose un poco de color a las mejillas, aplicó laca translúcida a sus labios y añadió máscara a sus pestañas, lo que resaltó el increíble color de ojos que la madre naturaleza le había dado.


    Al tanto de la desconfianza de su padre alrededor del embarazo sorpresivo de su madre, Sam se había preguntado muchas veces si era una Meyer legítima, no solo por la distancia en el trato y por el rigor que su padre le aplicaba, sino porque tanto Duncan como Kelly tenían rasgos muy distintos a los suyos. En tanto que su padre era un hombre espigado, de cabello ondulado y rubio, de ojos negros bajo espesas cejas oscuras, su madre era lo que se llamaba una belleza exótica: ojos color avellana ligeramente rasgados y una melena caoba rizada, que parecía de anuncio publicitario.


    «Mi madre tenía el mismo color de ojos que tú, Samantha. Un color único y especial que solo lo tienen las personas únicas y especiales», solía repetirle su abuela cuando ella protestaba en contra de sus genes.


    Tomando un taxi para evitar transpirar y llegar como un estropajo, la ansiedad crecía con el avance de cada calle recorrida. Mirándose en el pequeño espejo que llevaba dentro de su bolso, corroboró que todo estuviera en su sitio, impecable.


    Cuando el automóvil aparcó frente al restaurante, buscó reflejarse en el cristal de la tienda vecina; estudió su cabello sujeto en una alta coleta de pony y que su chaqueta roja le sentara perfectamente. Una blusa blanca tanto como su piel y unos jeans oscuros ajustados a los tobillos le aportaban un toque de elegante sencillez en esa extrañamente calurosa tarde de Chicago. Sin sus tenis por un día, sus bailarinas negras de charol completaban el conjunto.


    Cuando tocó la puerta con los nudillos, el corazón le repiqueteó con prisa mientras esperaba por Kavi y su reacción. ¿Continuaría deseándola? El dueño del restaurante se perfumó con su tradicional fragancia Musk, de Lorenzo Villoresi, y se acomodó el cabello frente al espejo del sanitario masculino del público, más luminoso que el de los empleados. Extendió el cuello de su camisa blanca con finas rayas azules y se pasó la mano por sobre su barba, aquella que tanto le gustaba a Samantha, pero que a él lo hacía parecer tanto a Costel, su hermano mayor. Cabizbajo, tragó fuertemente, melancólico.


    A lo lejos escuchó el suave golpe sobre la chapa y rogó por todos los cielos que Matty no le arruinara la cita; el rubio solía ir temprano y sin avisar cuando su trabajo de oficina se lo permitía. Viéndola a través del cristal, apostada en la vereda, su pecho se llenó de una interesante sensación de calidez. ¿Cuál era el nombre de ese sentimiento de confort? ¿O era la tan conocida atracción física que anticipaba otro revolcón?


    —Buenas tardes, Kavi. —La voz acaramelada de Sam le endulzó los oídos.


    —Hola, Sam. Adelante, por favor. —Galante, sin besos como herramienta de saludo, cerró con media vuelta de llave tras ella, y se aseguró de que solo un cerrajero o una bomba fueran capaces de abrirla desde afuera.


    La camarera esperó por el dueño, quien se movía lentamente por el salón sin rumbo fijo y sin emitir sonido. Sintiéndose como dos extraños, ninguno rompió el silencio. Kavi lucía endemoniadamente sexy; con una de sus clásicas camisas, con el cabello mojado hacia atrás y con su tradicional perfume con notas cítricas y almizcladas, despertaba toda clase de fantasías peligrosas en ella.


    —¿Qué era lo que tenías para decirme? —Ella finalmente tomó la palabra, intranquila. Parecía que el tiempo invertido en su atuendo había resultado en vano.


    —Estás más bella de lo que esperaba... —Kavi se sinceró, temiendo que esa mujercita remilgada lo estuviera ablandando más de la cuenta.


    —¿Y qué esperabas? ¿Que viniera despeinada y en chanclas? —Contuvo una carcajada, sin poder descifrar las expresiones de su jefe.


    —Te verías genial de todos modos.


    —Gracias, es muy amable de tu parte —respondió algo fastidiosa. Por un minuto perdieron tiempo respirando profundamente y mirando las mesas con las sillas en alto—. ¿Alisto el salón para las siete? No falta mucho. —Samantha rompió nuevamente el témpano entre ambos, desorientada y algo desilusionada para cuando Kavi, impulsivamente, la tomó de la mano y, con un sacudón, la adhirió a su cuerpo, devorándole la boca con un beso autoritario.


    Pasándole las manos por la cintura, levantó ligeramente su chaqueta roja y le acunó el trasero, resiguiendo la línea curva, que lo condujo hacia la columna vertebral. Se sentía tan desvalido, tan inexperto frente a ella que se maldijo por perder sus armas de cortejo y por no ser cauteloso.


    Nada funcionaba con Samantha; todo le resultaba trillado y, a su criterio, la chica merecía más que una fórmula gastada: se había ganado conocer una versión distinta de sí. La revelación lo aterró. Sam desordenó la cabellera prolijamente acomodada de su jefe, y se entregó a los besos descoordinados y fogosos. Quitándole la goma a la fuerza, le batió la melena y lo miró fijamente, monopolizando su rostro.


    —Me encanta tu pelo alborotado, acariciarlo y acariciarme con él.


    Kavi agradeció con un beso insolente y expuso sus sentimientos más profundos.


    —Te he echado de menos. —Con su pulgar le arrastró los labios hinchados por el contacto.


    —¿Estás seguro? Creo que no me lo has demostrado lo suficiente. —Desafiante, Sam propuso guerra y Kavi estuvo dispuesto a pelear.


    Yendo hacia la oficina, el jefe trabó con el pasador y, sujetándola por las caderas, la subió a la tosca madera del escritorio, arrastrando los papeles apilados hacia el piso.


    —Serán unos pocos minutos; lo prometo. No puedo contenerme.


    —Te tomo la palabra. —Hundiéndose nuevamente en el sabor de sus labios, Kavi le quitó la chaqueta, y la arrojó en el suelo junto al colchón de hojas membretadas y de impuestos por pagar.


    Samantha no se quedó atrás: acariciándole la bragueta, frotándose contra él, lo llevaba al desquicio. Inclinando el torso por sobre el escritorio y manoteando el cajón desesperadamente, Kavi lo abrió y obtuvo el ansiado sobre plateado.


    —¿Lo haremos aquí? —chilló ella, muy excitada.


    —Tenemos poco tiempo y no creo que llegue a subir las escaleras con lo duro que estoy... —Bajando la cremallera de sus pantalones, se colocó protección y, de un golpe, dejó a Samantha con sus vaqueros hasta las rodillas. Corriendo de lado las braguitas nuevas de la chica, pasó los dedos por la adorada humedad de los pliegues femeninos—... Mmm, estás tan lista que es injusto que esto acabe tan pronto.


    Entrando en ella con fuerza, se acomodó entre sus piernas, sin dejar distancia entre ambos. Sam clavó sus talones en el trasero de Kavi con los pantalones que restringían sus movimientos, mientras deslizaba sus manos por debajo de la camisa perfectamente almidonada de su dios gitano.


    En una danza intensa y bien bailada, en la que las caricias laceraban la piel del otro, batallaron sin darse tregua. Kavi mecía su pelvis de adelante hacia atrás, ahogando sus gemidos en la oreja de una encendida Samantha que gemía contenidamente.


    En tanto que él presionaba sus párpados con la sensación del clímax que electrizaba sus tendones, ella quería gritar lo complacida que se sentía bajo las garras de ese semental romaní.


    —No puedo más. —En un tono ahogado, hosco, Sam se reconoció al borde del colapso nervioso.


    —Una más, cariño... Una más... —A un primer impacto le siguió un segundo y un tercero. Gruñendo, dejándose atravesar por el goce, Kavi sintió que las piernas no le respondían.


    Con la cabeza hacia atrás, con el cuello tirante y con los pechos sensibles, Samantha explotó de placer. Poco le importaba tener el trasero duro y frío, sino perpetrar en su mente lo que acababa de experimentar: el orgasmo más intenso y frenético de toda su vida. Y estaba segura de que de sus vidas futuras también.


    Alentados por lo prohibido, por el poco tiempo y por el peligro de ser descubiertos por un curioso Matty, se echaron a reír cuando fueron capaces de razonar.


    Boqueando como un pez fuera del agua, Kavi subió la bragueta de su pantalón con algo de esfuerzo y se puso la camisa dentro de la cintura de la prenda inferior. Sin perder de vista a Samantha, notó que, quejumbrosa, frotaba la piel enrojecida de sus glúteos.


    —Esas braguitas son muy atrevidas; ya me tomaré el tiempo suficiente para inspeccionarlas —dijo él, abotonándole gentilmente el broche de los jeans—. Eres adictiva.


    —Como los hidratos de carbono —respondió ella, bromista y espontánea, tal como le gustaba a Kavi.


    Este se tomó unos segundos mientras se acomodaba el cabello para observar a esa chica que se estaba metiendo en su vida sin permiso y sin piedad; juntando los papeles del piso, los colocó sobre el escritorio desprolijamente, testigos de la indecencia.


    —Cada vez que venga aquí, pasaré mi mano sobre la madera recordando este atraco.


    —Bonito modo de recordar mi trasero, ¿cierto? —Fingiendo un berrinche, hizo un puchero, que Kavi no tardó en capturar de un zarpazo.


    Sam se dejó llevar, pero rápidamente él se alejó, y la dejó con ganas de más.


    —Tenemos que salir de aquí —quitó la traba de la puerta a regañadientes—; el mundo real nos espera afuera —sentenció, seguro de querer continuar con ese mundo de fantasía un poco más.

  


  
    Capítulo 19


    Ninguno de los dos quería que el domingo llegara a su fin. Tras el encuentro fugaz y enardecido del jueves por la tarde, habían conversado de temas laborales y cruzado palabras de compromiso. Kavi no sonreía embobado ni ella lo miraba embelesada, lo que ciertamente desconcertó a Matty, el único que sabía del amorío de su amigo con la empleada.


    —¿Aún no le has dicho que en la tercera cita te conviertes en calabaza? —Fiel a su estilo, Matty irrumpió entre sus dicotomías mentales. Dedicándole una mirada fulminante, Kavi evitó darle la razón.


    Sin citarla más temprano de lo habitual ni animarla a quedarse después de hora, Delcanu intentó demostrarse a sí mismo que lo que sentía por Samantha era algo casual que no llegaría muy lejos. Sin embargo, aferrándose a esas leyes internas en las que no se permitía buscar algo más que noches de pasión, creyó justo hacerla partícipe cuanto antes de los alcances de su romance.


    Cuando no hubo clientes en el restaurante, el momento del adiós fue inevitable para todos, pero en especial para Sam y Kavi. Este, con la confesión de su aprehensión al compromiso pendiente, pidió a la mesera que se quedara por unos minutos más antes de que ella saliera del sanitario de mujeres.


    Samantha aceptó y aguardó por él con cierto malestar; notando su distancia, el frío vínculo de las últimas horas, temió que la aventura estuviera llegando al final. Ella moría por arrojársele a los brazos, besarlo hasta que no tuviera oxígeno, pero todo indicaba que el panorama no era alentador: por un lado, Samantha no había logrado acceder a ningún tipo de información sustancial para la investigación y, por otro, quedaría sumida en una horrible tristeza.


    Sam, es lo mejor. No debes liarte con este tipo. Lo supiste siempre.


    Maldijo esa voz interior, leal y sincera.


    —Samantha, hay algo que debo decirte..., pero no quiero que te enfades... —A punto de salir del aseo femenino, ella se encontró con Kavi, rascándose la nuca, incómodo y balbuceante.


    Supuso que su aventura llegaba a su final en ese momento.


    —Creo que sé por qué te cuesta tanto serme claro. —Se adelantó con una sonrisa nerviosa y con un nudo en la garganta.


    —¿Ah, sí?


    —Es obvio que yo no soy una chica para ti; no soy sofisticada, ni tengo una figura escultural de la que puedas presumir y... —Sus propios fantasmas la sofocaron, e inclinaron la balanza para el lado incorrecto.


    —¿Qué? ¡No, no! ¡De ningún modo, Samantha! ¿Cómo se te ocurre decir algo semejante?


    —Porque es lo que habitualmente me dicen: que no estoy a la altura de nadie, que soy una chica común, que no soy despampanante... —Sin poder mirarlo, con la voz temblorosa y con las manos inquietas, enumeró abiertamente en el lugar más insospechado del mundo.


    Kavi no solo quiso asesinar a quienes alguna vez habían menoscabado su autoestima sino, además, darse un puñetazo a sí mismo por manejar las cosas con tan poco tacto.


    —Samantha, escúchame bien —le acunó el rostro, húmedo por el llanto. Ella le esquivó la mirada, abochornada—: No sé quién te ha hecho creer esa locura, pero eres una mujer encantadora, fresca y con un cuerpo que me quita el aire.


    —No hace falta que mientas; no eres el primero ni el único que piensa que no valgo la pena. —Miraba a sus pies, compungida.


    —¡Eso no es lo que pienso! Demonios... Yo... quiero decirte otra cosa... —Tomando distancia, comenzó a trazar un surco delante de la barra de granito con tres lavatorios en fila. Las cosas no iban como las había planeado.


    Samantha usó una toalla de papel del dispensador para limpiarse las lágrimas que, seguramente, habrían hecho correr su maquillaje.


    —Yo soy de los que creen que enamorarse es un error. He crecido rodeado de matrimonios fallidos, de parejas que convivieron dentro de una mentira, y no soportaría entregarle mi corazón a alguien que lo rompiera con engaños y falacias.


    Samantha quedó pasmada, afectada doblemente: él le temía al compromiso. ¿Podía juzgarlo por eso? No, pero lo peor acaso era que no soportaba la mentira. Y tampoco era motivo de condena.


    —... O sea que solo confías en las aventuras de una noche... —afirmó Sam en tono dudoso.


    —Sí.


    —Lo que pasó la otra noche, ¿fue una mentira?


    —No, pero... ¡Mierda! —rastrilló su cuero cabelludo, con una puja interna de película—; quisiera decirte que no deberíamos repetirlo, que no es ético y que yo no soy un hombre de relaciones amorosas.


    —... Entonces, ¿por qué huelo un pero aquí?


    —Porque... Porque todo ha sido así hasta que te tuve en mis brazos y supe que no quería dejarte ir —confesó, sabiéndose vencido.


    —Oh... ¿Eso es bueno?


    —No soy el mejor candidato ni sé jugar al novio. No sé si podría hacerlo tampoco. —El tono de Kavi fue sensible, susurrado. Odiaba mostrarse debilitado, pero Samantha lo vulneraba con solo estar cerca. Ella acortó la distancia entre ambos para unir sus manos con las de él.


    —Yo tampoco soy la mejor candidata ni sé jugar a la novia. —Sonrió de lado, empatizando, preparando una respuesta mordaz—. No obstante, reconozco mis límites: no soy una mujer omnipotente, capaz de dominar mis sentimientos de un modo magistral y frívolo. Soy sanguínea, digo lo que pienso y no me impongo barreras a la hora de amar. —Aquella fue una bofetada certera. Determinada, con un manejo fenomenal del léxico, lo aleccionó—. No puedo obligarte a estar conmigo si no lo deseas y no lo hablo solo en materia sexual. He disfrutado de tu cuerpo y has hecho vibrar el mío y, como bien debes suponer, no soy mujer de una sola noche. Lamentablemente, sueño con una casa con verja blanca y niños. —Se encogió de hombros, sincerándose, quizás prontamente. Sabía lo que quería y derramó su corazón en ello—. No soy lo que buscas y, evidentemente, tampoco eres lo que busco. —Dejándolo boquiabierto, haciendo una jugada magistral, Samantha le acarició la mejilla como quien consuela a un niño. Su contraataque fue inesperado para ambos.


    Recogió su abrigo del pequeño armario de empleados y se retiró conteniendo la respiración; no quería llorar ni exhibir que se sentía una tonta inexperta que se había ilusionado.


    Conocía bien a los hombres como Delcanu: seguros, intimidantes y que tomaban lo que querían. ¿Por qué no pudo ser capaz de separar lo profesional de lo sentimental? Se decepcionó a sí misma, pero mejor terminar con todo antes de empezarlo.


    Quedando de piedra frente al extenso espejo, Kavi no pudo reaccionar por un buen rato. Él siempre llevaba la ventaja; había preparado un discurso e, incluso, unas posibles palabras de cariño para tomar distancia sin efectos secundarios. Sin embargo, ella lo abofeteó con su honestidad brutal y con sus ojos brujos. Pensativo, replanteándose muchas cosas con respecto a lo que quería de Samantha, la hora pasó y no tuvo mejor idea que llamar a Matty desde su apartamento. Era de madrugada, y el rubio pensó seriamente en contratar a un asesino que matara a su amigo por haberlo despertado.


    —Kavi, ¿tienes idea de qué hora es?


    —Sí, lo sé, pero no puedo dormir. —Sentado en el sofá de la sala, miraba hacia la ventana, acompañado de un vaso de escocés.


    —¿No has probado con contar ovejas? Los expertos sostienen que es una técnica que resulta. —Ni siquiera entredormido, perdía el buen humor, y Kavi lo envidió por tener esa parte de su corteza cerebral activa para levantarle el ánimo.


    —Sí, pero no funcionó. Te lo juro.


    —Entonces, ¿qué es lo que te desvela? —Sentándose en la cama desperezándose entre las almohadas, Matty bostezó groseramente.


    —Le he dicho a Sam que no sé jugar a las casitas, que lo mío no son las relaciones a largo plazo.


    —¿Y qué te dijo?


    —En pocas palabras, que no era tan soberbia de creer que podía dominar lo que le pasaba y que no quería obligarme a sentir nada por ella. Creo que supone que tuvimos sexo a modo de favor.


    En el silencio de su cuarto, Matty exhaló pesadamente, restregándose los ojos.


    —Aquí hay dos temas distintos: uno, que es ajeno a ti, ligado a la percepción que ella tiene de sí misma. Es evidente que algún imbécil la ha degradado lo suficiente como para dejarla marcada psicológicamente. De eso no puedes responsabilizarte, pero sí debes tener cuidado en el modo en que la tratas de ahora en más. —El razonamiento era lógico a pesar de que fueran casi las cinco de la madrugada.


    —¿Y el otro?


    —Que es una mujer con agallas que merece mi respeto.


    —¿Por qué?


    —Porque te ha dicho en la cara que te crees capaz de manejar los sentimientos como se controla una partida de ajedrez. No solo te tildó de engreído sino, además, de iluso.


    Cuando la conversación llegó a su fin, a Kavi le quedó bien en claro que la joven camarera lo había dejado sin argumentos y titubeando sobre sus paradigmas. Lo había hecho cuestionarse muchos de sus principios y de sus verdaderos anhelos.


    ¿Qué era más cobarde:?, ¿descubrir que era un mortal con sentimientos, capaz de amar y sufrir por amor o nunca atreverse a experimentar el desconcierto del amor para mantenerse lejos del dolor?


    Insomne, con la cabeza armando conjeturas durante toda la noche, vio que los primeros rayos de luz se colaban en el horizonte. Esperó ver a Samantha en línea para llamarla, para tratar de explicarle que, hasta antes de conocerla, nunca había tenido la necesidad de que los días pasaran volando o de mirarse en el espejo para escoger la ropa con la que vestirse. Nada de eso sucedió.


    Por culpa de su voz aflautada, por sus curvas y contracurvas y por sus comentarios sarcásticos estaba perdiendo el juicio. Para Kavi, no habían sido solo encuentros cargados de sexo y deseo. No. Besarla se había sentido como levitar; tocarla era sinónimo de naufragar, y estar dentro de ella había sido éxtasis. Tenía un gran trabajo por delante: saber qué demonios quería se presentó como un gran desafío.


    ***


    Durante la semana Samantha estuvo inquieta, lamentándose haberle confesado parte de sus sentimientos y cuestionado el modo en que él se movía con respecto a los suyos. Caminando por la delgada línea de la ética profesional y personal, pensando en el camino recorrido hasta el momento en materia laboral, se vio muy cerca de lograr su cometido, aquel objetivo primario que la había hecho aceptar las reglas impuestas por Nate Johnson.


    Con los límites difusos, con las líneas borrosas en torno a lo que debía hacer, pensó en ese mes y medio que aún tenía de ventaja para demostrar cuán aguerrida era y su madera de periodista. Con el mentón en alto, su dignidad recompuesta y el corazón un poco resquebrajado, debía seguir adelante y levantarse cada vez que se cayera.


    ***


    Pocos días después de la plática con Samantha, Kavi se reunió con Matty. Solían establecer los días miércoles como sus jornadas de balance y de recorrido de inventario de productos y también beber algo con vistas al fin de semana venidero.


    En la oficina, los recuerdos llevaron a Kavi al caluroso momento que había tenido el escritorio como elemento vital de la contienda en la que se había enredado con Sam. Conteniendo una sonrisa picante, se circunscribió a concentrarse en hacer los números con su amigo, el verdadero experto en finanzas.


    Dejando de lado sus conocimientos en administración y apuntalando su emprendimiento en materia gastronómica, Delcanu confiaba en el trabajo de su compañero. Matty, a su vez, trabajaba para su propio estudio ocupando una pequeña oficina emplazada en pleno corazón de Chicago junto a otros dos colegas, desde la que llevaba la contabilidad de algunas empresas multinacionales de renombre, siendo Delcanu Gourmet un paraíso financiero y un verdadero descanso de la presión que los tiburones de los negocios ejercían sobre él.


    —No te has dado por vencido con Sam, ¿o me equivoco? —Sin despegar su vista de sus anotaciones, largó el cantinero.


    —No lo sé, creo que sería complicar las cosas más de lo que están.


    —¿Eso lo dice tu cabeza o tu corazón?


    —¿Ambos? —Kavi se restregó el rostro, indeciso.


    —Entonces, hermano, estás en un enorme problema. —Matty le dio una palmadita en el hombro—, pero me encanta que te permitas tener estos pequeños debates mentales.


    —¿Te agrada verme sufrir?


    —Me agrada verte sentir. —Más filoso con las palabras, le ganó la pulseada para cuando una llamada quebró la complicidad entre los amigos.


    Kavi frunció el ceño al ver el número de Malen en el visor de su teléfono.


    —Es mi hermana —pronunció en voz alta, un tanto preocupado.


    —Quizás está empezando los trámites de divorcio. —Kavi lo miró por sobre sus pestañas oscuras, e inmediatamente el rubio comprendió que debía marcharse.


    —Hola, Malen, ¿está todo bien con mamá y con papá? —Se asustó, sobre todo teniendo en cuenta que Doma no estaba bien de salud y que la herida por la muerte de Costel continuaba abierta.


    —Hola, hermanito. Ellos están bien.


    —¿Y tú?


    —Bien... —Desde el sofá de su propiedad, mirando hacia la amplia calle cubierta de hojas doradas por el otoño, lo llamó para ponerlo al tanto de sus planes. De no ser porque su identificación garantizaba que tenía veintitrés años, con la enorme sudadera que utilizaba y con su cabello recogido en dos trenzas, en ese momento tenía el aspecto de una muchachita de quince.


    —Está bien. ¿Qué es de lo que querías hablar?


    —De mamá. —Memoriosa, era quien llevaba todas las fechas importantes en la cabeza; Malen era de las que enviaban saludos por el día del hermano, del maestro, del carpintero, del astronauta o de lo que fuera—. Por si no lo recuerdas, ella cumple años el martes próximo y, sin dudas, será un día muy significativo. Costel no estará con ella por primera vez. —Se le hizo un nudo en la garganta con solo mencionarlo. Kavi mantuvo silencio, melancólico—. Quiero que estemos junto a ella. Entiendo que la tradición todavía contempla que esté de duelo por Costel, pero solo pretendo que estemos a su lado para darle un beso, un abrazo; que sienta que puede contar con nosotros.


    Kavi pensó en la capacidad que tenía Malen de convencerlo aun de las ideas más descabelladas; siempre generosa, atenta, amorosa... Le costaba comprender cómo era posible que el ciego de Casio no viera la mujer que tenía a su lado. Frotándose el puente de la nariz, organizó su vida en el aire; sería solo pasar unas horas con su familia, en especial, junto a su madre.


    Malen quedó a la espera de una respuesta. Al mirar a los niños del matrimonio vecino que andaban en bicicleta, se le estrujó el corazón deseando tener una vida sencilla y apacible en la que su esposo la amara.


    —Hablaré con Killian, si te parece —le dijo a su hermana.


    —Te lo agradecería mucho. —La pelirroja suspiró, sabiendo que lo más difícil estaba por decirse—. Kavi, hay algo más que me gustaría que hicieras por mí. —Se mordió su labio y cerró los ojos.


    Arroja la bomba, Malen.


    —¿Por ti? Lo que quieras. —No dudó. Malen no era de esas personas conflictivas que estuvieran en la búsqueda constante de socorro.


    —Quiero que traigas a Samantha.


    —¿¡Qué!? —¿Su hermana estaba delirando?


    —Lo que escuchaste: quiero que vengas con ella.


    —Pero... ¿por qué? ¿Para qué?


    —Porque me agrada; es lista, bonita y una de las pocas personas humanas no familiares con las que he congeniado.


    —Creo que es un despropósito; es el cumpleaños de mamá y...


    —¡Y yo necesito amigas! Ella es lo más parecido a una que he tenido en todos estos años. —Su voz flaqueó, y venció a Kavi. Era una pequeña tirana pelirroja que conseguía quitarle hasta los calcetines.


    Kavi frunció la nariz; era una pésima idea. ¿O no?


    ¡Qué rayos! Era lo mínimo que podía hacer por su pequeña hermana y, por otro lado, le encantaría viajar con Samantha en avión, disfrutar de su humor ácido y de sus anécdotas infantiles. De eso, y de su cuerpo pulposo.


    —Está bien, prometo que le haré la propuesta, pero no puedo garantizarte que acepte; ella tiene una familia, otro trabajo y obligaciones que atender.


    —Lo sé, por eso confío en el poder que tienes para persuadir a las mujeres de hacer lo que se te plazca. —Contenta por el rumbo de las cosas, festejó en silencio que su hermano no hubiera rechazado por completo la oferta.


    Malen sonrió victoriosamente, pensando que darles espacio fuera de lo laboral para que platicaran y estrecharan lazos era lo único que necesitaba Kavi para caer en la cuenta de que ella era la chica ideal para él. Desconocía, por cierto, que los lazos estaban más que estrechados.


    —Malen, tendrás que prometerme que no andarás chismoseando que llevo a alguien por mi cuenta. Pretendo que las cosas queden muy claras para todos.


    —Por eso no hay problema; mamá se pondrá muy contenta de saber que soy algo más que hija, hermana y esposa. —Kavi aflojó sus hombros, y comenzó a pensar cómo abordar a su empleada para proponerle semejante desquicio.

  


  
    Capítulo 20


    Los nombres en la oficina de Nate Johnson empezaron a caer. Casio era un hombre con influencias poderosas que se estaba forjando un nombre dentro de la política.


    Era sereno en sus tonos, agradable con mujeres y con niños, y parecía un vecino ejemplar. Su familia nunca había estado salpicada por los escándalos y su padre era un señor de negocios muy reconocido y adinerado.


    El hermano mayor de Casio, Mikael, había sido muy amigo de Costel Delcanu durante un buen período, hasta que el mayor de los Cortés emigró a Australia por asuntos laborales. Siendo amigo del poder, el círculo social de Casio era infinito. Sin embargo, había dos personas que siempre aparecían junto a él cuidándole las espaldas: Brandon Hommit y Jake Flannagan, sus asesores y hombres de confianza.


    —Casio no se ensuciaría las manos por nada. Es imperioso averiguar los lazos extrafamiliares que lo vinculaban con el mayor de los Delcanu. De momento, solo sabemos que a ambos los atraen el lujo y los automóviles. —Nate elevó los hombros con la apreciación más obvia de la situación—. Jay, sigue adelante y ve a qué dirección te conduce esto. Yo hablaré con el oficial Mendes para notificarle que ustedes están al tanto de la situación. Espero que tenga datos más concretos y que podamos avanzar.


    Samantha había presenciado la reunión sin dejar de pensar en Kavi, en cuánto quería estar a su lado y en la posibilidad de mencionar la investigación que estaba llevando adelante junto a la policía de Chicago. Saliendo a la par de Jay, este le dio un ultimátum que le puso la piel de pollo: «No tenemos más tiempo».


    ***


    Canturreando en voz baja, en su cocina, Malen se sorprendió al ver que Casio llegaba temprano a la casa.


    —¿Por qué tanto festejo? —Miró algunas fuentes de comida con aprehensión.


    —Mamá cumple años y quiero organizarle un festejo.


    —¿Y dónde ha quedado lo del luto? Es una falta de respeto para tu hermano. —Casio había sido criado bajo ortodoxas reglas gitanas, aunque con el tiempo él violaría unas cuantas.


    —Estoy harta de estas tradiciones; mi mamá merece ser feliz más que nadie en el mundo, y se me ha ocurrido que mis hermanos estén con nosotros. Y, esta vez, tú me acompañarás. —Casio rebuznó como niño caprichoso, poniendo los ojos en blanco—. No has estado en el velatorio de Costel, ni en las últimas cenas; ¡esto es lo único que te pido! —Impostó la voz, pero lejos estaba de mantener un tono intimidante.


    —Sabes que no me llevo bien con tus hermanos. —Kavi y Killian habían prometido cortarle las pelotas si lastimaba a su hermana menor y, viniendo de esa familia, cualquier promesa debía tenerse en consideración.


    —Pues mantente callado, como últimamente haces conmigo, y tendrás el éxito garantizado.


    —¿Es un reproche? —Malen no resistió y, secándose las manos con furia, espetó una gran afirmación.


    —¡Claro que sí! ¡Hace años que dormimos en camas separadas y casi no compartimos almuerzos o cenas! ¿Tanta molestia resulta fingir que somos un matrimonio normal? No sería más que actuar, tal como pretendes que hagamos en los eventos políticos a los que me llevas.


    Casio se pasó la mano por su cabello. Sabía que, de negarse, levantaría sospechas y reclamos que no podría sostener en el tiempo.


    —¿Cuándo es el festejo?


    —El martes. Ni siquiera arruinaría tus planes de fin de semana.


    —Mejor así, porque el viernes a primera hora debo volar a Houston para el encuentro de Jóvenes Promesas de la Nación. Tú sabes: hacer sonrisitas, posar para unas fotos, y ya.


    —Muy bien, entonces podrías ir practicando un par de estas en lo de mis padres. —La pelirroja elevó una ceja en pose combativa y sorprendió a su esposo, acostumbrado a una mujer sumisa y que no discutía por nada.


    Casio respiró hondamente; en el fondo sabía que Malen, esa chiquilla de la que se había enamorado siendo un adolescente inmaduro, no merecía estar al lado de un tipo como él, un tipo que había encontrado en la política un buen sitio para resaltar y para demostrarle a su padre que no era un inservible.


    «Cuando algún día llegue a ser gobernador, el viejo tendrá que besarme los pies y pagará cada insulto que me ha dado, cada bofetada ardiente sobre mi mejilla y cada billete no entregado», se repetía como un mantra.


    La relación con Manuel, su padre, siempre se encontraba en la cuerda floja. En desacuerdo con sus aspiraciones políticas, el viejo lo mantenía alejado físicamente de su oficina, por lo que lo puso al mando del negocio relacionado con el traslado empresarial.


    Casio miró a Malen por un segundo; no podía negar cuán hermosa era, mucho menos su dulzura, pero él no estaba preparado para asumir que el matrimonio era un fracaso estrepitoso ni que sus preferencias sexuales habían cambiado con los años.


    —Debo ir a hablar con el concejal Prince; hay un chismerío interesante sobre la banca de Arizona. —Besándole la cúspide de la cabeza, fue el acto más romántico que le profesó a su esposa en los últimos meses. O años.


    ***


    Evitando caer en la tentación de citarla antes de tiempo, el día del reencuentro en el restaurante llegó, y todo fluyó con normalidad. Lo mismo sucedió el viernes, el sábado y el domingo y, hasta entonces, Kavi no había sabido de qué modo abordar a Samantha para convocarla al cumpleaños de su madre sin que se asemejara a una invitación formal para conocer a sus padres.


    Finalmente tomó coraje y, en uno de los viajes de la muchacha hacia la cocina, la tomó del brazo, cogiéndola desprevenida.


    —Necesito hablar contigo. Es algo importante. —exigió en tono apenas audible y semblante recio. Sam se mostró preocupada y, ante esa lectura, Kavi amplió—. No reviste gravedad, pero es algo privado.


    —Está bien. —Ella terminó de organizar sus comandas para seguir a su jefe hacia su oficina, aquel sitio donde la lujuria había tomado forma un par de días atrás.


    Desorientada y triste por esa puja interna que lideraba la razón, infló el pecho de aire y lo liberó de a poco, guardando los recuerdos en el fondo de su cabeza.


    —Antes que nada, quiero aclarar que esta no fue una idea mía, sino de Malen —Samantha abrió sus ojos azules, curiosa—: El martes cumple años mi madre y, como puedes deducir, será el primer festejo en el que mi hermano Costel no estará; Malen pensó que, a pesar de tener que guardar las formas por estar de duelo, es una buena idea que estemos todos juntos para demostrarle nuestro afecto incondicional. —Hasta entonces, Kavi solo le había mencionado que el día que había colgado el cartel de cerrado por duelo era por la pérdida de su hermano, pero no las causas de la muerte ni los sentimientos que esta situación le generaba.


    —Oh, creo que es algo genial. Se nota que tu hermana es una muy buena hija. —Sam gimoteó, preguntándose cuándo había sido la última vez que se había reunido con sus padres a celebrar alguna fecha especial. Por lo general, ellos salían a cenar a algún restaurante en la ciudad, ignorándola.


    —Sí, pero eso no es todo... —Kavi no tomaba asiento; iba y venía de un lado al otro, hablando como si estuviera dando una clase en la universidad—. Malen quiere que tú vayas conmigo.


    —¿Perdón?


    —Malen siente que han conectado. —Un par de noches en el restaurante de su hermano no parecía ser el tiempo suficiente para considerar que hubieran forjado una amistad. No obstante, Kavi justificó el pedido de la menor de los Delcanu—: Ella es una persona introvertida, sin amigas y sin vida social propia. Estar aquí, en Chicago, fue lo más emocionante que ha hecho desde que está casada con el energúmeno de su esposo, y ha visto en ti una chica con la que le agradaría continuar en contacto. Ha sido un pedido muy especial.


    Samantha se mantuvo presa del asombro. En efecto, había notado que la joven era una chica tímida, con una autoestima deteriorada y sometida a un matrimonio que no era un mar de flores. Durante las horas compartidas conversaron sobre música, en especial de lo bien que cantaba su madre; de la gente famosa que Malen había tenido el gusto de conocer dada la incipiente carrera política de su esposo —«No sé cuán lejos llegará, pero es su sueño y lo acompañaré, aunque yo no quiera ser primera dama»—, y sobre su afición a la gastronomía, tal como Kavi. Se habían llevado muy bien y el que la hubiera tenido en cuenta dibujó una mueca de sincero agradecimiento en su rostro. De no ser por sus compañeras de redacción, por las chicas de vestuario y por su vieja amiga Eleanor Johnson, la hija de Nate, ella tampoco tenía una vida social muy atractiva.


    —Samantha, no debes sentirte en la obligación de aceptar. —Kavi notó un silencio que marcó dudas en su decisión, como era lógico.


    —Vaya, no puedo decirte que esto no me toma por sorpresa, pero es muy lindo que tu hermana tenga ese detalle conmigo. A mí también me ha parecido una gran chica, un tanto solitaria, pero muy amorosa y atenta.


    —Agradecería que me confirmes cuanto antes si puedes venir; en caso contrario, llenará mi buzón con otros treinta mensajes si no le doy una respuesta.


    Samantha le entregó una sonrisa resplandeciente que le hizo preguntarse a Kavi por qué demonios no la besaba allí mismo. No para repetir lo que habían hecho sobre el escritorio, sino para acariciarle el cabello e inhalar de cerca ese persistente perfume a magnolia que caracterizaba su piel.


    —Es un viaje corto, en avión. Yo correría con todos los gastos.


    —¿Cuándo tienes planeado volar?


    —El martes por la tarde. Estaríamos de regreso el miércoles.


    —Debería pedir autorización en mi otro empleo... —En voz alta y con la mirada perdida en su agenda mental, pensó en decirle la verdad a Jay y a Nate: que viajaría a Detroit a investigar desde dentro la dinámica familiar de los Delcanu.


    Sin embargo, confesar que estaba liándose con Kavi representaría un enorme dolor de cabeza; manejarlo en secreto le garantizaba que la policía no estuviera en alerta más de lo necesario ni que Jay se entrometiera en sus asuntos personales.


    —Si es cuestión de dinero, obviamente, te pagaría la jornada. ¡Incluso el doble!


    —Guau... Tú sí que arreglas todo fácilmente, Delcanu. —Se echó a reír con ironía.


    —Bueno, es que no sé de qué modo podría convencerte de que lo hagas. —Cruzado de brazos, reclinándose sobre el escritorio y algo avergonzado, se negaba a confesarle sus ansias locas por tenerla de compañera de viaje.


    —¿Y tú?


    —Y yo, ¿qué?


    —Tú, ¿qué quieres? ¿Quisieras que vaya a tu casa familiar a conocer a tus padres? —Samantha se cruzó de brazos, presionando sus botones. Formuló una lógica pregunta, y él supo que no podría continuar lo que a esa altura bramaba por salir de su boca.


    —Me encantaría que vengas, aunque no sea una presentación formal... Tú sabes... —Nervioso, movió sus manos, articulando sus muñecas exageradamente. Su reloj costoso danzaba en el inicio de su brazo, desde donde las venas trazaban un sinuoso y acordonado camino hacia los hombros. El nerviosismo en torno al pedido era obvio; no eran amigos, y ni siquiera habían trazado los límites de una relación amorosa.


    —Oh, sí, claro. Entiendo. Yo tampoco pretendo que parezca que estamos saliendo ni nada por el estilo —repuso la camarera, pasándose un mechón de cabello por detrás de su oreja. Para entonces, Kavi se le acercó, tomándola de las manos.


    —Yo no creo en el amor ideal, pero algo me dice que tú eres lo más cercano a una razón que puede revertir mi postura. —El dueño le besó los nudillos suavemente, navegando en los ojos de Sam, en ese mar oscuro y brillante que lo invitaba a encallar por siempre.


    —Por no ser un buen candidato y por no saber hacer cosas de novio, dices lo que a las chicas nos gusta escuchar —advirtió ella simpáticamente, con una cosquilla inocente que le revoloteaba en su pecho.


    ¿Cuánto de cierto tendrían esas palabras? Samantha acalló sus voces interiores, aquellas que jugaban en su contra cada vez que alguien le decía cosas bonitas. No obstante, que se las dijera un hombre que metía en su cama a cualquier mujer con pulso no era muy alentador.


    —Asumo que es desconcertante y un tanto temerario el hecho de que conozcas a mi madre; a Killian, mi hermano hippie —ambos sonrieron—, y desde luego a mi padre, el jefe del clan. —Como si estuvieran caminando entre algodones, el discurso era suave, murmurado e íntimo.


    Kavi le besó la cúspide de la cabeza, atrayéndosela a su pecho. La cercanía resultaba inquietante para ambos. Samantha, por inercia, le rodeó la espalda, pasándole las manos por detrás y alejando los fantasmas que la acechaban. Para él era extraordinaria la paz que ella le transmitía, ese perfume tan especial que deseaba perpetrar en su almohada a diario.


    ¿A diario?


    Kavi permitió dejarse llevar por el sentimentalismo ignorando si era lo mejor. Cerró los ojos e inhaló una bocanada dulce.


    ¿Por qué rechazar las cosas buenas solo por temor?


    —¿Sabes? Pensándolo bien, no tendría nada de malo decir que somos novios... o algo así... Claro, si lo deseas... —Tuvo miedo de obtener una negativa de su parte, pero de eso se trataba arriesgarse, ¿o no?


    —¿Realmente estás proponiéndome... eso? Acabas de decirme que... —Instantáneamente, Samantha elevó la mirada, entusiasmándose con la idea, aunque representara un desastre para su vida profesional. Todo se estaba complicando imprevistamente.


    —Sé que soy un lío pero, como te he dicho, no sé cómo se es un novio. Me gustas, y sé que el sentimiento es mutuo. Estos días sin hablarte, mirándonos con cuentagotas y dirigiéndonos la palabra por compromiso, han sido angustiantes. —Kavi moldeó sus manos en torno al cuello de Sam, sin dejar de delinearle los labios rojos y perfectos con sendos pulgares.


    Las aletas de la nariz de Sam camarera se dilataron, y demostraron el inicio de un estado de excitación que prontamente se trasladaría a su piel, a su entrepierna y a cada terminación nerviosa de su cuerpo.


    —Yo también te he echado de menos... —Tímida, bajó la mirada y, al cabo de un milisegundo, Kavi le subió la barbilla con el dedo para besarla con la tibieza de una libélula—. El otro día no quise sonar grosera —expresó ella a la defensiva.


    Kavi le susurró cerca de los labios y se los perfiló con la punta de la lengua, deleitándose con la tersura y tibieza de su piel. Estimulándose en la misma sintonía, no se dejaron llevar por lo salvaje, sino por la insinuación.


    —Dime que me acompañarás a Detroit, por favor. —Ese pedido fue profundo, como una quimera. Abandonando las palabras en torno a la oreja de Sam, nunca había deseado algo con tanta intensidad.


    —Si me lo pides de ese modo, es difícil que diga que no —ella respondió con la voz entrecortada.


    Dando fin a sus besos mesurados, a sus cálidas caricias y a las solicitudes, Kavi la cobijó entre sus brazos, protegiéndola de sí mismo y de sus inseguridades en torno a las relaciones.


    Embriagado por su dulzura y sencillez, por esa deslumbrante mansedad, no quiso soltarla. «¿Qué puede suceder si no la libero nunca más?», se preguntó internamente con la decisión de averiguarlo.


    —Haré lo posible para que no te hostiguen. —Kavi se apartó de ella, prometiéndole algo que, de antemano, sería imposible de cumplir—. Luego te contactaré con los pormenores del vuelo.


    —Genial. —Batiendo sus pestañas, en gesto inocente, se retiró considerando seriamente la posibilidad de hablarle con la verdad.

  


  
    Capítulo 21


    Firme, determinada, enfrentó a Nate Johnson para pedirle dos días para resolver “asuntos personales de importancia”. Sin detallar su problemática, limitó su solicitud a esas cuatro palabras; el padre de su amiga se mostró reservado, escéptico. Haciéndole más preguntas de lo debido, terminó por acceder, puesto que en tres años la chica nunca se había ausentado.


    Por dichos de su hija Eleanor, sabía cuán difícil era la estructura familiar de los Meyer y no lo cogió por sorpresa que, por ejemplo, tuviera que socorrer a su madre, una alcohólica en permanente recuperación.


    Como era de esperar, su compañero Jay opuso resistencia, sospechando de sus manejos en torno a la investigación y con la intuición de que algo tramaba a sus espaldas.


    —¿Sabes? Yo también tengo una vida y temas privados que reclaman mi atención. No ando preguntándote qué haces durante el día ni con cuántas mujeres te acuestas por las noches. ¡Me estás fastidiando y mucho, Jay! —Enojada, dio un portazo que dejó boquiabiertos al moreno de rizos y a dos de los muchachos de edición, con quienes se reunía a platicar de partidos de soccer y de las nuevas incorporaciones femeninas en la planilla de personal.


    Sam estaba emocionada y con ese entusiasmo llegó a su apartamento, en el que armó un pequeño bolso sin saber dónde se hospedarían ni mucho menos si podría estrenar alguno de los conjuntos de lencería que había escogido con tanto esmero días atrás.


    Analizando la situación más de lo necesario, finalmente seleccionó uno de encaje negro y transparencias, con pequeños moños en rojo en los tirantes del sostén y en las finas tiras de las bragas y un segundo par, más sobrio, blanco, de puro encaje y puntilla.


    A esa elección se le sumaron dos blusas —ambas lisas, una blanca y otra rosa pálido— y un cárdigan de punto color verde ftalo, junto con unos vaqueros oscuros y muy sentadores.


    Recibió un mensaje.


    Kavi: Pasaré a recogerte con un taxi a las 2:30 p. m. El vuelo parte a las 4 p. m. y he hecho una reserva en el Marriott. Nuevamente, gracias por cooperar.


    ¿Gracias por cooperar? ¿Acaso estaba haciendo beneficencia?


    Samantha se cubrió el rostro con vergüenza ajena, deduciendo que, seguramente, él habría escrito ese mensaje unas setenta veces antes de haberlo enviado.


    ***


    Kavi se alistó para viajar.


    Avisando a Matty de sus planes, este no dudó en sugerir que se manejara con cautela.


    —¿Tú? ¿Diciéndome que tenga cuidado?


    —Sí, yo. El rey de los corazones rotos —le recordó con pesar—. Sé que se agradan y que, de no ser porque te insistí, quizás nunca le hubieras confesado tus problemas al momento de asumir un compromiso. No hagas nada que la lastime ni que pueda lastimarte a ti.


    —Gracias, Matty.


    —Envíale mis saludos a tu madre... Ah, y a tu hermana también.


    —Matty, mi hermana es sagrada; ¿lo recuerdas?


    —Sí, lo sé. De todos modos, si se divorcia del canalla de su esposo, pues dile que aquí puede encontrar un hombro donde llorar.


    —Adiós, Matty... —Ladeando la cabeza, colgó.


    Al cabo de diez minutos, Kavi estuvo frente al edificio de apartamentos donde vivía Samantha. Bajando para tocar el timbre del piso correcto, unas aniñadas burbujas circularon por su estómago.


    Entre tanto aguardaba por su invitada de honor, Kavi miraba el movimiento del tráfico, guardando las manos en los bolsillos de su pantalón chino sin pinzas color azul oscuro. Meciéndose de adelante hacia atrás, estaba nervioso.


    Minuto y medio más tarde de su llamado, Sam apareció en escena, y le provocó unas suaves cosquillas en su pecho que encendieron su alarma mental.


     ¿Y eso de dónde salió?


    —Hola, Kavi. —Ella le dio un beso gentil en la mejilla, evitando demostrar cuánto le agradaba esa barba tupida y con un tinte ligeramente cobrizo cuando el sol la iluminaba.


    —Hola, Samantha. —Sujetándole el bolso, fueron hasta el taxi y, con ayuda del chofer, acomodaron el equipaje en el maletero del automóvil.


    Dentro del vehículo, el diálogo fue inexistente; sonriéndose de lado, tímidos, flirteaban con la animosidad del silencio. Él le acarició los nudillos con el pulgar, gesto sensible que Samantha aceptó cálidamente.


    Cuando llegaron al aeropuerto, subieron sin despachar equipaje y aguardaron en el sector especial para los viajeros de primera clase. Sam aprovechó a estudiarlo mientras él vagaba por el salón, platicando por teléfono; vestido elegantemente, ni siquiera un viaje familiar lo descontracturaba. De tenis blancas sin medias, pantalón oscuro y camisa blanca impecable y arremangada como era habitual en él, merecía posar para las marcas más reconocidas del mundo de la moda. ¿Cómo era posible que nadie lo hubiese descubierto? A lo lejos lo vio enfadarse cuando se quitó sus gafas ahumadas.


    ¿Cómo le diría que este viaje sería un quiebre en su vida laboral y en su vida sentimental? ¿Y si huía de un día para el otro, sin dar explicaciones ni dejando rastros?


    Las voces por el altoparlante indicaron que su vuelo estaba por despegar y que todos debían estar listos. Él colgó de inmediato.


    —¿Todo bien? —curioseó Sam, tomando las riendas laterales de su bolso.


    —Sí, estaba discutiendo con un proveedor que hace rato me está trayendo muchos problemas. Nada importante. —Con la punta del dedo, le tocó la nariz.


    Acomodándose en las ubicaciones designadas, guardaron su equipaje en los gabinetes superiores del avión y tomaron asiento. Minutos más tarde, despegaron sin inconvenientes y, para cuando la luz de seguridad se apagó, desabrocharon sus cinturones.


    —Dime qué cosas no debo preguntar en la mesa. —Ella buscó conversación, guardándose una pierna bajo el cuerpo y poniéndose de lado, familiarizándose con la sensación de tenerlo tan cerca.


    —Mmm, realmente no lo sé. Hace mucho que he dejado de tener una conversación amena con mis padres.


    —Cuéntame de tu hermano: ¿cómo es eso de que es hippie? —Kavi rompió en carcajadas. Tildarlo de hippie era un comentario hecho al pasar y disfrutaba que ella lo recordara.


    —Killian es dos años menor que yo, y el más bohemio de los cuatro. De pequeño pintaba y, cuando era adolescente, trabajaba la madera con una sensibilidad innata. Pero mi padre, como era habitual en un hombre de costumbres tradicionalistas y machistas, consideraba que el arte era para los débiles y para los homosexuales. Menospreciaba cualquiera de nuestras intenciones por ser algo que él no quería. Apenas tuvo la posibilidad de marcharse, Killian recogió sus cosas y comenzó su travesía por Canadá.


    —¡Guau! ¡Muy interesante! ¿Continúa de viaje por allí?


    —Se ha establecido en Quebec y dudo de que regrese a vivir a Detroit. Por años se empleó como obrero de la construcción hasta que, con algo de dinero y con experiencia adquirida, pudo despegarse de los jefes. Ahora, es contratista y tiene su propio equipo de trabajo.


    —¡Eso es genial!


    —Tiene un complejo de cabañas que él mismo construyó, cerca de una zona de bosques con vista al lago en Mont-Tremblant. Siempre me envía fotografías del lugar, pero nunca consigo hacerme del tiempo para visitarlo.


    —¿Hace mucho que no te tomas vacaciones?


    —¿Vacaciones? ¿Qué es esa palabra? —Kavi chasqueó su lengua, consciente de que, desde que se había instalado en Chicago, les esquivaba a los días libres.


    —Deberías relajarte un poco, disfrutar más de la vida y hacer cosas que te satisfagan. —La azafata les ofreció un café, que ambos rechazaron con gentileza. A cambio, ella pidió un té. Sentía el estómago revuelto y, aunque fuera un viaje corto, no deseaba descomponerse.


    —Tener mi restaurante me satisface y es una bendición. —Kavi retomó la conversación tras la breve interrupción—. No todo el mundo tiene mi suerte —dijo, ignorando que, en el otro extremo de la tabla, se encontraba Sam, con un trabajo patético como escritora suplente de horóscopos y tratando de ganarse el mote de periodista de ley a cambio de favores sexuales a su jefe. Un asco de carrera.


    —¿Y qué hay de tu otro hermano? —Suave en sus modos, recostando su cabeza sobre el lateral de su asiento, preguntó con sincero interés. Kavi exhaló profundamente y pidió un vaso de agua a la azafata, que prontamente le concedió con un osado batido de pestañas.


    —Costel era un tipo extrovertido, sociable y carismático. El hijo perfecto a los ojos de mi padre. —Rodeando el vaso con sus manos, miraba hacia el respaldo de la butaca frente a él. Con su mandíbula contraída, representaba ese dolor aún vigente—, pero también era un sujeto impredecible y adepto al peligro.


    —¿Y cómo murió? —Con un hilo de voz, Samantha no quiso invadirlo, pero era menester profundizar en su lamento. Tomándole la mano, se la besó con ternura. Kavi volteó la mirada, con gesto agradecido.


    Imitándola en su postura, se tumbó sobre su lado, enfrentándola y disfrutando de su rostro sensible, y enredó sus dedos en un mechón de cabello oscuro, ondulándolo artificialmente.


    —Fue cruelmente asesinado.


    —Oh, lo siento mucho. —Samantha pasó saliva por su garganta; no era lo mismo leer un expediente frío, sin sentimientos, que escucharlo de boca de un familiar cercano.


    —Mi hermano no supo rodearse de la gente correcta. Nunca entenderé cómo un hombre con su inteligencia pudo haberse equivocado tanto.


    Samantha y Kavi se mantuvieron conectados por sus miradas, sin hablarse, disfrutando de ese hilo imaginario que los estaba vinculando de un modo particular y peligroso.


    —Cuéntame de tu familia —propuso Kavi, pasando su pulgar por la mejilla pálida de su acompañante.


    —No hay mucho por contar. —Ella frunció el rostro, con resabios de la tristeza que aún anidaba en el rostro de su amante gitano—. Mi abuela Trudy fue la que me obsequió este par de aros y quien me crio de niña, la que acudía a los actos estudiantiles y la que lidiaba con mis prácticas de flamenco, danza jazz y danza clásica; con mis clases de piano y guitarra, idiomas...


    —¿Sabes hacer todo eso? ¡Eres una niña prodigio!


    —Eso hubieran deseado mis padres, pero lejos estaba yo de disfrutarlo. Cuando era chica, mucho de eso me resultaba una carga difícil de soportar; tenía largas jornadas de ensayo, horas de práctica y mucha exigencia. Sin embargo, siempre se me dio bien el zapateo. —Le guiñó el ojo a Kavi con esa complicidad propia de quienes son amantes dentro y fuera de la cama—. Mi deseo era ser bailarina clásica, pero fui rechazada por no responder al estándar físico que pretendían los de la compañía de ballet. Desde pequeña sufrí acoso por mi contextura.


    —¡Eso es inconcebible! —Con su dedo, se hizo de la lágrima que comenzó a caerle de su ojo derecho.


    —Fui a muchos terapeutas, y todos tuvieron el mismo discurso: que no debía importarme la opinión ajena, pero ¿cómo haces para que lo entienda una niña de seis años que solo quiere bailar en puntas de pie y saltar con un tutú? ¿Cómo haces para que crezca sin esas mierdas en la cabeza? Cuando fui adolescente, las cosas tampoco mejoraron: me trataban como la gordita simpática que tenía la tarea siempre lista y dispuesta para que mis compañeros me la pidieran. Yo quería ser aceptada, ser una más de la clase. —Recordando los peores momentos de su vida, inspiró y exhaló a pedido de Kavi y prosiguió—: Para ese entonces, conocí a una muchacha de origen gitano.


    —En tu destino estaba escrito que tendrías que lidiar con la comunidad. —Él le quitó una sonrisa divertida.


    —Terminó cambiando de colegio y marchándose de la ciudad por las constantes bromas en torno a su familia.


    —Somos muy incomprendidos.


    —Lo sé, me consta...


    —¿Y tus padres qué opinaban al respecto?


    —A ellos les importaban las apariencias, que yo asistiera a un colegio de élite. Mi malestar, mi poca pertenencia al grupo eran un efecto colateral y, como siempre, yo era quien tenía la culpa de no socializar. Nunca he vivido penurias económicas, pero sí afectivas. —A excepción de Eleanor, nadie conocía los pormenores de su infancia y los traumas vividos.


    —Samantha, realmente lamento mucho que hayas soportado todo eso siendo tan pequeña. —Empático, Kavi la contuvo emocional y físicamente. Abrazándola, le dio un beso suave en los labios.


    —No tengo mucha experiencia con los hombres, Kavi, y la poca con la que cuento es olvidable, así que solo te pediría una cosa.


    —Lo que desees.


    —Sé honesto y, aunque me duela, prefiero saber a lo que me expongo estando contigo. —Jugando con la hipocresía, dijo sin poder sostenerle la mirada.


    —Lo sé, y agradezco que prefieras la sinceridad por sobre la mentira, pero creo que todo lo que te he dicho hasta entonces me viste de cuerpo entero: nunca he tenido una pareja estable que durara más de tres meses; mantuve romances cortos que me permitieron conocer gente genial con la que, de vez en cuando, tengo contacto; nunca fui novio de nadie.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué clase de contacto? —Samantha se apartó de las caricias de Kavi con disimulo.


    —Con Leslie y con Valerie somos buenos amigos.


    —¿Has estado con dos mujeres al mismo tiempo? —El chillido de Sam superó el tono del diálogo que había mantenido hasta entonces y, lejos de enfadarse, a Kavi le divirtió verle las mejillas enrojecidas por el celo.


    —No. En tanto que a Leslie la conocí apenas llegué a Chicago y nos liamos un par de veces, supimos de inmediato que nuestros intereses eran opuestos. Ella está felizmente en pareja y vive en Nueva York y conversamos cada tanto.


    —¿Y qué hay de esa tal Valerie?


    —Valerie fue la brillante arquitecta que estuvo al mando de la remodelación del restaurante y de la puesta a punto de mi casa. Es muy talentosa. Solo salimos un par de veces; no pasamos de los besos porque, generalmente, Matty venía con nosotros. Hace mucho que no hablo con ella. Tiene una niña llamada Zoey y continúa lidiando con su pareja.


    —¿Qué les sucede a los hombres con el compromiso? —Samantha fue graciosa al elevar las manos al techo, echando por la borda esos estúpidos celos que la habían dejado en evidencia.


    —Te aseguro que Matty es la excepción a la regla.


    —¿Matty? Parece otro cazador furtivo como tú. —Con la espalda adherida a su asiento y cruzada de brazos, lo miró por sobre sus pestañas, fingiendo curiosidad.


    —¡En absoluto! Él es el hombre más sensible y empalagoso del mundo. Nunca se ha enamorado realmente de alguien pero, siempre que empieza una relación, lo hace creyendo que ha encontrado a la mujer de su vida. Quiere casarse y tener muchos niños.


    —Ahora entiendo por qué son amigos. ¡Se complementan perfectamente!


    Riendo a la par, continuaron conversando unos minutos más, hasta que la voz del comandante les ordenó que se colocaran los cinturones. Sorteando algunos pozos de aire, finalmente aterrizaron en el Aeropuerto Metropolitano de Wayne, en Detroit. Cogieron su equipaje, tomaron un taxi y, tras veinticinco minutos, estuvieron en el Hotel Marriott, un impactante bloque de acero y cristal, donde Kavi hizo la reserva de una suite.


    En la recepción, ultimando los detalles de su arribo, Samantha contenía ese sentimiento contradictorio de hacer lo correcto a expensas de romper sus corazones de un modo ruin.


    Sus manos sudaban; no podía, pero solo Dios sabía cuánto quería hacer esto.


    —¿Vamos? —Kavi posó su mano sobre la perfecta curvatura que la espalda de Sam formaba con el nacimiento de su trasero respingado.


    Aguardando la llegada del elevador, ella admiró lo guapo que era su jefe. Desnudo o vestido, de pie o sentado, exudaba una sensualidad única e intimidante. Todas las muchachas del hotel habían querido atenderlos y, de no ser porque los botones eran hombres —y, en apariencia, heterosexuales—, no hubieran dudado en cargar con su equipaje también. Habiendo compartido espacio en la cabina con una pareja de más de sesenta años, ni habían osado rozarse.


    Cuando el joven empleado del hotel los acompañó hacia la puerta de la suite, a Sam le temblaron las piernas. Iba a compartir cama y habitación con ese dios gitano que prometía cuidarla y animarse a dar ese paso que nunca había dado en sus treinta años. Lo haría por ella, por una completa y total mentirosa. Como era de esperar, el cuarto no desentonaba con lo que ella conocía de esta cadena de hoteles. De pequeña había viajado a Europa, donde su padre mostraba su opulencia como empresario del rubro vitivinícola. Potenciando el negocio de su suegro, consiguió acceder al cargo más alto una vez que el padre de Kelly falleció, cuando Sam apenas era una niña. Wild Spirit era el nombre de aquella finca que continuaba fabricando vinos, algunos de los que Samantha servía en el restaurante de Kavi sin que él supiera la historia familiar tras la etiqueta.


    Sobria, sofisticada, decorada en tonos marrones y crema, esa habitación poseía la cuota justa de elegancia, pero ni los metros cuadrados, ni el lujoso baño y mucho menos la cama escandalosamente ancha eran lo mejor, sino el amplio ventanal con vista al río Detroit.


    Frente al cristal, Samantha contempló las últimas pinceladas anaranjadas sobre el horizonte dominado por los azules y la figura de la luna en lo alto. Ensimismada con ese espectáculo, fue atrapada por un par de manos que se le aferraron a la cintura y que le recorrieron los pechos, abriéndole la camisa. Sam ronroneó cerrando los ojos.


    —Mmm, este sostén color vino tinto es precioso. Contrasta con la exquisita palidez de tus senos. —Kavi jugueteó pasándole la lengua por el lóbulo de la oreja, moviendo la perla en él—. Pero, por más de que me fascine, pretendo que dure poco tiempo puesto en ti. —Se presionó por detrás de ella, con su dureza apoyada en la espalda baja de Sam.


    —Tenemos que ir a casa de tus padres. —Ella contuvo la respiración temiendo romper la fantasía.


    —Iremos, más tarde; no te preocupes por eso. —Poniéndose por delante de ella, la arrojó sobre la cama, sobre la que, como si Samantha fuera un bombón, le quitó el envoltorio.


    Desechándole la camisa de raso azul, los jeans y las braguitas de un tirón, Kavi disfrutó del espectáculo ante él: el cuerpo desnudo, voluptuoso y seductor de Sam lo inducía a pecar una y mil veces. Abriendo el paquete de un profiláctico, no perdió ni un minuto, se lo puso, cercó su cintura con las piernas de Samantha y entró en ella, dándole la bienvenida a su ciudad natal sin mayores preludios.


    Gimiendo, gozando, a Sam se le nublaba la vista y perdía el juicio cuando lo sentía complaciéndola por dentro y por fuera; su maravillosa boca chupándole los pechos, mordisqueando sus pezones erguidos y dispuestos era parte del despliegue sexual con el que la consentía. Encandilada con ese hombre intenso, nada le pedía a cambio, sino tan solo que gozara del perfecto entendimiento al que llegaban sus cuerpos.


    Delcanu entraba en Samantha de un modo carnal y voraz mientras saboreaba sus labios exquisitos, sus senos cremosos y redondos... Su cuerpo entero era el mejor menú que había probado en su vida. Ella era su entrada, el plato principal y el mejor postre. Samantha calmaba su hambre, su sed y sus miedos.


    Sentándola sobre él, hizo que lo cabalgara como una gran amazona. Consciente de lo mucho que lo excitaba, Sam revolvía la cabellera salvaje de Kavi y jalaba de ella ante cada potente intromisión dentro de su húmeda hendidura femenina.


    Dando y recibiendo, ninguno tenía cuentas pendientes. Ambos se regalaban la mejor versión de sus cuerpos. Se dedicaban sus gemidos y jadeos, se brindaban placer extremo y sofocante.


    Deseando hacer de esa tarde algo inolvidable y eterno, reconocieron que los planes finales eran otros. Sonriendo, sabiendo que llegarían más de media hora más tarde de lo previsto, explotaron al unísono y orquestadamente.


    —Me vas a matar... —Kavi catapultó su cordura al infierno.


    Sam, transpirada y extasiada, débil y llena, no pudo quitar su cabeza del hombro redondeado y firme del culpable de su suerte.


    —Tu madre tendría que cumplir años mañana —protestó Sam sin dejar de mirar el reflejo de ambos en el cristal de la ventana desprovista de cortinas. Era excitante y perturbador el ensamble magnífico que conformaban. Verse sobre él, con sus pechos presionados contra el torso rígido de su jefe, la encendió.


    —Mmm, odio decirlo, pero la invitación es hoy. —De perfil y respirando entre los pechos deliciosos de Samantha, gruñó de mala gana—. Aunque antes tendríamos que bañarnos. —Apartándole el cabello mojado por el sudor sobre la cara, tuvo una idea maravillosa en mente.


    —Eso lo haremos por separado, guapo. Caso contrario, no llegaremos ni para las migas. —Arruinándole los planes, Kavi pensó en tomar represalias a su regreso.


    ***


    Cuando bajaron del taxi frente a la casa de la familia Delcanu, Kavi le tomó la mano y, durante el trayecto hasta la puerta principal, lo hicieron con los dedos entrelazados.


    —Pensarán que somos novios —murmuró Samantha frente a la entrada, tímida.


    —Y eso es exactamente lo que quiero que piensen. ¿No lo dejé en claro antes de venir? —confirmó abiertamente Kavi, como jamás había creído que lo haría. Recibiendo una mirada diáfana y agradecida de parte de ella, él le besó los párpados y, para cuando sus bocas iban a encontrarse una con la otra, Malen abrió la puerta bruscamente.


    Llevando sus manos hacia su boca al descubrir que su hermano y Samantha estaban a punto de besarse y que se tomaban de las manos, Malen reprimió un grito emocionado. Dando solo unos saltitos mudos, regresó a su plan inicial: que todo fuera una sorpresa aunque, de momento, ella se había llevado una muy grata.


    —Mamá está en su cuarto —susurró—; papá la está reteniendo con alguna tonta excusa. —La hija menor del matrimonio cerró la puerta tras la pareja y les recogió los abrigos.


    Sam no se había imaginado cómo sería la vivienda de los Delcanu y, aunque lo hubiera hecho, no habría adivinado: la sala era muy grande, con pisos graníticos en tonalidades verdosas, y sus muros estaban estucados de un tradicional blanco. Los retratos familiares de esta generación y de otras en blanco y negro y color dominaban la mayor parte de las paredes, todos con un recuadro grueso de madera clara y brillante.


    Una gran mesa cubierta con un mantel morado, rodeada de ocho sillas y vestida con dos candelabros, cubertería de plata y copas de cristal daban marco a la ocasión.


    —¿Y Killian? —preguntó Kavi en un murmullo.


    —Está en la cocina, con Casio.


    Kavi posó un beso en la frente a Samantha, no sin antes darle una advertencia.


    —No respondas nada que te incomode. Esto pretende ser un cumpleaños menos triste que el que planeó mi mamá; no es un cuestionario en torno a tu vida, ¿está bien?


    —Kavi, sabré manejarlos... No te preocupes...


    —Mejor así.


    —Kavi, ¿por qué no vas con los muchachos y yo me quedo con ella? —Malen le tomó la mano a Samantha, apartándola de su hermano—. Prometo no comérmela. —Conteniendo una segunda advertencia, el joven se marchó junto a los hombres.


    Samantha supo que, por más que no quisiera, la noche la tendría como protagonista; le preguntarían sobre su vida, sobre sus intereses y sobre su relación con Kavi. Le dolía la cabeza de pensar en sus mentiras.


    —¿Me ayudarías a colocar algunos globos? Tú ve alcanzándomelos, que yo los cuelgo. —Sobre el sofá había una docena de globos dorados que apenas se movieron cuando Malen se plantó sobre los cojines—. Seguramente, papá protestará porque debemos conservar el duelo, pero más me importa que mi mamá no esté triste. —Al igual que Kavi, ambos deseaban alegrar la velada de su madre.


    —No he traído ningún obsequio... —se lamentó Samantha; el viaje había sido tan de último momento que no había reparado en ese detalle.


    —No te hagas problema: que hayas venido junto a mi hermano bastará para que a ella se le dibuje una mueca de alegría en el rostro. —Malen comenzó a decorar la sala y, diligente, Sam la ayudó con la tarea. La chica Delcanu no dejaba de hablar en un murmullo—. Quiero agradecerte por la visita. Sé que no estaba en tus planes dejar tu otro trabajo y volar hasta Detroit, pero me he sentido muy cómoda hablando contigo. Como verás, no tengo amigas de mi edad. Patético, ¿verdad? —Desde lo alto, la pelirroja elevó los hombros, y Samantha se sintió muy identificada con ella.


    —En absoluto; soy yo quien debe sentirse agradecida por esta invitación; te mentiría si te dijera que no me tomó por sorpresa, pero tú también me has caído muy bien y me agradaría seguir en contacto. —Malen festejó en silencio, apretando sus puños y llevándolos hacia arriba.


    Como un gran equipo, terminaron con los arreglos y, para cuando Samantha enfiló hacia la cocina, la menor del clan la detuvo con una observación muy singular.


    —Kavi y tú hacen una bella pareja. Nunca le hemos conocido una novia y, personalmente, jamás lo había visto así de sobreprotector con nadie. Eres especial para él; de eso no cabe dudas.


    —Malen... Esto es muy reciente... y...


    —Sam, eso no quita que él haya visto algo distinto en ti. Quizás no sea el más demostrativo de los hombres, pero mi hermano es un sujeto a todo dar. —Tomándola de la mano, la llevó hacia el ambiente donde se encontraban los hombres de la familia. Una sonrisa nerviosa tiró de los labios de Sam.


    Sonriendo nerviosamente, le impresionaron los dedos delgados y huesudos de Malen, apenas surcados por la sortija de matrimonio. En cuanto pusieron un pie en el otro ambiente, Sam tuvo frente a frente a Casio Cortés y sintió que el corazón se le desbocó.

  


  
    Capítulo 22


    Las fotografías obtenidas por Jay daban cuenta de un joven apuesto, nada exagerado, elegante y preocupado por su imagen, con un bigote bien cortado y con el cabello con gel hacia atrás, tal como lucía en ese momento.


    —Él es mi esposo, Casio. Casio, ella es Samantha Meyer, y ha venido con mi hermano desde Chicago. —Dándole un sobrio beso en la mejilla, él se mostró sorprendido. Era sabido que, a excepción de Costel, los otros dos hermanos eran reacios a tener pareja o, al menos, a mostrarse acompañados.


    —Bienvenida a casa, Samantha; un gusto tenerte en la familia. —Kavi lo miró de reojo, estudiando los movimientos de su cuñado. Conteniéndose, sabía que ese saludo era demasiado fingido. Lo conocía lo suficiente como para intuir que su galantería era para perturbar la tranquilidad familiar y quedar como la injusta víctima del malestar de los Delcanu.


    «Ya ves que tus hermanos no me quieren. No sé para qué insistes con invitarme a los festejos de tu familia»... Casio utilizaba aquella excusa para alejarse del clan y poner en una situación embarazosa a su esposa, quien prefería que Casio hiciera lo que le viniera en gana para no confrontar.


    —Sam, él es nuestro hermano Killian —medió la menor.


    —¿El hippie? —La visita llevó ambas manos a su boca, recordando que aquella era una descripción interna entre Kavi y ella—. ¡Lo siento! ¡He metido la pata! —Todos se sonrieron, en especial Malen, quien sentía que ya adoraba a su nueva cuñada.


    —Sí, soy Killian, el hippie para algunos y el amante de la vida silvestre para otros. —Señalando a su única hermana, agregó volteando los ojos.


    Sam encontró en el muchacho, de cabello corto y negro y con una marcada sombra de barba y con ojos de un azul intenso, un hombre muy atractivo y con rasgos más parecidos a los de su hermana que a los de Kavi.


    Haciendo gala de su desconocida posesividad, este último fue hacia donde estaba su pareja y la tomó por detrás, rodeándole la cintura con sus manos, siendo testigo del sonrojo que se había asentado sobre los pómulos de su chica. Tanto Killian como Casio quedaron mudos; Malen parecía estar mirando la telenovela de la tarde, emocionada hasta las cejas.


    —Ya, ya, que la chica se va a asustar. —Kavi echó a volar a todos de la cocina y, apenas se marcharon, le dio un beso a Sam que le quitó la respiración y le subió la temperatura entre sus muslos—. Estaba muy urgido por hacer esto y las masas me incomodan. —Sin esperar a que se recompusiera, le entrelazó los dedos con los suyos y, siguiendo al grupo, se acomodaron en la sala para animar la llegada del matrimonio Delcanu.


    —¡Papááááá, mamáááááá! —gritó Malen para que la escucharan desde el cuarto más alejado de la sala. Con suerte, habrían ignorado los preparativos y las visitas.


    Con los ojos vendados, Lily Delcanu protestaba en dirección a la sala, arrastrando los pies. El padre de Kavi se asomaba por detrás con las manos sobre los hombros de su esposa y, con su rostro de sorpresa al ver que había una invitada inesperada entre sus hijos, le provocó una emoción amable que creyó jamás experimentar.


    —1, 2, 3... ¡Feliz cumpleaños! —A destiempo, todos gritaron para sorpresa de Lily, quien, tras haberse quitado el vendaje de su cabeza, se mostró animada.


    Obviamente, el clima no era de festejo, pero sí de una entrañable sensación de confort. Kavi, Killian y Malen la abrazaron con fuerza a la vez que ella hizo lo mismo con sus hijos; por fuera de todos, Doma abrió sus brazos, y se sumó al llanto generalizado. Se debían una comunión como esta, un momento sin reproches ni resentimientos. Costel ya no estaba con ellos y, para los padres, perder a un hijo era una herida que nunca se cerraría.


    Besándolos uno a uno en la frente, la madre agradeció el encuentro. Sam lloriqueaba disimuladamente hasta que la madre de los chicos, con avidez e intriga, reparó en ella. Kavi intervino al momento de la presentación, con diligencia.


    —Mamá, Samantha. Samantha, ella es mi mamá, Lilianne. —La mujer le sujetó las manos a la chica y, de súbito, sintió un gran alivio al verla junto a su hijo; percibía su aura pura y limpia a pesar de conectarse con una mirada que poseía un dejo de pesadumbre que opacaba su brillo real.


    —Es un gusto, querida.


    —El gusto es mío, señora. —Sam vio una mujer hermosa, de ojos grandes y celestes. No le parecía extraño que hubiera tenido unos hijos preciosos.


    —Por favor, no me digas señora. Llámame Lily. Y, para que sepas, ni siquiera tengo cincuenta. —En efecto, estaba cumpliendo cuarenta y nueve.


    —Usted es... ¡Eres muy joven! —Se corrigió sobre sus palabras.


    —Tú sí que sabes cómo ganarte a una suegra. —Lily tenía el don de hacer sentir cómodo a cualquiera que los visitara. Gentil, con un enorme corazón, ofrecía lo que tenía y lo que no tenía para que todos estuvieran conformes en su casa.


    —Papá, te presento a Samantha. Mi novia. —Sin imaginar que algún día llegaría ese momento, se sintió agradable a su paladar pronunciarlo. Su corazón le repiqueteaba como a un caballo salvaje en pleno galope.


    —Hija, bienvenida a este clan. —Los ojos oscuros de Doma la estudiaron con recelo—. No eres gitana, ¿cierto? —Como era de esperar, sacó a relucir su aprehensión hacia los payas.


    —No, ¡pero sé cantar y bailar flamenco! —Ni lerda ni perezosa, ella tomó las riendas de la conversación. Kavi sintió que su pecho se llenaba de orgullo.


    —No creo que lo hagas mejor que mi esposa. —El hombre mayor bromeó, aligerando la tensión.


    Dejando las presentaciones de lado, cada uno ocupó una silla, a excepción de Malen y de Kavi, quienes llevaron las fuentes con la cena hacia la mesa.


    —¿Has cocinado todo esto para nosotros? ¿No es demasiado? —Lily no podía creer la cantidad de comida que había preparado su hija.


    —¡Y eso que no has visto el pastel! —Malen había encontrado la excusa perfecta para desplegar, una vez más, su gran destreza por la gastronomía.


    Hablando de sus estudios como periodista, de su afición por el canto y el baile, Sam se sintió a gusto con la familia. Por fuera de las sospechas de Kavi, no invadían su intimidad ni hacían preguntas insidiosas, y eso se sentía bien.


    Estudiándolos con disimulo, la invitada de a poco se iba figurando una imagen del clan Delcanu: Malen era sumamente agradable; no insultaba, siempre hablaba con voz sigilosa y era quien ayudaba a su madre en todo. Su mirada apagada delataba que la relación con su esposo no era la mejor. Casio Cortés ni siquiera dialogaba con alguien; miraba su móvil a menudo y se levantaba cada cinco minutos para hablar por teléfono sin siquiera disculparse por su actitud grosera.


    Doma era un hombre serio, observador por demás. No intervenía demasiado en las conversaciones que solían comandar su hija y Lily pero, cuando lo hacía, era para elogiar a su esposa o para hablar del taller mecánico del que había sido dueño. Inevitablemente, invocó a su primogénito Costel, enorgullecido por la ductilidad de este para hacer negocios y conseguir clientes.


    Tomando nota mentalmente de nombres y de situaciones que le allanaran el camino hacia la verdad, Samantha intentaba no sentirse como un topo y quedar en evidencia. Concentrada en atender a los detalles de cada diálogo, el sentir la mano imprudente de Kavi colarse por su muslo la desestabilizó. Una mirada ardiente le bastó para hacerle saber que lo deseaba mucho, pero que no era momento de atender a sus reclamos sexuales.


    Killian era muy silencioso, incluso más que Doma. De talante serio, confrontaba con su padre en todas las conversaciones, pero elegantemente también las desactivaba.


    —¿Y cómo se compone tu familia? —Entregándole el plato sucio a Malen, quien los recogió para llevarlos a la cocina, preguntó Lily a Samantha.


    —Madre y padre. No tengo hermanos. —Elevó sus hombros.


    —Oh... ¡Vaya síntesis! —expresó la joven madre. Kavi le besó la sien derecha a su novia oficial. Ella había derramado su pesar por la exigencia familiar.


    —¡Voy por el pastel! —anunció Malen, con los platos apilados en sus manos.


    —¿Puedo colaborar? —Sam se puso de pie, ofreciéndose y evitando preguntas que no supiera cómo responder.


    —¡Por supuesto!


    Una vez en la cocina, Sam tomó la vajilla, la colocó en el enorme fregadero de loza, en tanto que Malen puso a calentar café y, haciendo malabares, sacó el pastel del refrigerador: dos discos perfectos de bizcocho recubiertos con pasta de almendras color blanca y decorados con unas rosas rojas. Era digno de exposición.


    —¿Este es obra tuya?


    —¡Sí, me encanta la repostería! —Retirándose por un segundo al sanitario, dejó a Samantha a cargo de llevar las tazas de café, los tenedores, las cucharas y los platos de porcelana.


    Buscando los cubiertos y la pala para porcionar en los cajones del extenso mueble color aguamarina, escuchó al pasar la voz susurrada de Casio. Agudizó el oído y, con la vista, encontró a Cortés hablando en el patio delantero de la casa. La ventana entreabierta y la brisa nocturna atraían el sonido hacia dentro de la cocina.


    Estática, permaneció atenta a la conversación.


    —Ya sabes qué tienes que hacer con ese bueno para nada. He pagado una fortuna para limpiarle el culo, ¿y ahora viene con esto? —decía, molesto. Pitando y exhalando el humo de su cigarro, se pasaba la mano por el cabello ondulado. Siguió—: Campbell no tiene idea de con quién se ha metido. Encárgate de que lo sepa y de que cierre su bocaza. ¿Campbell? ¿Quién es ese tal Campbell? Por un momento el silencio dominó la conversación hasta que Casio, pisando la colilla del Marlboro, sentenció—: Mañana quiero buenas noticias. Ahora debo regresar a la casa de mis suegros; odio las reuniones familiares, pero Malen insistió en festejarle el cumpleaños a la vieja.


    Samantha se quedó de piedra por un instante más hasta que, girando sobre sus talones, aturdida, dio de lleno con un pecho fuerte y duro como el concreto.


    —Samantha... ¿Qué está pasando aquí?


    Ella empalideció de golpe, sin saber qué decir.


    —Samantha... ¿Te estás sintiendo bien? —El gitano arrugó la nariz.


    —Sí, no... Bueno... He sentido un leve vahído. Las horas de avión y el agotamiento de la tarde me quitaron fuerzas. —Inteligente, invocó el pretexto perfecto a su temblor.


    —¿Quieres que regresemos al hotel? Tú sabes que, de ser por mí, ya nos hubiéramos ido apenas terminamos la carne. —Quitándole la herramienta para cortar el pastel para situarla sobre la mesa de la cocina, la arrinconó contra el mostrador de granito para poder besarla desaforadamente.


    Quedando a mitad de camino, su hermano apareció en escena con una tosecita muy evidente. Samantha se limpió la comisura de sus labios, húmeda por el contacto.


    —En esta casa hay cinco cuartos y debo advertirles que la cocina es muy incómoda. ¡Si lo sabrá Paula Chase! —Killian citó a su noviecita de la preparatoria, con quien se encontraba a escondidas en esa casa a hacer algo más que travesuras.


    —¿Tú no sabes hacer otra cosa que interrumpir? —Kavi se mostró molesto.


    —Ya, ya... Lo hago solo por envidia. —Guiñando su ojo, pasó por al lado de la parejita del año para buscar servilletas.


    —¿Eres soltero, Killian? —ella preguntó con tono chillón, desviando la atención.


    —¡Y muy soltero! —El mayor de los hermanos apuntó.


    —¿Por qué todos los Delcanu le escapan al compromiso?


    —Yo solo puedo hacerme responsable de mis actos, linda. No respondo por este grandullón. —Simpáticamente, Killian le dio un golpe en la espalda a Kavi. Ella vio que el menor era apenas un poco más alto que su novio.


    Esa complicidad entre hermanos era algo que a Samantha siempre le hubiera gustado tener.


    Nuevamente a solas, Kavi le besó las manos.


    —¿Realmente, te sientes bien? ¿En serio?


    —Sí, pero creo que necesitaré más de esos besos para recuperarme del todo. —Le acarició la barba suave y cuidada.


    —Mmm... Eso es lo que yo llamo una buena medicina. —Tomados de la mano, aparecieron en la sala, y fueron objeto de silbiditos tontos y de comentarios graciosos.

  


  
    Capítulo 23


    Sin cánticos alusivos, cortaron el pastel y todos probaron un trozo. Kavi no era muy adepto a los dulces, pero debía reconocer que su hermana era una eximia repostera.


    Después de haber tomado el tradicional café, Doma se excusó ante los presentes; con algunos problemas de salud a cuestas, tomó su bastón, se marchó hacia su habitación para recostarse un rato y dejó a su esposa con sus hijos.


    Negándose a quedarse sentada, Sam ayudó a secar los platos, en tanto que Lily y Malen se ocupaban de lavar y de alistar la casa. Kavi y su hermano platicaban en la sala mientras que Casio estaba fumando y checando su teléfono, afuera.


    —Su móvil no descansa. —Malen desinfló su pecho, con el rostro fatigado—. Recibe mensajes a cualquier hora y de quien sea. —Recordó haber descubierto mensajes de alguien cuyo contacto era Ruby.


    —La política es un sacerdocio, ¿no? Estar al servicio de todo y de todos... —Samantha le dio consuelo, alerta a cualquier pormenor que dijera la bella pelirroja.


    —Jamás hubiera imaginado que Casio terminaría enredado en la política —asumió Malen.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque su padre odia el proselitismo, y han tenido graves discusiones al respecto. Se ha montado una oficina independiente desde la que opera para organizar la campaña.


    —¿Cómo es eso? —preguntó la madre, asombrada, cooperando con la causa de Samantha involuntariamente.


    —Hasta donde me permitió saber, porque es muy reservado, tiene su despacho en una enorme torre del centro financiero de Detroit, de cuarenta y siete pisos o algo así, y con un nombre extraño que nunca recuerdo. —Frotó su cabeza tratando de hacer memoria, sin éxito—. Casio sostiene que está en la búsqueda de un pez gordo que lo ayude a impulsar su carrera política.


    —¿Y quién podría ser el pez gordo?


    —Casio es muy celoso con su trabajo. No deja que me entrometa porque dice que tiene miedo de que sus enemigos políticos quieran usarme como carnada. —Su boca carnosa se puso de lado, intuyendo que era un pretexto sin sustento. A Sam, por el contrario, le resultaba una observación inteligente de parte de Cortés. ¿La chica no sospechaba que podría estar involucrado en la muerte de su propio hermano?


    —Hija, cariño, ¿no sabes siquiera adónde trabaja?


    —Me basta saber que es en una oficina, y ya.


    Samantha intentó memorizar aquel detalle; puesto que Detroit no era una ciudad que se caracterizara por impactantes rascacielos, esas singularidades —la altura y nombre del complejo— jugaban a su favor al momento de encarar la investigación.


    —He escuchado cuando le contabas a mi esposo que eres buena bailaora. —Lily la regresó a la realidad.


    —Oh, sí... Bueno... En realidad, me gusta cantar y bailar flamenco, pero no creo que pueda hacerte sombra.


    —La cultura gitana es ancestral y con costumbres muy arraigadas. La comida, el canto y la forma en que nos vestimos son algunas. Otras, como el casamiento selectivo, las bodas fastuosas, los pedidos de mano y los rituales funerarios, fueron modificándose conforme pasó el tiempo y de acuerdo con la región que las castas fueron tomando. Algunos se enorgullecen de tener raíces gitanas, en tanto que otros prefieren hacerse pasar por ciudadanos comunes para ser aceptados sin problemas. —Explicando la realidad de su grupo, Lily fue muy clara—. Hay muchos cantantes buenos, en su mayoría españoles, que han puesto a la cultura calé en el tope. —Hizo referencia a la variante española del romaní.


    —Mi abuela solía acompañarme a las clases de flamenco. Me peinaba hacia atrás, me recogía el cabello en un rodete alto y lo aseguraba con invisibles. Luego, me colocaba una flor roja aquí arriba, como la del pastel de Malen. —Sam se tocó la cabeza, nostálgica.


    —¿Tu abuela ha fallecido?


    —Sí, hace ocho años. La echo mucho de menos... —Su voz fue un hilo, con su recuerdo que le anudaba las cuerdas vocales. Pidiendo disculpas, continuó hablando de lo mucho que le agradaba bailar—. La energía que uno irradia con el chasquido metálico de los tacones, con el repiqueteo de las castañuelas, resulta terapéutica.


    Lily le sonrió, con el placer de estar frente a una chica sencilla que había capturado el corazón de Kavi, el más reacio al noviazgo. Le besó las manos a Sam y comenzó a cantar las estrofas de una canción de Diego El Cigala, en perfecto español.


    Samantha comenzó a chasquear sus dedos, imitando el sonido de las castañuelas, en tanto que Malen zapateaba con frenesí. Para cuando quisieron darse cuenta, estaban inmersas en una coreografía flamenca en la que la voz de la invitada se sumó a la de Lily Delcanu.


    Ambas formaron un dueto perfecto que todos celebraron apenas acabaron el show. Kavi y Killian no dejaban de vitorearlas, en tanto que, por detrás de los muchachos, apareció Doma aplaudiendo muy fuertemente y con los ojos vidriosos. Agradeciendo las muestras de cariño, Sam se apartó de las mujeres para arrojarse a los brazos de su novio, quien la felicitó con una sonrisa orgullosa acaparándole el rostro.


    Al cabo de unos minutos, Kavi ayudó a Samantha a colocarse el abrigo, con vistas a regresar al hotel.


    —Chicos, ¿les agradaría volver mañana para almorzar? Malen ha hecho mucha comida. —La mirada tierna de Lily podía derretir hasta un iceberg. Samantha se dirigió a Kavi con entusiasmo y este, modificando sus planes previos, respondió afirmativamente sin decepcionarla.


    Lo cierto es que había pensado pasar todo el día con Samantha en el hotel, pasear por la ciudad y emprender su regreso a Chicago a última hora. Con Killian en la casa familiar por dos días y con el sí de la reciente pareja, Lily se sintió contenta.


    A un lado de la puerta de salida, Casio y Malen discutían sin elevar la voz, pero llamando la atención de los presentes. De súbito, la pelirroja rompió el intercambio con su esposo y se acercó al grupo.


    —Mamá, yo también me quedaré a dormir esta noche. Permiso. —Ofuscada, entró como locomotora a la casa familiar, y dejó a Casio de pie, preparando una disculpa que le corroía la garganta.


    —Gracias por la invitación a almorzar, Lily, pero mañana tengo muchos compromisos que requieren mi atención. Adiós a todos. —Se alejó en dirección a su convertible blanco a paso sostenido y sin mirar atrás.


    —Nunca le perdonaré a tu padre que haya negociado a Malen con ese sátrapa de Manuel Cortés. —La madre presionó su mandíbula con fuerza cuando vio que el joven estaba lejos de ellos—. Lamento tanto haber sido tan blanda —gimoteó frente a sus hijos y a su reciente nuera.


    —Nadie pensó que este sujeto terminaría convirtiéndose en un sinvergüenza. —Killian apoyó sus manos sobre los hombros de su madre, ofreciéndole consuelo.


    Dejando de lado las opiniones con respecto al matrimonio de Malen, los cuatro se saludaron, conviniendo la hora del almuerzo y despidiéndose con efusividad.


    Al llegar al hotel, Samantha fue directo a la cama. Estaba agotada, con frío y con mucho sueño. Todavía vestida, se echó sobre el colchón, mirando hacia el techo. La textura lisa del estuco, las molduras de yeso y las luces incrustadas en el cielo raso imprimían un austero refinamiento al cuarto.


    —No sé tú, pero yo la he pasado de maravillas —soltó ella cuando comenzó a sentir que su amante le quitaba las bailarinas negras de los pies y empezaba a presionar sus pulgares en puntos clave de su planta—... Mmm... Masajes para culminar un día grandioso... Mmm... ¡Delicioso! —Como un gato a gusto marrulló, y mordió su labio inferior.


    —Yo no tenía pensado culminarlo aún. —Los dedos gráciles de Kavi fueron de la planta del pie hacia la pantorrilla. Luego subieron por sobre los muslos, hasta finalizar en la cremallera de los vaqueros.


    Haciéndole sombra con su más de metro ochenta, Kavi se quitó la camisa y los pantalones con pericia, y quedó solo en ropa interior. Sam, sentada y somnolienta, recibió ayuda para desabotonarse el tapado sin dejar de mirar el bulto entre las piernas de su novio.


    Saber que esa imagen la perseguiría por lo que le quedaba de vida le llenó la boca de baba. Con paciencia, él le desanudó el lazo de su blusa, cooperando con la actitud torpe y adormilada de Samantha.


    —No sé cuánto soporte despierta —admitió ella con la voz pastosa, envuelta en un halo sexual.


    —¿Quieres apostar? Yo digo que lo harás por unas cuantas horas más.


    —Oh, deberás esforzarte mucho. Te lo aseguro. —Levantando los brazos, permitió que Kavi le quitara la prenda superior. La piel se le erizó por el sutil contacto de la gasa.


    —No me intimidas con esas amenazas. —Perfilándole la mandíbula con los dientes, logró erigirle los pezones, dilatarle las pupilas y llenarle de color sus mejillas pálidas.


    —Eres muy pedante, Delcanu... —Abriendo los ojos lo más grandemente que pudo, Samantha se entregó al contacto estrecho y sofocante de su Adonis gitano.


    Enredados en un sinfín de posturas, con las sábanas de algodón egipcio levitando y entrometiéndose entre sus cuerpos, Kavi la penetró una y otra vez. Insaciable, adoraba recorrer la piel de alabastro de Sam, morderle el trasero pomposo y acunarle los pechos hasta quedar sin huellas dactilares. Sobre ella, entrando suave por momentos y más duro por otros, se complacía y la hacía delirar de pasión.


    Sam sentía que sus orgasmos laceraban su interior como un volcán en erupción; su amante era ingobernable, pasional y un dios. Nada parecía arruinar esa relación ni ser lo suficientemente fuerte como para quebrar lo construido hasta entonces, excepto por un pequeño gran detalle: la investigación contra el clan Delcanu.


    ¿Estaba dispuesta a abandonar la única oportunidad de desarrollarse profesionalmente a cambio de ese sentimiento desconocido que estaba gestándose dentro de su pecho? ¿Cuál sería el precio de elegir a Kavi por sobre su profesión? ¿Cuán rápido se aburriría él de ella?


    —No te duermas, que falta lo mejor... —Ignorando la causa del rostro compungido y tenso de su novia, Kavi la miró con ojos enardecidos.


    —Estás haciendo un excelente trabajo, no te preocupes. —Atesorando esos besos, esas estocadas y esas palabras en su mente, él dejó de controlar su corazón por completo.


    ***


    Saciados momentáneamente, Kavi la abrazó por detrás. Acoplados, como las figuras del ying y el yang, él le besaba la nuca y pasaba el filo de sus dientes por el cuello. Entreteniendo su lengua en la diminuta argolla ajustada en el cartílago de la oreja, jugueteaba con esa pequeña pieza de plata. Su miembro a menudo cobraba vigor al rozar la línea que dividía los glúteos de Samantha, quien sentía una excitante cosquilla al frotarse contra la gran erección de su compañero de cama. Anochecer en los brazos de alguien no era algo a lo que estuviese acostumbrada y, por una extraña razón, se sintió grandioso.


    Ya tendría tiempo para reproches y para el trabajo extra de su cabeza. Resistiéndose a la tentación de continuar teniendo sexo y saneando su mente de pensamientos intranquilos, fue el turno de la plática.


    —Tu familia es muy agradable. —Suspiró Samantha, agotada.


    —No te dejes engañar. La de anoche ha sido una circunstancia especial.


    —No recuerdo la última cena familiar que tuve con mis padres. —Añorando la complicidad que mantenía con su abuela supo que, de no haber sido por ella, jamás se hubieran sentado a la misma mesa.


    —Ellos no te merecen como hija; eres adorable, buena persona, inteligente, excelente compañera y una novia estupenda.


    —¿Te dolió pronunciar la palabra novia? ¿Se te acalambró el paladar o se te congeló la lengua? —Ambos se echaron a reír por la ocurrencia.


    —No, nada de eso; ¿es extraño, verdad? Hace tres meses, jamás me hubiera imaginado compartir una cena familiar con mis padres y con una chica a la que yo mismo presenté como mi novia. —Kavi entrelazó sus dedos en la oscura cabellera de Samantha. Separando sus hebras, se aseguró desprender el aroma a magnolia de cada una de estas.


    —¿Y cómo se sintió?


    —Especial. Agradable. No caí herido de muerte ni nada por el estilo. —Su ánimo era bueno. Jocoso.


    Sam giró colocándose de lado, soportando el peso de su cabeza en su palma abierta y clavando el codo en la almohada. Kavi imitó su postura, enfrentándola.


    —Gracias por permitirme entrar a tu familia. A tu vida. —Sus ojos vidriosos fueron sinceros.


    —Gracias a ti por cruzarte en mi camino. —Le acarició la piel, aterciopelada, de un blanco casi translúcido.


    Samantha fijaba en su mente los rasgos viriles, esa barba acolchonada que le hacía cosquillas con cada beso, mientras pensaba cuánto daño estaba haciéndoles a los dos.


    —Debe haber sido muy duro para tu madre perder a su hijo, y lo que hoy hicieron ustedes fue muy bonito. —Le delineó los pómulos altos, dorados, con las yemas de sus dedos. Por primera vez desde que lo conocía, notó que sus ojos no eran de color negro, sino el resultante de una extraña mezcla de marrones, dorados y grises muy oscuros.


    —Mamá se merecía que estuviéramos junto a ella. Su cumpleaños fue una buena excusa para reunirnos y para mimarla un poco.


    —Tu hermano y tu padre no son muy habladores, ¿estoy en lo cierto?


    —Killian es demasiado tranquilo para el temperamento de papá. Como he dicho, es el artista de la familia y siempre buscó conciliar. Pero con Doma Delcanu no es fácil, así que dejó de fingir que no le importan las barbaridades que a veces dice mi padre y se lo arroja en la cara sin filtro de ninguna clase.


    —¿Hace mucho que tu padre es dueño del taller mecánico? —De a poco y naturalmente, arribó al negocio familiar.


    —Desde que yo nací.


    —¿Es un negocio próspero? —Fingiendo inocencia, preguntó. Kavi se removió un tanto tenso, pero sabía que tarde o temprano los secretos entre ambos no debían existir. Tomándose un momento, infló su pecho y comenzó a hablar con mayor detalle.


    —Es el único taller mecánico de la zona y es una gran ventaja a la que le ha sacado provecho. Sin embargo, a lo largo del tiempo, mi padre ha recurrido a maniobras non sanctas para obtener más rédito que un taller cualquiera podría tener: clientes ligados al poder, sobornos a aseguradoras de vehículos, desguaces. —Decir esto último le erizó la piel, avergonzándolo. Bajó la mirada, sintiéndose sucio—... Killian y yo odiábamos escuchar el ruido de la sierra que cortaba la chapa de los autos. Por eso nos fuimos apenas pudimos, y jamás nos importó meternos en el negocio.


    —Pero supongo que, para llevar a cabo esas actividades en absoluto silencio y por tanto tiempo, es porque debe haber gozado de la connivencia policial... —Sam pretendió serenarse; Kavi acababa de confesar todo aquello que ya sabía. Quiso abrazarlo, agradecerle por confiarle ese horrible malestar que le presionaba las tripas, pero aún estaba debatiéndose entre sus ansias de triunfo profesional y el llevar a cabo una relación sólida con un hombre íntegro que odiaba la mentira.


    —No puedo decir que toda la policía es corrupta, pero sí que un par de agentes estaban en el negocio.


    —Por el modo en que habla de Costel, tu padre ha perdido más que un hijo.


    —Ha perdido a su mano derecha, a su pupilo. Hasta donde sé, Costel estaba consiguiendo hacer negocios muy importantes con gente poderosa. No me extraña que lo hayan asesinado por haber metido las narices donde no le incumbía.


    —¿No fue una pelea entre clanes? —Kavi achicó los ojos hasta formar una línea. ¿Qué sabe ella sobre la rivalidad de los clanes? Despegando sus labios en pos de formular esa pregunta, ella se le adelantó—. He buscado en Internet... Perdona... No me habías hablado al respecto y sentí curiosidad... —Sam recurrió a una veloz mentira para cubrir lo expuesta que había quedado. Kavi pestañeó, entendiendo la maniobra: ella investigó para entender, y era justo que acudiera a otras fuentes. Sin embargo, le diría que, de ahora en más, él estaba dispuesto a responderle lo que fuera.


    —Nah. —Este chasqueó su lengua—. Alexi y Nikola odiaban a Costel, pero la rivalidad era solo una cortina. No son criminales, solo unos chicos que jugaban a ser malos y que se golpeaban en alguna que otra oportunidad.


    Kavi se tumbó hacia arriba, poniendo un brazo bajo su cabeza y haciendo que sus bíceps se marcaran como colinas. Sam creyó conveniente culminar con su cuestionario. Lo notaba alicaído, incómodo, y no era su propósito lastimarlo con preguntas punzantes ni que despertaran sospechas. No al menos a las cuatro de la madrugada.


    Reubicándose sobre el pecho de su amante, ella le acarició la tetilla y pasó el dedo por sobre el vello oscuro que bajaba desde la base de su cuello hasta el ombligo.


    Delcanu sintió que su cuerpo se tensaba nuevamente ante el inocente jugueteo propuesto por Sam. Interrumpiéndoselo, le tomó el dedo para llevarlo a su boca y chuparlo con seducción.


    —Sinceramente, necesitamos descansar y, como que sigas haciendo eso, mañana seremos dos fantasmas en la mesa de mi madre —advirtió jocosamente.


    —¿Dónde quedó la promesa de pasar toda la noche despiertos? ¿Me has engañado, Kavi Delcanu? —Con un sobreactuado enojo, les dieron lugar a las cosquillas, que antecedieron un último round.

  


  
    Capítulo 24


    Hablando las mujeres en la cocina sin parar y viendo Killian frente a la TV uno de esos programas de supervivencia que tanto la apasionaban, Doma pidió a Kavi que lo acompañara al taller. Sam miró de reojo a Kavi, quien elevó sus hombros, desconcertado.


    —¿Y cómo has conocido a Kavi? Han esquivado esa pregunta toda la noche —apuntó Lily revolviendo el estofado.


    —Trabajo en su restaurante, soy camarera. —Lily ladeó la cabeza con una sonrisa. Sam dudó de su aprobación.


    —No me extraña que haya sido en ese contexto. Es un adicto al trabajo; no me lo imagino saliendo a otros bares a conseguir a una chica. —Aquietó a Sam, un tanto paranoica.


    Hablando de recetas de cocina, Sam admitió que subsistía gracias a la comida a domicilio o a alguna de esas sopas de pote plástico que estaban listas con solo recalentarlas. Sus conocimientos culinarios se resumían al amasado de pizzas.


    —También tengo entendido que trabajas como periodista —deslizó Lily, y el sonrojo de Malen evidenció que ella había sido la mensajera. Lily averiguaba más cosas sobre su nuera; le resultaba una chica agradable y de buen corazón, ideal para un reacio al amor como Kavi.


    —Actualmente trabajo escribiendo horóscopos. Nada muy emocionante. —Obvió que era asistente de todo el mundo, que había luchado por tres años para conseguir un puesto que distaba mucho de la investigación policial que entonces encabezaba.


    —¿Horóscopos? —Los ojos de la mujer se abrieron como platos.


    —Sí, suelo poner cosas como que a Géminis le irá bien en el amor, que Piscis tendrá que cuidar su salud y que Acuario tiene que ocuparse más de su espectro laboral —aseguró doblando y desdoblando una servilleta.


    —¡Y yo que siempre pensé que tenía que guiarme más por el periódico que por mi instinto! —expresó la mujer, simpática—. ¿Sabes qué, Sam? Mi abuela sabía leer la borra de café.


    —¿En serio? ¿Y adivinaba algo?


    —Era muy buena. La gente solía llevarle obsequios costosos en señal de agradecimiento. Yo también sé leerla, ¿te animas? —sugirió la madre de familia.


    ¿Verá Lily Delcanu que yo soy una mentirosa?


    Samantha se sintió atrapada y sudó un poco.


    —Bu... Bueno... —respondió dubitativa. Lily chasqueó los dedos y Malen, expeditiva, calentó café.


    En el taller, Doma encendió la luz de ese enorme galpón repleto de herramientas, con algunas manchas de grasa en el piso y con dos autos en mitad de una reparación anclados sobre las fosas. Ese sitio, ordenado, era lo más cercano a un supermercado mecánico que había visto Kavi en su vida.


    Repuestos ubicados prolijamente sobre los estantes de chapa negra, gabinetes con toda clase de suministros repartidos en pequeñas cajuelas metálicas, cubiertas apiladas según el nombre del proveedor, tarros de pintura de diversos colores; cualquier aficionado y no tanto a la mecánica moriría de envidia.


    Doma avanzó atravesando el salón; en dirección a una persiana de chapa maciza, ciega, gris oscura, se dispuso a mostrarle algo a su segundo hijo. Kavi sabía que detrás de ese telón oscuro se ocultaba el verdadero negocio de la familia: el desarme de los automóviles para el comercio de sus partes en el mercado negro.


    Él no recordaba ni llevaba la cuenta de las veces que había querido tomar el teléfono y llamar a la policía. Luego, lo desalentaba saber que ellos eran tan cómplices como los empresarios que buscaban estafar a las empresas de seguro para dar a sus automóviles como desaparecidos y hacerse con un automóvil nuevo y con más dinero en sus bolsillos.


    Cruzado de brazos, expectante e incómodo y sin mediar palabras, Kavi esperó a que delante de él se manifestara aquel secreto que lo continuaba perturbando. Sin embargo, cuando la persiana se levantó con el ruido característico del motor que chirriaba, no vio repuestos ubicados minuciosa y ordenadamente en estanterías de hierro, como mantenía en su memoria, sino la silueta de un automóvil oculto bajo una cubierta de paño verde oliva. El olor a thinner era un poco penetrante pero, aun así, se acercó con la cautela de quien camina sobre tierra minada.


    —Ya no más cosas raras, hijo. Desde antes de la muerte de tu hermano que ya no me dedico a eso. —Frunció la boca de lado—. Lamento que la ambición de tu hermano por continuar con el negocio lo haya cegado. Él era muy inexperto en muchas cosas; creía que se llevaba el mundo por delante sin pensar en las consecuencias. No estoy orgulloso del modo en que me he desenvuelto y tampoco lo justifico, pero nos dio de comer cuando todo se puso difícil. Al detectar que todo se volvió más sucio, sin códigos, me retiré. Costel no entendió el mensaje. Discutimos dos días antes de su muerte. —Su garganta se cerró con un sollozo abrumador —. Él decidió que pondría su propio taller en la casa que los padres de Jovanka le regalarían para la boda.


    Kavi asimiló las palabras de su padre en absoluto silencio y entendió que él estaba dispuesto a reconocer sus errores. La muerte de su hermano mayor estaba dejándoles una enseñanza a todos.


    Ahuyentando el dolor, Doma se acercó cojeando al vehículo, quitó la cobija y dejó al descubierto un Mustang 69 color grafito, reluciente. Kavi quedó con la mandíbula desencajada. Era el coche que su padre le había prometido terminar para sus dieciocho años, proyecto que quedó inconcluso cuando supo que estaba dispuesto a marcharse a probar suerte en otra ciudad.


    —Lo he finalizado hace mucho tiempo... —Kavi pasó el dedo por la chapa satinada. Inclinando su torso, vio que el interior de cuero era original—. ¿Recuerdas cuando era solo una montaña de fierros y un motor que colgaba del esqueleto? —Doma se mostró nostálgico, conmovido.


    —No puedo creer que este sea el mismo Mustang de hace doce años. —Continuó apreciándolo desde afuera, al igual que una pieza de museo.


    —Pues créelo. Ha llevado mucho tiempo y dinero. Es tu regalo de cumpleaños atrasado; supongo... —Tomó las llaves de su bolsillo y se las arrojó. Su hijo las capturó en el aire.


    Kavi miró con fijeza a ese hombre con el que tantas veces había discutido y se había enemistado. Parecía estar dispuesto a dejar los rencores atrás y a dedicarse a vivir los años que tenía por delante de la mejor manera posible.


    —No puedo aceptarlo... —Su voz fue queda.


    —Hazlo, por favor. Ya perdí a un hijo en manos de mi egoísmo. No quiero perderte a ti y a Killian por comportarme como un obtuso.


    —Papá...


    —Ya estoy fuera del negocio. Oficialmente. Lo he hecho por tu madre, por ustedes, por mí. No hay nada aquí que me incrimine. Estoy limpio.


    Kavi tintineó el juego de llaves y, dominado por un impulso adolescente y por un sentimiento de orgullo abrasador, abrió la puerta del conductor. El olor al cuero nuevo, el tablero brillante y los comandos modernos hacían de ese carro una máquina sin igual.


    —No tendrás problemas para circular. Todas las piezas son originales y los papeles están en regla. Aquí no hay gato encerrado.


    —¿En serio?


    —Te lo juro por tu madre. —Doma no era de prometer cosas ni de hacer juramentos en vano, por lo que su hijo creyó en su palabra—. ¡Vamos, hazlo rugir de una vez por todas! —Entusiasmado, apoyado sobre el cristal del acompañante, su padre lo arengó.


    Girando la llave en el tambor, Kavi presionó el acelerador bajo sus pies, sin dar marcha. Se escuchaba como un violín. Súbitamente, tuvo ganas de bajar y de estrecharse en un abrazo con su padre quien, con sus tradiciones ancestrales a cuestas, pero sin hacerles faltar nada, había llevado adelante una familia que buscaba reconstruir.


    Conectados emocional y visualmente, se agradecieron en silencio. Todavía había mucho trabajo por hacer, pero el primer paso, el de la reconciliación, estaba dado.


    —Hay algo más que tengo para darte —Kavi apagó el motor—. Pero no es de parte mía, sino de Costel. —Todavía dentro del automóvil, el muchacho se mantuvo rígido—. El día que discutí con él, me dejó esto para ti. —Con algo de esfuerzo, sacó un bolso de la parte trasera del Mustang.


    —¿Qué es?


    —No lo sé. Me dijo que te lo entregara y que yo no lo abriera por nada del mundo.


    —¿Es una bomba? —bromeó Kavi, un tanto intrigado.


    —No creo... Al menos no hace ruido y hace muchas semanas que tendría que haber estallado —respondió en la misma sintonía que su hijo—. Me dijo que era algo privado, así que supongo que lo mejor será que lo abras en tu casa. El día del velatorio, tenía la cabeza en otro lado y no pude dártelo.


    Kavi bajó del automóvil y sostuvo el bolso entre sus manos; era pesado. La incertidumbre lo comería vivo, al menos, hasta llegar a Chicago. ¿Qué cosa extraña le habría dejado su hermano para que custodie con tanto recelo?


    —¿Puedo llevarme el coche ahora mismo?


    —Ya te he dicho que es tuyo. Tiene los papeles aquí. —Doma abrió la puerta del acompañante y bajó la guantera, exhibiendo un sobre negro con un broche, que contenía los permisos válidos.


    —Guau, ¡esto es tan inesperado! ¡Me has dejado sin palabras!


    Doma palmeó el hombro de su hijo, agradecido por esa nueva oportunidad.


    —Me agrada Samantha. Es muy tranquila y sabe cantar muy bien.


    —Sí, es grandiosa.


    —No quiero presionarte con lo de los nietos varones, pero...


    —¡Papá! —protestó.


    —Lo sé... Lo sé... Pero ya sabes lo de las posturas y los brebajes... Tú me entiendes... Yo tuve tres varones —le insistió, en un tono sumamente cómplice que reconfortó a Kavi.


    Subiendo nuevamente al vehículo, el muchacho lo sacó del taller para aparcarlo frente a la casa familiar.


    Hablando de temas menores, abandonando la sesión de lectura de la borra de café para otro momento, las tres mujeres en la cocina escucharon el motor de un automóvil que berreaba caprichosamente frente a la casa. Malen salió corriendo hacia la puerta principal y encontró a su hermano junto al Mustang que con tanto empeño su padre, durante años, había reparado para él.


    Lily dejó de lado la plática para seguir a su hija y fue entonces cuando, animada por el bullicio, Samantha se colocó por detrás de las mujeres Delcanu, siendo testigo del abrazo que Kavi le dio a su madre cuando esta correteó por el jardín delantero.


    —¿Qué está sucediendo aquí? —Samantha preguntó a Malen.


    —Desde que tengo uso de razón, mi hermano había insistido en tener un Mustang para sus dieciocho, pero mi padre no estaba dispuesto a ceder. Tres noches antes de que Kavi cumpliera la mayoría de edad, papá consiguió una montaña de chatarra que era cualquier cosa menos un automóvil. En ese momento, Kavi confesó que se había apuntado en la universidad y que comenzaría con los cursos anticipados en pocas semanas. Fue acusado de traidor y el proyecto de recuperar ese coche quedó en la nada. En silencio, sin decirle a nadie y muy de a poco, finalmente lo armó y, como podemos ver, Kavi finalmente obtuvo su regalo de cumpleaños tantos años después.


    Con una sonrisa estampada en su rostro, Kavi besó a su hermana, pero lo mejor lo dejó para su novia. Clavando sus talones en el sendero que conducía hacia la sala de la casa familiar, acortó la distancia entre ambos y le rodeó la cintura para girarla en volandas, como un carrusel. Al bajarla, le posó en la frente un beso casto, que Samantha retribuyó con una gran mueca de satisfacción.


    Perdiéndose en sus ojos azules, amables, Kavi sintió que finalmente había encontrado esa paz que tanto anhelaba y que jamás había creído posible, esa mujer que le hacía latir el corazón frenéticamente y que tan bien encajaba en su dinámica familiar.


    —Creo que alguien tiene ganas de volver al hotel... —Killian resumió por detrás, y condenó al romanticismo para otro momento.


    ***


    Tras un paseo por el centro de Detroit, Kavi se mostraba exultante. Contó sobre sus conocimientos en artes marciales, sobre el respeto por la cultura oriental y sobre el significado del dragón en su espalda.


    —Me siento representado. Se los considera seres de carácter, de gran energía y vitalidad, trabajadores y fuertes.


    También se perdió en relatar anécdotas de su infancia que tenían a Costel o a su padre de protagonistas; se mostraba como un niño con juguete nuevo mientras conducía su Mustang. Sam lo miraba absorta concentrada en el dorado de su piel, en el modo en que el sol rebotaba contra sus gafas Ray-Ban y en la sonrisa que se escondía bajo esa barba sedosa y ligeramente cobriza.


    Contrariamente a esa frescura poco habitual, ella notaba que sus propios músculos se le contraían por el inmenso miedo a perderlo apenas le confesara el verdadero propósito que la había llevado a buscar trabajo en el restaurante.


    Al llegar al hotel, recogieron sus pertenencias y, en tanto Kavi fue a la administración para abonar la estadía, Samantha se retiró hacia la calle para contestar una llamada telefónica.


    —Te espero a la salida del estacionamiento —murmuró, y le dio un beso suave en los labios.


    Para entonces, Jay intentaba desesperadamente comunicarse con Sam. Nervioso, abollando cuanto papel tenía cerca, echaba fuego por la boca.


    —¡Al fin te encuentro! ¿Dónde demonios estabas metida? —lanzó como dardo venenoso.


    —Jay, por favor, deja los regaños para otro momento; ahora mismo necesito que anotes este nombre y que busques algún edificio con las características que te mencionaré a continuación.


    —¡A mí no me vengas con órdenes, jovencita! Hace horas que trato de ubicarte y lo único que consigo es que salte la contestadora. —Enfurecido, no la dejaba hablar.


    —¿¡Puedes cerrar esa bocaza y escucharme por una puñetera vez!? —exigió entre dientes, cubriendo parcialmente el auricular del teléfono con su mano, evitando despertar la atención de los transeúntes que pasaban a su lado.


    —Bueno, ¿qué quieres?


    —Prometo contarte más tarde cómo es que he obtenido estos datos, pero deben investigar a un tal Campbell. Está ligado al entorno de Casio Cortés.


    —¿Solo tienes el apellido?


    —He sido testigo involuntario de una conversación que Cortés mantuvo con un asesor o con alguien de confianza, en la que pide que se encarguen de ese tipo.


    —¿Cómo hiciste para estar en el mismo sitio que Cortés?


    —Eso no es lo que importa ahora. —Sin encontrar a Kavi dentro del interior del hotel, supuso que estaría buscando su coche en la planta inferior. Apresurándose, agregó—: Casio trabaja en una oficina de más de cuarenta pisos en el centro financiero de Detroit. Tiene un nombre difícil de pronunciar. —Evocó a Malen—. No hay edificios muy altos en el distrito, por lo que estoy convencida de que no será difícil averiguar dónde Casio desarrolla su actividad política, o bien sus negocios ilegales.


    —Samantha, por favor, dime dónde estás. Puede ser que estés corriendo un grave peligro.


    —Nunca me he sentido tan a salvo como ahora, Jay. —Suspiró mientras era una pila de confusión, y completó—: Necesito colgar. Yo te llamaré en cuanto pueda; confía en mí. Te lo pido encarecidamente. —Y dio fin a la plática sin derecho a réplica.


    Jay quedó mirando su móvil, mascullando insultos que la tenían a Samantha de protagonista. ¿Cómo había conseguido esa información? ¿Qué clase de fuentes estaba consultando sin su supervisión? Mordiendo el interior de sus mejillas, tuvo una idea. Y estaba dispuesto a llevarla a cabo, así le costara el pellejo.


    Tras cuatro horas de manejo, disfrutando del viaje en el coche nuevo y con el sol que se ocultaba por delante de ellos, Kavi deseaba terminar esa cita en su casa. No obstante, creyó prudente consultarle a Samantha si estaba dispuesta a pasar la noche con él. Obtuvo una contraoferta a cambio.


    —¿No quisieras quedarte en mi apartamento esta noche? —sugirió ella—. Tengo macarrones con queso. No será un plato digno de tu restaurante, pero saben bien.


    —Teniéndote cerca, mi hambre pasa por otro lado. —Desabrochándose los cinturones de seguridad tras aparcar frente al edificio de su camarera, Kavi se abalanzó sobre su novia cual depredador, y le asentó un beso fuerte y prometedor.


    Sus lenguas danzaron juntas; sus manos le atraparon el rostro sonrojado de Sam.


    Abriendo el maletero, Kavi bajó los bolsos con ropa y, por seguridad, también el que Costel había dejado para él con gran hermetismo. Un horrible malestar le atrapó la garganta, pensando en su hermano y su triste final.


    Samantha abrió la puerta del edificio y saludó a Bruce, el encargado, un hombre bigotón y de cabello canoso muy amable que solía socorrerla con cualquier problema que surgiera en su apartamento.


    Sin compañía, ingresaron al estrecho elevador y Sam presionó el número siete, sintiendo unas cálidas manos rodearle el cuerpo abrigado.


    —No puedo resistirme a tocarte donde sea.


    —Ni yo puedo prohibirte a que lo hagas —ronroneó, refregando su trasero contra la tensión palpitante bajo la cremallera del pantalón negro de Kavi.


    Al momento de llegar al piso correcto, bajaron a desgano, aunque encendidos. Samantha lo tomó de la mano mientras que, con la otra, portaba sus llaves y su propio equipaje. Kavi llevaba los otros dos en una sola.


    —¡Voilà! Este es mi pequeño gran loft. —La chica apeló a la ironía apenas ingresaron al monoambiente.


    —Es... acogedor. —«Y aburrido», pensó él.


    —No me quejo.


    —La renta debe ser alta, ¿verdad? Esta es una zona muy costosa.


    —Sí, pero mi jefe es quien corre con los gastos... —Entregada a la confianza de los últimos días, habló de más sin darse cuenta.


    —¿Tu jefe? —Kavi no era un tipo celoso. Por el contrario, solía ser quien estaba en el centro de la disputa. Pero, esta vez, una puntada incómoda le atravesó el pecho, y solo ella era capaz de sacarlo de dudas—. Samantha, ¿qué tiene que ver tu jefe con esto... y contigo?


    Ella enfundó sus dientes bajo el labio superior pensando en que, tarde o temprano, la ingrata verdad tendría que salir a la luz.

  


  
    Capítulo 25


    Tomando asiento en el estrecho sofá emplazado en la mitad de la sala dormitorio, Samantha dio una versión resumida de su historia personal. Kavi la miraba intrigado, de brazos cruzados sobre el pecho y con un gesto intimidante que asustaba, incluso a Drácula.


    Sin presionarla, se mantenía a rayas de la confesión que parecía no salir nunca de la boca de su mesera. Ella estaba nerviosa; sus manos inquietas daban cuenta de ello y del que parecía un eterno balbuceo.


    —¿Recuerdas que te he dicho que las relaciones con los hombres nunca se me dieron bien? —Él afirmó con la cabeza y con los ojos gélidos.


    Bueno... Verás: mientras estudiaba en la universidad, conocí a una muchacha de la que rápidamente me hice amiga, Eleanor Johnson. Ella era popular, atenta conmigo y siempre me tendía una mano en tema de chicos. —Aunque pensándolo bien, se llevaba a todos los mejorcitos y yo recogía las migajas del piso. Desestimando sus propios recuerdos, prosiguió—: Provenía de una familia perfecta, bien constituida; tenía una casa hermosa... ¡Una vida de cuento! Pero eso no era todo: su padre era dueño de una de las empresas de telecomunicaciones más grandes de Chicago. Él es Nate Johnson. —Kavi puso a prueba sus conocimientos mediáticos con esfuerzo—. ¿Lo conoces?


    —Sí, no mucho. —Sostuvo su postura intransigente. Por primera vez sentía que la frustración le trepaba por los músculos.


    —A poco de haberme graduado, el padre de mi amiga me propuso un empleo en su empresa, donde actualmente trabajo. Ilusionada, no dudé en aceptar su oferta fuera cual fuere el puesto por cubrir, siempre que estuviera ligado a mi profesión. Sin embargo, cuando llegué a su oficina, pidió que colaborara con las chicas de vestuario, o con los camarógrafos... Comencé a hacer cosas que nada tenían que ver con mi formación académica.


    —¿Y por qué accediste?


    —Por qué creí que era el primer escalón hacia algo importante, hacia un puesto real. —Un gran borbotón de aire salió de su boca. Con la mirada perdida en sus pies, no era capaz de mirarlo—. Yo estaba entusiasmada y creía que era un buen modo de hacerme un lugar en la empresa, pero las semanas comenzaron a pasar entre cables, telas y lugares poco atractivos para mí. Tomando coraje, apelando a mi buen desempeño aun siendo la chica que sacaba fotocopias, le imploré otra clase de trabajo. —La voz le comenzó a flaquear, rememorando aquella primera vez junto a Nate, en la que la hizo sentir atractiva, sin imaginarse que el verdadero objetivo era tenerla bajo su ala, sumisa y dispuesta. Kavi tragó fuertemente y, apenas la vio secarse las lágrimas con el puño de su cárdigan, eliminó la distancia entre ambos y se sentó a su lado. Tomándola de las manos, le trasmitió confort. Sonrojada por la vergüenza, Samantha continuó con su relato, acercándose al núcleo del drama—. Ese mismo día me garantizó que haría lo imposible por concederme un sitio en la redacción del Morning News, pero recién ahora, tres años después, estoy reemplazando a quien está a cargo de la sección de horóscopos. —Dejó escapar un resoplido inocente—. Y, cada una de esas veces en que le pedí algo, no fueron gratis... —La garganta la traicionó, y le hizo desnudar un llanto agitado.


    Delcanu se mantuvo expectante e intuyendo lo peor. Increíblemente, la piel se le había hecho más pálida a los ojos de Kavi, quien le levantó la barbilla con el simple toque de su dedo índice.


    —Samantha, sé que no será fácil lo que me dirás, pero quiero que confíes en mí. No te juzgaré ni haré preguntas incómodas. Estoy dispuesto a escuchar lo que quieras decirme, aunque me resulte desagradable, ¿comprendes?


    Ella le agradeció con la mirada, con el alma entera. No era digna de él, y reconocerlo fue como si una daga se le retorciera en el pecho. Sorbiendo su nariz, tomó aire y se dio el impulso suficiente para hablar.


    —Pensé que sería una sola vez. Él se mostró interesado en mí; era un hombre con experiencia, y que se acostara conmigo resultó ser halagador. —Quebrada anímicamente, no pudo continuar por un buen rato; la presión en su pecho era sofocante. Aún podía sentir el jadeo impúdico de Nate en su oreja. Interpretando el dolor que estaba atravesando, Kavi la sentó sobre su regazo y la acurrucó contra su cuerpo robusto, dándole calor, refugio. Sam posó su mejilla encendida por la rabia sobre la camisa negra de su amante, de su príncipe azul, el mismo que creía inoportuno enamorarse para no sufrir... ¡y vaya que tenía razón! Ella le rompería el corazón cuando menos lo imaginara. Más compuesta, creyó conveniente omitir algunos detalles, pero sin faltar a la verdad—. A esa noche le siguió otra, meses más tarde. Al tercer encuentro noté cuál era la estrategia y, desde entonces, hago lo posible por evitar quedarme a solas con él. Me repugna. —Kavi le enredaba los dedos en el cabello oscuro, apenas ondulado y de un brillo perfecto. Contraponiéndose a la luz de la luna y con el reflejo de la iluminación externa que salpicaba el ventanal del apartamento, permanecieron en el sofá. A él no le importó que los cojines estuvieran apelmazados bajo su trasero o que le resultara muy bajo para el largo de sus atléticas piernas; quería estar junto a Sam, demostrándole su incondicionalidad y procesando esa confesión.


    —Entonces, ¿este apartamento es de tu jefe?


    —Algo así: está a nombre de la empresa, y Nate Johnson corre con los gastos de la renta. Mi salario solo alcanzaría para uno mucho más pequeño lejos del centro.


    Enderezando el tronco, Samantha buscó los ojos de su dios gitano con la confesión final en la punta de lengua, cuando él la besó con regocijo. Kavi no quería avasallarla, pero pretendía que no olvidara la calidez de su lengua y cuánto le agradaba recorrer el interior de su boca.


    Desligándose de aquel contacto, Delcanu le corrió el cabello alborotado del rostro y, hundiendo sus ojos en los de ella, leyó el inmenso daño al que estaba siendo expuesta. Víctima de la extorsión, sometida al capricho sexual de su jefe, Samantha sintió que le dolía el estómago.


    Sin subestimar la inteligencia de su novia, Kavi preguntó con sutileza:


    —¿Eres consciente de que el tipo jamás te dará ese lugar que tanto deseas?


    —Me acabo de convencer de ello. —Besándole tibiamente la comisura derecha, le agradeció que le abriera los ojos—. Lejos de mí estaba comportarme como una zorra.


    —No te confundas; él abusó de tu necesidad.


    —Quizás, pero tampoco puedo endilgarle toda la responsabilidad del caso.


    —Samantha, Johnson es quien está en una posición de poder. Es como si yo te dijera que, de acostarte conmigo, conseguirías todas las propinas. A otro nivel, pero lo que ese hombre hizo es repudiable —ejemplificó con sapiencia y con una sonrisa dolorosa.


    Conteniendo sus ansias de romperle la nariz a ese tipo, optó por resguardar sus energías para acariciarla durante toda la noche.


    —Deberías renunciar.


    —Necesito el dinero. No quiero volver a lo de mis padres; para ellos soy una carga enorme y, además, no dudarán en hacerme sentir más frustración de la que he padecido.


    —Ven a mi casa. Puedes vivir conmigo. —Kavi estaba dispuesto a dar ese salto al vacío. Las cosas que sentía por Samantha eran fuertes. Esos últimos días habían sido una montaña rusa de emociones, y todas lo llevaban a una misma conclusión: ella era lo mejor que le había ocurrido en la vida. La propuesta era alocada e impulsiva; muchos dirían que recién se conocían, pero ¿dónde estaba escrito en qué términos se medía al amor o el tiempo que tenía que pasar para darse cuenta de sus verdaderos sentimientos? Ambos eran adultos. Sam parpadeó, con el terror que le estrujaba el pecho.


    —No, Kavi. Sería un arrebato, un error de esos que no quieres cometer.


    —Jamás te propondría vivir conmigo si no lo quisiera. —Bajando de sus muslos, Sam se ubicó a su lado—. Renuncia. Hazlo.


    Con ese ruego que la llenó de bríos, Samantha evaluó seriamente abandonar su trabajo en Johnson Multimedia Group, sincerarse completamente con Kavi y dejar en manos de Jay todo lo concerniente a la investigación. Firmaría lo que fuese necesario para alejarse del caso; buscaría un empleo donde se sintiera valorada. Pensativa, sin generarle falsas expectativas ni anticiparse a su confesión final, habló dejando a la periodista de lado.


    —Prometo hacerlo, pero ¿no crees que tu oferta es un tanto precipitada? —Por supuesto que lo era en materia de tiempo, pero no en materia de sentimientos; él tenía muy en claro lo que sentía por ella, que no era nada pasajero ni aventurado. Era algo sólido, prometedor. Aterradoramente real.


    —Quiero protegerte y para ello me gustaría tenerte cerca, a mi lado.


    —Podrás hacerlo sin tenerme invadiendo tu casa. Puedo conseguir otro sitio, más lejos, más económico. No me molesta tomar transporte público.


    —De acuerdo, no te presionaré. —Kavi le dio un beso sencillo en la frente.


    —Gracias...


    —Samantha, yo te quiero. —Enterneciendo su semblante, él demandó su boca, diciendo esas palabras que jamás habían salido de sí. El aire crepitó entre ellos; a un beso cálido y sensato le continuó otro mucho más fuerte. Un tercero fue intenso, jugoso, vibrante.


    Kavi quería abrazarla, besar cada rincón de su estremecido cuerpo, hacerla suya de todas las maneras posibles y convencerla de que era la primera vez que sentía esa imperiosa necesidad de compartir su vida con alguien.


    Quitándole el cárdigan cuyo color tan bien les sentaba a sus ojos, siguió con la blusa, a tono con su piel pálida y tersa. Desvistiéndola con paciencia sobre la cama, fue saboreando cada curva, cada poro y cada línea de expresión de su rostro. Samantha se creía indigna de ese hombre que la adoraba como nadie hasta entonces, que estaba dispuesto a compartir su espacio y su mundo con ella. ¡Qué bien se sentía ese dulce picor de la barba sobre sus piernas desnudas! Esa cosquilla delicada se expandía sobre su pubis, sobre el revés de sus brazos sensibles. Su dios gitano la hacía bramar de placer, pero también suspirar de amor.


    Con la lengua, con los dedos, Kavi perpetró la intromisión, su desembarco a esa playa privada de la que quería ser el único dueño. Degustando sus húmedos pliegues, no se contentó con sentirla plena y lista; Sam desgarraba el edredón con sus manos mientras que sus talones se enrojecían por la fricción contra la tela.


    Invadida, con la piel en estado de alerta, supo que esa batalla estaba perdida.


    —Kavi... ¡Por favor! ¡Te necesito! —Atento a su súplica, él multiplicó sus esfuerzos e imprimió un poco de velocidad a su intrusión; presionando ese botón de placer, chupando esa piel extremadamente sensible, la desarmó por completo.


    Drenando su calor interno sobre él, siendo un montón de huesos desarticulados, Sam gimió intensamente, e hizo vibrar con un grito agudo y voraz las paredes de ese apartamento.


    Duro como el acero, Kavi llevó sus dedos humedecidos por el jugo nacarado hacia la boca femenina, en un gesto perversamente sensual, que terminó por saturar la razón de su novia.


    —Eres sabrosa, tenías que saberlo.


    A punto de responderle mientras recuperaba energía, su boca recogió su aliento entrecortado y, en una maniobra rápida e inesperada, Kavi introdujo su miembro y la poseyó de una vez y para siempre, desnudando una ineludible verdad para ambos: estaban enamorándose.

  


  
    Capítulo 26


    Cenando los macarrones con queso a las dos de la madrugada, se daban de comer uno al otro. Sentados en la cama, apenas vestidos, buscaron recuperar fuerzas.


    —Me agrada mucho verte con esa camisa —señaló Kavi con el tenedor. En efecto, Samantha se llevó la prenda a la nariz, inspirando el perfume masculino de la tela. De no ser por la camisa y por sus bragas, estaría desnuda.


    —Y a mí me agrada tu nombre. Es corto, no requiere de apodos ni de diminutivos —apuntó ella.


    —Significa casta de poeta. Mi mamá eligió mi nombre sin imaginar cuánto tendría que ver con mi personalidad.


    —¿Eres poeta? ¡No bromees!


    —Aunque no lo creas, de adolescente fui un romántico de la primera hora; escribía poesía, versos... hasta que comencé a ver a mi alrededor que el amor no cura el mundo —exageró y repuso—: Hasta que un día te cruzaste en mi vida, y todo cobró un sentido mágico. —Ella abanicó sus pestañas con pudor, asumiendo la parte que le cabía en ese redescubrimiento del amor al que hacía alusión Kavi—. Sam, lo digo en serio. Tu llegada a mi vida fue como estrellarse contra un tren en movimiento.


    —Eso no fue muy poético. —Ella carcajeó, con esas risas contagiosas y singulares que alegraban los días de Delcanu, días que hasta entonces habían sido sombríos y rutinarios.


    Cambiando de tema, él platicó sobre su afición a los deportes, su fanatismo por los Red Wings de Detroit, el equipo de hockey al que veía siendo un niño, y de lo mucho que le gustaba salir a correr, sobre todo cuando recién comenzaba el otoño.


    —Las hojas secas sobre las veredas, la primera ventisca fría de octubre que impacta en tu rostro, el aroma a caramelo de las cafeterías, el sabor del agua cuando llueve y el ruido de los pájaros que sobrevuelan los espacios verdes de la ciudad ponen a prueba tus sentidos. Redescubres el mundo.


    —Tienes un cuerpo muy entrenado... —Ella se relamió mientras le tocaba los bíceps marcados, redondeados y fuertes.


    —En casa tengo algunos elementos para ejercitarme, aunque prefiero que tú me pongas en forma. —Avanzado como un puma, imitando un rugido, se abalanzó sobre el cuerpo de Samantha.


    Entre risas, gorjeos que reclamaban un «Basta» y caricias que se filtraban por entre los géneros de sus prendas, Kavi recordó el bolso que su padre le había dado en nombre de Costel. Dándole un beso que culminó con esa fase de entretención, se puso de pie en busca de ese misterioso regalo.


    Samantha se reacomodó en la cama poniendo unos cojines detrás de su espalda y aprovechó para deleitarse con ese trasero redondo y magnífico que tenía frente a sus ojos. Kavi, de espaldas, brindaba un espectáculo capaz de matar por un infarto a cualquiera; su bóxer blanco era sugerente y estaba lleno por todos los ángulos posibles.


    Ladeando la cabeza, volvió en sí cuando él apoyó el bolso sobre la cama. Ninguno conocía el contenido, y ella no insistió al respecto. Kavi lo sacudió con ambas manos, en busca de pistas que no llegaron.


    —¿Te agradan las adivinanzas? —le preguntó a ella.


    —Mmm... No. —Clavando las rodillas sobre el colchón, Samantha se colocó frente al bolso.


    —¡A mí tampoco! —Kavi inclinó su torso y le rozó la nariz con la suya.


    Exhalando profundamente, con dudas compartidas e incertidumbre mutua, él deslizó la cremallera del bolso, y encontró lo inesperado. Empalideciendo de golpe, sintió que su estómago se daba vueltas. En estado de shock, lo volvió a cerrar intempestivamente, con la hiel que le subía a la garganta.


    —Kavi... ¿Qué sucede? Me asustas... —Ella sonrió nerviosa, impaciente. —Cariño... ¿Te sientes bien? —Poniéndose de pie junto a su pareja, le sujetó el rostro desencajado con las manos, obligándolo a mirarla.


    —Esto es... imposible... ¡Esto es una locura! —Kavi se sintió enfermo, sucio. Se restregó las palmas contra sus muslos, sus ojos brillosos de ira.


    —¡Me estás dando miedo! —Sam reclamó y, haciendo lo que Delcanu no se había atrevido, abrió el bolso, enfrentando la catástrofe.


    Boquiabierta, se apartó de la cama y de Kavi, quien se llevaba las manos hacia atrás peinando su melena indómita con insistencia.


    —¿Y esto qué significa? —chilló agudo. Samantha no daba crédito a lo que sus ojos veían.


    —¡No tengo idea! Es...


    —¡Es muchísimo dinero! —completó ella.


    Kavi rascó su nuca y, reuniendo algo de coraje, pasó los dedos entre los fajos de dinero. Rápidamente contó: al menos, cien mil dólares.


    —Son diez fajos con cien billetes de cien dólares —aseguró con un horrendo pesar.


    —¿Por qué Costel te dejaría este dinero? —gimoteó, elucubrando toda clase de conjeturas. Supo que él no mentía y que se encontraba tan incómodo como ella.


    —No lo sé... —Mirando nuevamente en el interior del bolso, encontró un papel doblado en cuatro partes, y reconocer qué había detrás de los giros de la tinta en el papel le rigidizó la espalda.


    Abriéndolo con los dedos temblorosos, confirmó que era una carta o, al menos, una nota escrita de puño y letra de Costel. Sam, con la adrenalina que le recorría el cuerpo, pensó en Kavi y en su labor periodística. El contenido del bolso era un gran hallazgo para su trabajo, quizás el más importante desde que se había encomendado a la investigación, pero ¿estaba dispuesta a destruir esa relación repleta de revelaciones, de horas de ensueño y de vivencias compartidas en pos de un ascenso que, tal vez, jamás llegaría?


    Atenta a la lectura, solo fue capaz de escuchar la voz de su novio, quien no tuvo remilgos en compartir en voz alta el escrito:


    —Kavi, sé que en los últimos años no me he comportado bien contigo y que hemos estado distanciados por nuestras creencias. Sin embargo, siempre te eché de menos. Fue difícil ser el ladero de papá, consentirlo y demostrarle que era el mejor cuando siempre supe que tú lo eras todo. Eras perfecto, estudioso, aplicado y yo, un vagabundo que buscaba sobrevivir bajo la sombra de la ilegalidad, desafiándola constantemente y riéndomele en la cara.


    Este último año me vi trabajando junto a Casio. ¿Sabías que el muy idiota quiere postularse como alcalde de la ciudad? ¡Ni siquiera el padre lo votaría! —Kavi sonrió de lado, imaginando el tono bromista de su hermano al apuntarlo. Acosado por la angustia, se permitió sollozar, y tomó asiento en la cama. Con Samantha anclada por detrás, pasándole los brazos por delante del torso y besándole el dragón tatuado en su espalda, siguió—: El muy hijo de puta tiene contactos importantes y ha logrado acceder a gente de la noche con mucho dinero. Gente que ha demostrado que puede prescindir de él teniéndome a mí de su lado... Pero hubo cosas que no salieron bien y, Casio descubrió mi deslealtad. —Leer aquello les heló la sangre a los dos— y creo tener los días contados. Necesito que te deshagas de este dinero lo antes posible; nadie mejor que tú, honrado y con valores intachables, para eliminar este botín de la faz de la Tierra. No quiero defraudar a nuestros padres y a nuestros hermanos. —Las palabras se le atascaban en la garganta, y el llanto se tornó angustiante. Samantha no dejó de abrazarlo ni de besarle la piel templada ni por un segundo—. Hermano, amigo, fuiste el único que me conoció del derecho y del revés, con mis fortalezas y debilidades. Hazles saber a Doma y a Lily que siempre los amaré y que he hecho lo posible por ser un buen hijo; a Malen dile que es una niña hermosa que merece estar casada con otro tipo que no sea Casio y a Killian, que persiga sus sueños como siempre lo ha hecho. Uno descuida la vida pensando que es eterna hasta que, en un instante, nos la arrebatan... —Él sorbió su nariz, inmerso en el sentido relato. Culminó con dificultad—... Kavi, por favor, cuida de todos ellos... y recuerda darle el nieto varón a nuestro padre. Hasta siempre, tu hermano mayor, Costel.


    Kavi dejó que las últimas lágrimas se deslizaran sobre su rostro. Samantha lo ayudó a voltearse y lo contuvo entre sus brazos. Besándole la cabeza, lo recostó sobre la cama, asumiendo el poder y significado de ese mensaje que explicaba no solo el origen de ese dinero mal habido sino, además, el presagio de su muerte.


    —Esto es grave, Kavi; deberías dar aviso a la policía —le susurró al oído sin quebrar la intimidad del momento. A pesar de que eso significara botar a la basura meses de investigación ajena, creyó que era el consejo perfecto.


    Él dejó la carta de lado y, apartándose con lentitud, trató de aclarar su mente. Dando vueltas al asunto, solo fue capaz de pensar en una sola opción; se detuvo delante de su novia y, poniéndose de rodillas frente a ella, le besó las manos, consciente del peso de su futuro pedido:


    —Samantha, necesito que tengas el bolso aquí hasta que sepa qué hacer con el dinero.


    —¿¡Qué!? ¡No! —Tembló.


    —Por favor. Yo... no puedo... Ese dinero tiene un significado horrible... —le rogó con la voz que pendía de un hilo.


    —Kavi, ¿entiendes que para mí tampoco es fácil guardar esto?


    —Sé que es una locura e incluso que es injusto que te comprometa con algo semejante. Pero ese bolso —lo señaló— tiene la prueba que incrimina a Cortés. Debo analizar cómo hacerlo desaparecer y cuál sería el alcance en caso de involucrar a la policía en todo esto.


    Investigaciones paralelas, cuestionarios incómodos a toda su familia y alertar a Casio para que este se saliera con la suya eran las consecuencias que se le vinieron a la mente en un lapso de diez segundos.


    Sam respiró hondamente. Se encontraba nuevamente ante una encrucijada; si ese bolso quedaba en su poder, la tentación de hacer justicia por mano propia era un monstruo que se alimentaba de pura culpa; ella entendió que custodiar ese tesoro a pedido de Kavi era una enorme muestra de confianza.


    —Solo lo tendré aquí hasta el lunes. —Cuatro días les bastarían para pensar tanto a ella como a él.


    —De acuerdo, ni un día más. Lo prometo. —El abrazo fue significativo, intenso y agradecido.


    ***


    A las ocho de la mañana, Kavi despertó con un horrible dolor en el cuerpo. Con el amanecer que se imponía tras los cristales de la ventana, giró y, besando la espalda de Samantha, la llamó susurradamente.


    —Cariño, es tarde; debes ir a trabajar, y yo tengo que regresar a mi casa. Es día de restaurante y no he organizado la carta. —Hurgueteando con su nariz que por entre las hebras del cabello oscuro de su chica, pretendió despertarla.


    —Mmm... ¿Ya es hora? —La respiración suave de Kavi en su nuca se sentía deliciosa.


    —Sí, dormilona. Lamentablemente, se acabaron las vacaciones. —Él se puso de pie, con su entrepierna tensa. Mirándole la espalda completamente desnuda y esa pronunciada curvatura que formaba con su trasero pomposo, se endureció por completo.


    Sam volteó su cuerpo y boca arriba se desperezó; en algún momento de la madrugada se había quitado la camisa de Kavi y la había condenado al piso.


    —Tendrás que ponerte otra... —Levantándola del suelo, se acarició con ella—. Amo tu perfume; quisiera conservarla para no echarte tanto de menos.


    Enérgica, caminó por el cochón y, poniéndose de pie sobre la inestable superficie, apenas lo pasó en estatura.


    —Tus pechos quedan a la altura de mi boca; ¿estás provocándome? —Él le mordisqueó los pezones desnudos, libres y duros.


    —Contamos con media hora de ventaja... ¿Crees que podrías arreglártelas? —Jalándole el labio, encendió más a su novio, quien le acunó el trasero y, en un preciso movimiento, la calzó sobre su protuberancia masculina.


    —Sexo y baño son una buena combinación; ¿tú que piensas?


    —Que eres brillante, Kavi Delcanu.


    


    ***


    Despidiéndose en la puerta del edificio, Kavi puso en marcha su Mustang. Tonteando por unos minutos, se besaron acaloradamente antes de que él partiera. Samantha sintió una horrible opresión que rehundía su pecho hasta pegarlo a su espalda; debía decidir qué hacer de su vida y el destino de toda la información que tenía entre manos.


    Encarando un nuevo día, con la posibilidad concreta de buscar un sitio distinto para vivir y de renunciar a la empresa de Nate, pensar en ello no resultó tan abrumador como creyó; con renovados proyectos en mente, subió a su apartamento, tomó su abrigo, aplicó la laca a sus labios, arrasados por su novio gitano, y minutos más tarde emprendió viaje hacia su trabajo.


    Jay se quitó las gafas de sol dentro de su automóvil, camuflado entre tantos otros sobre la avenida, y corroboró sus sospechas más temidas: Samantha y ese gitano andaban de amoríos. Presionando la mandíbula con fuerza, esperó que ese Mustang reluciente se marchara del edificio de Sam para confirmar que, a partir de ese mismo instante, pondría en marcha su plan.

  


  
    Capítulo 27


    A los ojos de la comunidad, Andrew Campbell era un ciudadano ejemplar: ex policía condecorado por su actuación destacada en el atentado del 11-S, había quedado con algunas heridas permanentes, que lo obligaron a retirarse a la temprana edad de treinta y cinco. Era un excelente vecino, buen padre de familia... y dueño de un club nocturno al que solían acudir personas del mundo de la política y con mucho dinero, que pagaban por droga de primera calidad y por chicas para pasar el rato en total privacidad y anonimato.


    Pero Andrew no era el único dueño, aunque sí la cara visible del negocio: Randy Copeland y Robert Roughs formaban parte de un grupo empresarial fantasma que compraba firmas y negocios que estaban al borde de la quiebra y que precisaban un respaldo financiero para foguear su economía. Con ojo clínico, desde sus ostentosos escritorios, invertían inescrupulosamente.


    Una noche, cuando The Black Kitty cerró y no quedó nadie más que Andrew, este recibió inesperadas visitas. No era la policía con una denuncia por ruidos molestos ni los representantes del fisco que solicitaban los papeles de la propiedad o sus movimientos bancarios; gracias a sus amigos y a los secretos que guardaba, tenía impunidad.


    Sin embargo, durante los últimos meses, Andrew no había sido honesto en las finanzas. Sus socios solían preguntarse el porqué de sus pérdidas monetarias si el club se había expandido y había mejorado la clientela durante los últimos seis meses. ¿De dónde provenía esa fuga de dinero que no constaba en libros ni en asientos bancarios?


    La respuesta correcta era la siguiente: en los bolsillos de Campbell. Realizando un trabajo puntilloso, invirtiendo en pequeños títulos de la bolsa de valores que no despertaran sospechas, pensó salir indemne de ese fraude... hasta que alguien muy cercano a su entorno, una amante despechada que trabajaba en el club y a quien se le había prometido el oro y el moro, lo delató.


    Fracturándole la nariz, fisurándole dos costillas y con varias heridas de consideración en su haber, le dejaron en claro que esa era una advertencia y que la próxima vez vería las flores desde la tierra.


    ***


    Jay llegó un rato más tarde a la reunión con Nate Johnson, pero con la ventaja de saber que contaba con información confidencial en su haber. Presentando a Andrew Campbell y el posible vínculo con Casio Cortés, aportó lo que acababa de averiguar.


    —En el hospital Henry Ford, me confirmaron que Andrew Campbell permanece internado con algunas heridas, estable —mencionó uno de los hospitales más populares de Detroit—. Alegó haberse caído de las escaleras de su casa cuando estaba solo, y los doctores no indagaron. Evidentemente, alguien les advirtió que estaba en camino y que no debían preguntar más de la cuenta. —Jay había pagado muy bien a la recepcionista del nosocomio, la esposa de un agente de policía de Detroit, compañero de uno de los soplones que estaba en contacto con el agente Mendes—. Se rumorea que estaba retirando mayores ganancias que las que le correspondían por regentear The Black Kitty.


    —Esa gente es de temer. —Johnson se acariciaba la barbilla.


    —¡Y muy peligrosa! —Jay miró a su compañera de soslayo, acusándola sin decírselo.


    —¿Y has podido obtener información sobre la oficina desde la que operaría Casio Cortés? —Sam había puesto a su jefe al corriente de su investigación disfrazando el contexto hábilmente. Evitando la cercanía, le arrojó los datos en la cara. Para cuando Jay se hizo presente, ella respiró. Ya no estaba sola con su acosador.


    —Existen tres edificios con más de cuarenta y cinco pisos en Detroit: el Marriott, del Renaissance Center, es propiedad de la empresa General Motors y no hay vinculación posible. El One Detroit Center le sigue en altura, pero cuenta con cuarenta y tres pisos, en tanto que el Penobscot, el más difícil de pronunciar —enarcó una ceja en dirección a Sam, enfatizando su descripción inicial—, cuenta con dos grandes oficinas en el piso 45; una está a nombre de Randy Copeland y de Robert Roughs, un dúo de inversores que nadie conoce, pero que han estado aportando dinero a la campaña política de Casio Cortés.


    Nate Johnson sintió regocijo; Samantha, esa muchacha que últimamente lo evitaba, estaba haciendo un muy buen trabajo. Si continuaba por la buena senda, quizás le mejoraría su puesto. Quizás.


    —Estupendo, chicos, han hecho un buen trabajo. Y ahora dime, Samantha, ¿cómo has conseguido saber sobre la oficina de Casio y dar con el nombre de Campbell? —Sam había ensayado qué responder sin titubear.


    —Malen Delcanu ha venido de visita a Chicago, a pasar unos días junto a su hermano. En el restaurante conversamos mucho; hemos entablado una buena relación. —Odió la traición, involucrarla en esto. De momento, era su única escapatoria—. Una cosa llevó a la otra y, sin dar demasiados detalles, como es lógico, habló de la candidatura política de su esposo.


    —Sin embargo, Jay dijo que habías escuchado hablar a Cortés. —Lo apuntó con el bolígrafo.


    —Casio llegó más tarde. —Mintió y continuó—. Lo escuché hablar por teléfono y mencionar a Campbell para darle un escarmiento. Eso es todo. —Era una explicación demasiado sencilla que, obviamente, no contentó a los presentes, mucho menos a Jay, que sabía que era un gran engaño. Contando con ventaja hasta dar el golpe final, no la expuso.


    ***


    Por la noche Delcanu Gourmet abrió sus puertas, y las mesas estuvieron ocupadas casi al ciento por ciento. Yendo y viniendo, el ritmo era intenso para Brett y para Samantha, quien no podía quitarse de la cabeza el botín millonario que se escondía en el armario de su casa. Ese bolso era el epítome de la corrupción y de la estafa, y eso la preocupaba, como así también derramar la verdad a Kavi.


    —¿Puedes acompañarme a la oficina, por favor? —Delcanu la tomó suavemente por la muñeca cuando dejó la orden en una de sus mesas. Lucía serio, al borde del abatimiento. ¿Habría descubierto algo? No había manera, pero la paranoia se apoderó de ella por un instante.


    Preocupada, asintió débilmente y, tras él, ingresó al despacho. Poniendo llave a la puerta, Kavi no se tardó ni un segundo en darle sobre la boca un beso posesivo, que Samantha le correspondió con algo de dudas. Cuando se adaptó a la fiereza del contacto, comprendiendo la necesidad de su novio, se aferró a su espalda y, arrugándole la camisa, lo atrajo hacia ella. Por un minuto, se trató del reencuentro de dos amantes furtivos que se deseaban profundamente y que no podían mantenerse alejados uno del otro.


    —Quédate esta noche; te necesito cerca. Quiero tu calor, tu perfume en tu almohada al levantarme... —El aliento de Kavi se perdió en el gemido cadencioso de ella—. Prometo que luego te dejaré descansar.


    —Entonces, si es bajo esas condiciones, no me interesa. —Traviesa, lo desafió. Esa chica tenía el arma más sensual y letal de todas: su palabra.


    Un nuevo beso, sensual, indecente, les elevó la temperatura pero, por el bien de la cordura y del restaurante, se distanciaron.


    Agitados, acomodando sus prendas y arreglando sus cabellos, se miraron fijamente, sonriéndose con gesto tonto.


    A desgano, con sus respiraciones entrecortadas, se dieron tregua hasta que Kavi soltó su interés con respecto al botín que Samantha ocultaba en su domicilio.


    —No me he olvidado del... asunto —pronunció él con vergüenza ajena—. Te juro que no hubo minuto en que no piense en qué hacer con él y en la evaluación de los daños colaterales que puede causar entregarlo.


    Samantha inspiró profundamente, dilatando la verdad un poco más, pensando que, en cuanto Kavi supiera qué destino darle al efectivo y ella hubiera renunciado a la empresa de Nate Johnson, le explicaría que la policía estaba tras sus pasos.


    Se frotó las manos, nerviosa y con un nudo en el estómago.


    —Lo entiendo, Kavi. Pero ese bolso es una bomba de tiempo —lo graficó de un modo magistral.


    Él le concedió el punto y, sin estar preparado, recibió gustosamente un beso rabioso de su novia; un beso distinto, especial, no porque ella no fuera apasionada, sino porque en ese gesto hubo cierta inquietud, un tinte preocupado. Efímero, súbito, ese encuentro aplacó el ardor que sentían. No obstante, Sam no estaba relajada.


    Para cuando regresaron al salón, ella retomó el ritmo del trabajo y Kavi, que volvió a la caja, se encontró con un perspicaz Matty.


    —Tendría que haberme puesto un traje antiflama —murmuró el rubio a su amigo.


    —¿Por qué? —Kavi lo miró de lado, haciéndose el distraído.


    —Porque entre ustedes dos hay tanta tensión sexual que cualquier chispa desencadenará un incendio, y quisiera estar preparado para no morir quemado. —Sonriéndose a la par, Kavi agradeció tenerlo cerca y no le molestó que le preguntara por su hermana a continuación.


    —El martes fue al cumpleaños de mamá con el imbécil del esposo. —Y presunto asesino de nuestro hermano. Le hirvió la sangre al recordar la carta de Costel—. El muy maleducado no dejaba de hablar por teléfono mientras estábamos sentados a la mesa.


    —No puedo creer que Malen se haya casado con un tipo así...


    —Fue un matrimonio concertado, Matty. Ella era muy pequeña para imponerse a la tradición y a mi padre. —Kavi elevó sus hombros; pensó en la tristeza de Malen y en lo bien que le vendría emparejarse con un hombre genuino, íntegro, con buenos valores y, sobre todo, que siempre la hiciera reír. ¡Ella era tan bella cuando sonreía! De no haber sido porque su amigo era un enamoradizo incurable, no habría dudado en emparejarlo con ella.


    ***


    Al caer la madrugada, Kavi y Samantha permanecieron con sus cuerpos entrelazados, susurrándose cosas tiernas y otras no tanto, pasando el rato. Besándole la nuca, mordisqueándole el lóbulo de la oreja, Kavi causaba en su novia esa rauda electricidad que le tensaba los músculos y que hacía que involuntariamente curvara el trasero hacia atrás, rozándole el miembro. Divirtiéndose, hablando de sus platos preferidos, festejaron las coincidencias y se rieron por los desaciertos. En un momento de liviandad, Samantha habló de su futuro laboral, como si el lunes próximo no existiera en el calendario.


    —Tengo pensado renunciar el mes entrante y quiero buscar un sitio bonito para alquilar... —expresó en voz alta. Enredados bajo las sábanas, no querían desunirse.


    —Te he ofrecido quedarte aquí. No es necesario que continúes trabajando con ese pervertido. —Ella volteó su cuerpo, dispuesta a conectarse visualmente con él.


    —Kavi, necesito resolver las cosas como una adulta y no escapar. Estoy reemplazando a alguien, y es ético que deje el puesto cuando esté de regreso. Además, tampoco quisiera que Johnson tomara represalias contra mí si me desvinculo antes de tiempo.


    Él inspiró profundamente, sin otra alternativa más que la de aceptar la decisión de Samantha.


    —En lo que creas conveniente, te apoyaré.


    —También estuve pensando en renunciar al restaurante. —Kavi frunció el entrecejo, sin comprender—. Cariño, continuar aquí siendo tu camarera puede despertar cierto recelo innecesario.


    —Eso significaría que tendré que entrenar a otra persona. No sé si pueda conseguir alguien que te iguale. —Con la punta del dedo índice le tocó la nariz.


    —Por supuesto que no; yo soy única e inigualable. —Se dio divertidas ínfulas.


    Kavi comenzó a serpentear por sobre el cuerpo de Sam, hasta quedar frente a su pubis. Pasándole la lengua por el monte de Venus, la hizo gemir. Nunca se cansaría de esa risa grosera que salía del fondo de su garganta, así como tampoco de su disponibilidad para dejarse satisfacer. Samantha era la horma de su zapato, su media naranja, y todas esas cursilerías baratas de las que se quejaba antes de conocerla.


    Deseando escribir millones de poemas inspirados en esos ojos de un azul metálico únicos en su especie, en el tenue sonido de su respiración al caer rendida tras una sesión de sexo salvaje, anhelando dedicarle unas líneas que hablaran de esa pasión irrefrenable que le provocaban sus senos turgentes y sus muslos carnosos, su trasero respingado y su boca ampulosa, recorrió ese interior cálido y húmedo que lo recibía con ansias, reconociéndolo. Ella se dejó vencer por esa lengua ardiente que la devoraba con extenuante persistencia; Kavi era un hábil amante, un hombre gentil que nunca se negaba ni daba por sentado su placer.


    Incapaz de reaccionar, perdida en ese carrusel de emociones que le generaba estar con su dios gitano, se dejó llevar por esa corriente voltaica que la consumió; las piernas le temblaron mientras enmarcaban el rostro victorioso de Kavi y, por primera vez en su vida, temió perder lo que más amaba en el mundo.

  


  
    Capítulo 28


    En tanto que Kavi salió de la ducha tras sus ejercicios matutinos, Samantha aprovechó a descansar. Bostezando fuerte, deseando que fuera sábado para no tener que ir a su trabajo real, hizo puchero cuando él se le acercó y besó su mejilla sonrojada por el roce contra la almohada.


    —Recuerda que puedes renunciar cuando quieras, bebé... —le susurró, deseando que se negara a marcharse.


    Mmm... Bebé...


    Esgrimiendo idénticos argumentos que el día anterior, Sam tomó asiento en la cama y se desperezó, extendiendo sus brazos al aire. ¿Cómo era posible que el hombre que desfilaba delante de ella buscando ropa luciera tan descansado, a pesar de la maratónica noche que habían tenido?


    Desnudo frente a los cajones en busca de un bóxer, Kavi no pudo evitar que su cuerpo reaccionara inmediatamente cuando sintió que los pezones de Samantha se clavaban en mitad de su espalda, acariciando a su dragón tatuado. De modo automático echó la cabeza hacia atrás, adivinando las intenciones de su novia.


    Mordió su labio, notando la velocidad de la sangre que recorría las venas y yéndosele hacia el sur, cuando ella le mordió los glúteos y se los cacheteó. Le agradaba esa veta desinhibida de Samantha, quien lo invitó a voltearse y a quedar expuesto, erecto y deseoso frente a ella.


    Sam, de rodillas, no dudó en tocarlo, en besarlo y en lamerlo con lentitud. Kavi cerró sus manos en un puño, contuvo un gruñido hosco y se le agolpó en la garganta a medida que ella avanzaba en su derrotero.


    —Llegarás tarde a tu trabajo —dijo él con voz angustiante, grave, y ahuecando sus palmas sobre los hombros de ella.


    —No me importa; renuncio a fin de mes, ya te lo he dicho —bromeó, poniendo esmero para no perder la atención.


    Tomando la vara inhiesta de Kavi con la mano izquierda, en tanto que con la otra lo empujaba hacia adelante presionándole la cadera, se la introdujo en su boca, acariciándola con la lengua, dándole su calidez interna. Excitada por verle la piel de sus párpados temblar ocultando el color de sus ojos, chirriando los dientes y notando las venas de sus brazos que se le tensaban por la vibración sanguínea, disfrutó estar a sus pies y que él estuviera a los suyos.


    Rodeándolo, succionándolo, engulléndolo con deseo, lo arrastró a la cornisa; Kavi estaba a punto de explotar sobre su rostro níveo y perfecto y, aunque fuera un espectáculo imborrable y sumamente placentero, quería poseerla... y así lo hizo.


    Impidiendo que continuara con tan impresionante tarea, Kavi la sujetó por las muñecas y la tendió sobre la cama mullida con cierta brusquedad. Cogiendo un condón, no pasaron ni diez segundos que ya estaba en ella, listo para la acción.


    —Quiero todo de ti, Samantha... Todo... y, cuando lo tenga, querré más... —Bombeando una y otra vez, le dibujaba con la lengua el contorno de su quijada redondeada.


    —Eres insaciable.


    —Tú me has convertido en esto. —Responsabilizándola de haberlo doblegado, de haberlo enamorado, se dejó vencer por el terrible orgasmo que sacudió su cuerpo.


    Una hora más tarde, desayunaron en la barra de la cocina, una tabla de madera lustrada cuyo soporte eran dos grandes cuadrantes de hierro negro brillante con algunos estantes debajo.


    Masticando una rebanada de pan con jalea de frambuesas, su favorita, Sam se sorprendió al notar un llamado a su móvil tan temprano. Pensando en Jay, se sorprendió al ver el número de su padre en el visor.


    —¿Papá? —Atendió. Kavi elevó las cejas, atento las novedades. Desde que estaban juntos no recordaba que el señor Duncan Meyer la hubiera llamado.


    —Hola, hija; disculpa la hora, pero necesitaba hablar contigo; ¿podríamos encontrarnos en Dollop Coffee a las once? —Intempestivamente, la citó sin adelantarle el motivo del encuentro.


    —Sí, a esa hora no tendré problemas. —Aún sorprendida, preguntó por Kelly Meyer—. ¿Mamá se encuentra bien?


    —Loca como siempre, así que sí, en perfectas condiciones —resopló con ironía.


    Colgó intrigada, pensando qué sería eso tan urgente que había hecho que su padre la convocara tan temprano en una cafetería. Hacía casi dos meses que no se enviaban mensajes. Meneó la cabeza, triste, y abandonó la rebanada de pan tibio y crujiente.


    —Era tu padre —afirmó Kavi buscándole la mirada desarmada.


    —Sí, parece que se acordó de que tiene una hija. —Elevó sus hombros, y tapó el frasco de deliciosa jalea.


    —¿Él está bien? ¿Tu mamá?


    —Ambos están bien, pero me desconcierta que no me haya iluminado con las razones de su llamado.


    —Tal vez pretenda mejorar el vínculo entre ustedes. A veces no existe un momento preciso para que sucedan las cosas, sino que pasan sin más. —Besándole la frente, subliminalmente se refirió al maravilloso momento en que ella entró en su restaurante para desarticularle la vida por completo.


    Sam buscó una servilleta para limpiar unas tibias lágrimas que comenzaron a caer por su rostro, lágrimas que Kavi detuvo con sus pulgares, ganándole de mano al papel. Llevándole la cabeza sobre su pecho, la calmó con un arrullo sordo que se prolongó unos cuantos minutos.


    Para cuando ella estuvo repuesta y Kavi admitió que debía dejarla ir, se despidieron en el vestíbulo de la casa, próximo a la puerta de salida. Incapaces de separarse, cualquier excusa era buena para tocarse, besarse y susurrarse.


    —Te espero por la tarde —le recordó él, y la liberó.


    Despidiéndose con un hasta luego, Sam aprovechó el buen clima para caminar unas calles, hasta que notó que un automóvil avanzaba lentamente tras ella y le seguía los pasos. Tomando un camino distinto, su pulso se aceleró al notar que no podía quitarse el automóvil de su ruta.


    Rápida de reflejos, fue hacia la avenida y, sin dudarlo, subió a un taxi, aunque más no fuera por un puñado de calles.


    ***


    Casio estaba en su oficina de la calle Griswold, dentro del edificio Penobscot, esperando el llamado del comisario Chad McRae, un viejo conocido y con quien entablaba un vínculo comercial importante en materia de estafas a aseguradoras de automóviles.


    —¿Y? —Sin apartar su vista del río Detroit, atendió su teléfono apenas comenzó a vibrar.


    —Hemos dado con el tipo. Se llama Jay Paddington y vive en Chicago. Trabaja para Nate Johnson, dueño de una de las empresas de telecomunicaciones más grande la ciudad. Era el fiel ladero de Marisa Paxton, la periodista que cubría los eventos policiales del Estado, y es quien ha estado tras la noticia de la internación de Campbell —detalló—. Pero hay más: hemos descubierto que junto a él trabaja una muchacha de la que quizás te suene conocido su nombre.


    —¿De quién hablas?


    —De Samantha Meyer.


    ¿Samantha?


    Trayendo a su mente a esa muchacha de su misma edad que había compartido la mesa familiar de los Delcanu, contrajo el ceño. El recordar sus vagas anécdotas como periodista cerró el círculo perfectamente.


    —Hoy mis chicos la siguieron y la vieron salir de la casa de tu cuñado Kavi. Pasó la noche en su casa, y no creo que jugando damas.


    El joven político maldijo en voz alta. La muy condenada había logrado engatusar a Kavi para meterse en la familia e investigarlo a él, lo que la llevaría ineludiblemente a la muerte de Costel y a sus negociados. La pista que él tenía de que alguien estaba merodeando sus cuentas bancarias se confirmaba.


    —Gracias, Chad, no tienes idea de cuánto me acabas de ayudar. —Estrellando el puño contra su escritorio, las cosas comenzaban a complicarse impensadamente.


    ***


    Pensando mucho y hablando poco, Samantha estaba nerviosa por la cita con su padre. Apenas arribó a la cafetería, miró hacia el reloj de pared: aún faltaban cinco minutos para que tocara la hora señalada. Cuando se acercó el camarero, pidió un vaso de agua con gas para aclarar su garganta; sentía la boca pastosa.


    La relación con Duncan Meyer siempre había estado teñida de contradictorios momentos: cuando era pequeña, él solía ser muy estricto, implacable, y dejaba la diversión para los fines de semana, cuando se comportaba como un padre relajado, cariñoso y atento.


    Con el tiempo, con mucha ayuda psicológica y principalmente con la de su abuela materna, Trudy, comprendió que él no sabía hacerlo del mejor modo; tal como era en su vida laboral, metódico y dictatorial durante la semana, y flojo los días restantes, trataba a su niña como si fuera un empleado más. Creciendo junto a una madre sumida en la depresión, en el alcoholismo y con serios trastornos mentales, agradeció haber tenido a su abuela a su lado.


    Mirando su móvil, encontró un bello mensaje.


    Kavi: Buena suerte, bebé. Y recuerda que las cosas siempre pueden estar mejor.


    Aferrándose a esas palabras como a un mantra, se dijo cómo había sido posible que su vida diera ese vuelco en tan solo unas semanas. El Karma se estaría riendo a carcajadas de ella.


    —Hola, Sammy. —Solo una persona en el mundo le decía así, y era su padre—. ¿Cómo estás?


    —Hola, papá. —Duncan lucía más pálido que lo habitual y con algunas libras menos. De profundas manchas violáceas bajo sus ojos, se lo vio cansado, aunque nada le quitaba ese porte elegante de gran jefe. Vestido con un blazer azul de botones dorados, con camisa blanca con finas rayas celestes y con pantalón azul marino de sastre, era un hombre apuesto.


    —Disculpa la premura de mi llamado y el hecho de citarte dentro del horario laboral, pero hay algo que quiero decirte hace mucho y...


    —... Y este era el único momento libre que tenías en tu agenda muy ocupada. —Fue irónica. Duncan sonrió de lado, sabiendo que él y solo él era responsable del modo en que ella lo trataba.


    —No he sido un buen padre ni ejemplo de nada, y por eso mismo estoy aquí: para hablar de tu herencia. —Sam parpadeó sin comprender el punto de conflicto.


    —¿Herencia? Papá, hasta donde veo, tú estás vivo y mamá también; ¿de qué rayos estás hablando? —A pesar de haber crecido en la opulencia y en un hogar donde el dinero no faltaba, Duncan se enorgullecía por el trabajo que su suegra había hecho con su propia hija: desinteresada, no le estaba preguntando dónde firmar, sino que se había molestado en averiguar cómo estaban de salud—. ¿Ustedes están realmente bien?


    —Tu madre está mucho mejor. La medicación la tiene bastante controlada y se está dedicando a pintar. Hemos convertido una de las habitaciones de huéspedes en un inmenso atelier, y parece que por fin encontró su cable a tierra. —Resignado, elevó sus hombros. Llevaba más de treinta años de matrimonio con una mujer con la que nunca habían podido hacerse felices. Ni siquiera la noticia del embarazo tan buscado fue producto de risas y de emoción: al borde del divorcio, concibieron a Samantha después de una de las tantas peleas y reconciliaciones a las que se habían acostumbrado.


    Contrariamente a lo que muchos hubieran calificado como bendición tras muchos intentos frustrados, el nacimiento de Sam profundizó la crisis de la pareja que, por cuestiones monetarias, jamás terminó por disolverse.


    Trasladando sus disfunciones maritales en el poco cuidado de su hija, invirtiendo todos los esfuerzos en componer y descomponer la pareja, Sam había quedado en plano invisible, sin ser priorizada.


    —Te he pedido que vengas para hablar de la herencia de tu abuela Trudy.


    —Papá, ella murió hace ocho años. —Continuó sin entender.


    —Claro. Lo sé. —A esa altura, Sam no solo era un mar de confusiones, sino que sentía una gota fría de sudor que le recorría la espalda.


    Duncan pasó las manos por su cabello, miró la pantalla de su móvil y lo apagó. Lo que estaba por decir no merecía interrupciones de ninguna clase; en el mejor de los casos recibiría un insulto. En el peor, su hija desaparecería para siempre.


    —Sammy... —Ya no le resultaba cariñoso ese apodo, ni se aferraba a él como una estúpida muestra de cariño de parte de su padre. Sus ojos azules se mantuvieron gélidos sobre los de Duncan—... Tu abuela no tenía muchas posesiones materiales por fuera de lo que era la finca y de la empresa en sí misma.


    Ella asintió ligeramente.


    —Todo el dinero es constantemente invertido en la empresa; tú sabes cómo funcionan las cosas. Sin embargo, Ariel Taylor puede responder todas las dudas contables que tengas —dijo, invocando al experto en finanzas que los asesoraba desde tiempos inmemoriales.


    —De momento no tengo ninguna pregunta más que lo que te trae hasta aquí. —La respiración se le cortaba de a poco; no sabía dónde quería llegar su padre con toda esa explicación.


    —Pues... verás... —Resoplaba, se rascaba las manos y no la miraba. Samantha intuía que algo ocultaba, y la paciencia se le estaba acabando—... Trudy ha dejado la administración del viñedo y la empresa en mi poder; tu madre fue declarada incompetente por los peritos médicos y, como gerente de la firma y esposo de la heredera, no fue difícil hacerme el traspaso.


    —Lo supuse; mamá no tiene hermanos, y tú eres el único capaz de manejar el negocio. —Él continuó cabizbajo.


    —Sin embargo, ella dictó un testamento en el que te deja como la única dueña de su propiedad, algunas joyas y dinero en efectivo.


    —¿¡Qué!? —No podía creérselo. Pero ¿cómo era que nadie la había notificado de su herencia? ¿Por qué se lo habían ocultado?


    Sam irguió su torso, absorbiendo la información. Incorporando aire a bocanadas, miraba sus manos temblorosas alrededor del vaso con agua gasificada. La invadieron flashes de su abuela, que aplaudía a rabiar en cada una de sus actuaciones infantiles y aquel tibio saludo cuando se había marchado en la ambulancia con lo que creían que era un catarro y terminaría siendo una neumonía fulminante.


    —¿Cómo es posible que estés contándome esto tantos años después? Seguramente, me tildes de inepta pero, en mi defensa, no estás siendo del todo claro. —Su voz fue un delgado lamento, y contenía un inminente llanto.


    —Tu madre se puso peor de lo que se preveía; apenas la convocó el abogado de tu abuela y leyó el testamento, quiso revocarlo, alegando que ella era la hija legítima y que tú eras menor de edad. Sin ponerte al corriente de los detalles, los bienes se inhibieron hasta que el tribunal apeló a tu favor, años atrás. Se demostró no solo que tu madre es incapaz mental para manejar dinero y bienes, lo que me dejó oficialmente al frente de la empresa de tu abuelo, sino que la casa de la calle Augusta es tuya.

  


  
    Capítulo 29


    Aquella propiedad emplazada en Noble Square, de pequeño patio delantero, fachada tradicional de ladrillo a la vista en poder de una extensa hiedra, dos plantas, tres habitaciones y tres baños, no parecía ser la residencia de un hombre poderoso como Anthony Brooks, su abuelo. Era amplia y cómoda, pero distaba de las mansiones ostentosas como la que tenían sus padres. Cautos con el dinero, solían ayudar a muchas entidades de caridad.


    Samantha notó que la bilis le trepaba por el esófago, asumiendo la decepción, una más, de parte de sus padres; ellos ni siquiera habían respetado la última voluntad de Gertrudis.


    Sam creció rodeada de dinero, de una falsa percepción de confort; la felicidad no se compraba en una tienda o por Internet, y lo supo desde pequeña. No le importaba vestir con lo último de la moda ni tener los armarios repletos de ropa sin uso y juguetes costosos. Pero la casa de Trudy era el bien más preciado de su abuela, aquel al que le dedicaba fines de semanas completos cortando el césped y emprolijando sus plantas.


    Entre sollozos y excusas vagas de Duncan, Sam terminó su agua con soda para interrumpir los balbuceos inconexos de su padre.


    —¿Hace cuánto que sabes que esa casa es mía? —preguntó con disgusto.


    —Más de tres años.


    —¡Tres años! ¿Y por qué has tardado tanto en decírmelo?


    —Porque tu madre no quería dar el brazo a torcer, hasta que logré convencerla de que no podíamos mantener económicamente ni ediliciamente una vivienda deshabitada... y ajena.


    —¿Por qué nunca les importé?


    —Sammy...


    —¡No me llames más de ese modo! —Con la mandíbula tensa y con la boca llena de saliva, elevó la voz, sin importarle las miradas chismosas.


    Duncan quedó sin palabras; él no la merecía como hija.


    —No tenemos excusas y sé que ahora no nos perdonarás... Pero es que... las medicinas de tu madre, todos los profesionales que la atendieron... Las reservas de dinero se fueron gastando y... —¿Mala administración de la fortuna o una falsa idea de riqueza? Samantha se permitió pensar en que eso último se asemejaba a la verdad; nunca habían nadado en la abundancia, como le habían hecho creer, sino que todo era parte de una puesta en escena para el entorno.


    —¡Me han querido estafar! ¡A mí! ¡A su propia hija! —Sostuvo el tono alto, pero sin desbordarse.


    —Calma, Sammy... Calma. —Como cuando su esposa caía presa de un ataque de furia, Duncan le susurró del mismo modo. Se había equivocado muchísimo, y ya no había vuelta atrás.


    —¿Calma? No solo nunca se han comportado como padres decentes y afectuosos, sino que, además, buscaron quedarse con algo que me correspondía. ¿Y me pides calma? ¡Eres un crápula! —Duncan, un tanto más afectado por las críticas ajenas y por el cotilleo de los presentes que por los reales sentimientos de su hija, bajó la cabeza y, colocando su maletín sobre la mesa de café, sacó una carpeta con papeles.


    —Esta documentación acredita tu herencia y los bienes que están a tu nombre. En Chase Bank hay una caja de seguridad con el dinero, con las joyas y con el título de la propiedad. Ya he hablado con el gerente de la sucursal y sabe que estarás yendo en estos días.


    Sam la tomó corroborando sellos, firmas, su nombre y el de su abuela. Con el rostro húmedo por el llanto, retuvo la carpeta y se puso de pie intempestivamente.


    —¿Sabes? Pensándolo bien, creo que no me duele tanto esta estafa como haber creído que hoy me citabas aquí para recomponer nuestra relación. Sospeché que te interesaría saber cómo estoy y que he conocido un hombre genial que me tiene mucho afecto, que me cuida y al que le importo. Pero no, hoy has superado mis peores expectativas.


    Apilando unos billetes debajo del servilletero de metal, se marchó furibunda con una mochila gigantesca sobre los hombros. Sin poder articular los dedos, sacó su móvil de su bolso cruzado y presionó con dificultad el contacto de Kavi.


    —Hola, bebé, ¿cómo te ha ido con tu padre? —Kavi se sonrió al ver que ella lo llamaba, seguramente para platicarle sobre la cita con Duncan Meyer.


    —Kavi, ¿puedo ir a tu casa? Necesito que me abraces muy fuerte. —Su tono agudo y lastimoso daba cuenta de que nada había salido como Sam hubiera querido.


    —Siempre, amor mío.


    ***


    Acurrucada en su pecho como si fuera un recién nacido, Sam bajó los decibeles y encontró la serenidad que necesitaba. Kavi le acariciaba su largo cabello mientras le regalaba besos tiernos en la frente.


    —¿Estás mejor?


    —Sí, gracias. Necesitaba que me acompañes en este momento. —Sorbió su nariz, más tranquila.


    —Siempre estaré contigo cuando lo necesites.


    Ella tomó asiento en el sofá de pana gris oscura con mejor color en las mejillas. Por varios minutos había pensado en esa herencia, en esa propiedad, víctima de la codicia de sus padres. ¿Conservaría los muebles? ¿Qué sería de sus óleos, de aquellas pinturas con las que engalanaba las paredes de su casa?


    —No tengo idea de cuánto valga esa casa; está deshabitada desde la muerte de mi abuela y no se ha vuelto a ocupar.


    —Valerie, mi amiga arquitecta, podría evaluar los daños de la vivienda y refaccionar lo que haga falta para elevar su valor. Luego, se podría contactar a un experto en bienes raíces y ponerla en el mercado. Noble Square es una zona muy cotizada.


    —Es una buena idea, pero no quisiera ir sola al banco a retirar los papeles. —Mirándolo con ojitos de perrito mojado, le movió los cimientos.


    —¿Me estás pidiendo que te acompañe?


    —Me encantaría.


    —Solo tienes que decirme cuándo.


    —... ¿Y si vamos ahora?


    —¿Ahora?


    —Mi padre ha dejado sobre aviso al gerente del banco, un tal Ed Walters, que yo iría tarde o temprano en busca de lo que es mío. Aún no es horario de cierre y quizás esta sea una señal del destino: una casa y dinero justo cuando necesito mudarme.


    ***


    Tras unos cuantos minutos de espera, todo salió muy bien. Ed Walters, un hombre de la misma edad de su padre, muy robusto y con unos preciosos ojos celestes y con cabello blanco como la espuma, los atendió cordialmente en su oficina. Entregándole la llave de la caja de seguridad y guiándola hacia ella, Samantha la abrió y encontró los papeles que acreditaban que esa casa de la calle Augusta era suya y solo suya. Retirando algo de efectivo y dejando el collar de perlas y dos pulseras de oro en sus correspondientes estuches de terciopelo negro, se contentó con saber que tenía cincuenta y ocho mil trescientos dólares para invertir en los arreglos de esa casa y para pensar en organizar su vida.


    ***


    Radicada en la ciudad de Naperville, a menos de una hora del centro de Chicago, Valerie Lacroix vivía junto a su niña de cuatro años llamada Zoey, fruto de un romance intenso pero tormentoso con un profesor de la universidad, un hombre que la doblaba en edad y con una esposa que estaba loca como una cabra.


    Saliendo informalmente después de clase, viéndose a escondidas en algunos bares, ese romance tuvo consecuencias que todavía la lastimaban: una mudanza repentina casi por obligación, una relación que nunca terminaba de consolidarse y un padre ausente para su hija.


    Por fortuna, podía jactarse de tener una profesión gracias a la que conseguía ser el sostén de la casa. Mientras hacía las actividades escolares con su pequeña, su móvil sonó, y ver el número de su amigo Kavi le llenó el corazón de una inmensa alegría. Ellos se debían una plática y, sobre todo, un pedido de disculpas de parte de la arquitecta. Peinándose con las manos y siendo coqueta, aunque no la viera, se puso nerviosa.


    —¡Kavi! ¡Qué hermosa sorpresa! —Conteniendo la emoción, alisó la cabellera ensortijada y rubia de su niña.


    —¡Amiga! Tanto tiempo sin saber nada de ti...


    —Sí, lo sé. Y sé que tengo buena parte de la culpa —exhaló reprochándose por milésima vez el momento en que había vendido su casa y se había alejado de todo el mundo para ir detrás de un tipo que no las merecía—. Pero supongo que ya tendremos tiempo de platicar sobre eso... ¿Tus cosas? ¿Sigues soltero o alguien ha podido agarrarte de las riendas? —Mientras estaba al mando de la reforma en su restaurante y meses antes de haberse embarazado, Valerie sostuvo un idilio amoroso con Kavi. Nada de consideración. Ella, envuelta en una relación desigual y él, con un corazón indomable, dieron por terminado todo mucho antes de empezarlo. Kavi estaba del otro lado de la línea y que no la hubiera olvidado la reconfortaba.


    —Aunque no lo creas, he encontrado a la chica ideal. —Romántico, miró a lo lejos a su cama, donde serenamente descansaba Samantha tras un día muy intenso.


    —¡Eso es fantástico! No puedo creer que alguien haya podido hechizarte.


    —Pues sí... Supongo que así es el amor, ¿no? Aparece cuando menos lo imaginas y no te puedes escapar de sus garras.


    —Supongo... —Sin caer en detalles por respeto a su hija, dejó ese asunto para otro momento.


    —Tu voz me hace pensar que las cosas con Gerard no están bien.


    —No están de ningún modo. Hace meses que no nos vemos y ni siquiera llama a Zoey —rebuznó, enfurecida porque aún le adeudaba la paga por la manutención de su hija en común y porque estaba al tanto de que había regresado con su esposa.


    —Lo siento mucho, linda; no esperaba que, después de tanto esfuerzo de tu parte el muy canalla, haya desaparecido.


    Kavi se compadeció de su amiga y, sin intenciones de continuar echando sal a la herida, pasó a un tema mucho más agradable: una propuesta laboral.


    —Val, estoy necesitando tus servicios como arquitecta.


    —¿Ha pasado algo malo en tu casa? ¿Un inconveniente en el restaurante?


    —No, tranquila. Está todo perfecto; es solo que preciso... Precisamos —remarcó, pluralizando— que nos tiendas una mano con una vieja propiedad. Hace años que está desocupada; pasó por un proceso judicial muy largo que la tuvo abandonada y desconocemos en qué condiciones se encuentra. Mi novia la heredó. —Que mencionara tener una novia desesperanzó ligeramente a Val, pero era obvio: esa chispa entre Kavi y ella había prescripto y él no necesitaba a su lado una mujer tan problemática—. Queremos que nos asesores, que nos hagas un presupuesto para refaccionarla, lo necesario para poder venderla. Es una vivienda en Noble Square. —Kavi supo que a ella se le iluminarían los ojos con esta oferta de trabajo.


    —Suena interesante.


    —Sé que podría hablar con tu hermano, pero quisiera que tú, en persona, te ocupes.


    —Kent está muy ocupado con varias cosas, así que hiciste bien en llamarme. —Entusiasmada como hacía mucho no lo estaba, en su rostro se dibujó una sonrisa enorme.


    —Por supuesto que sí, amiga.


    —¿Cuándo necesitas que vaya?


    —Intuimos que las condiciones, después de ocho años de estar cerrada, pueden ser tan terribles como favorecedoras. No reviste urgencia pero, mientras antes puedas hacerte un lugar en tu agenda, mejor.


    En efecto, sus días eran maratónicos: el instituto de Zoey, las clases de danza de la niña, su trabajo en una constructora multinacional en la que estaba por más de nueve horas dibujando frente a una PC no le dejaban tiempo libre.


    Pensando en lo poco que faltaba para Navidad y en lo mucho que echaba de menos a su padre, a su hermano, a sus sobrinos y a su cuñada, pensó en tomarse unas vacaciones y en hacerle una visita a su amigo.


    Y, de paso, ¿por qué no?, en conocer a quien le había robado el corazón al difícil Kavi Delcanu.

  


  
    Capítulo 30


    En Delcanu Gourmet, las cosas iban de maravilla. Los camareros servían las mesas sincronizadamente; Matty encantaba a los que iban por un trago, y todo funcionaba con normalidad hasta que algo, o mejor dicho la entrada de una persona no grata, enrareció el buen clima laboral.


    Pavoneándose, Jay, el compañero de Sam y su exnovio ante los ojos de Kavi, tomó asiento en una de las mesas impares. Como dueño del restaurante, Delcanu podría haberlo echado a volar, pero no tenía razones más que personales para hacerlo y, aunque eran buenas, no quería montar un desagradable espectáculo.


    Cuando Samantha salió de la cocina y lo encontró en el salón, sintió arena bajo sus pies. Buscando a Kavi con la mirada, este le dio su autorización para que lo atendiera como a un cliente más. Pasando saliva por la garganta, se encomendó a los dioses de todas las religiones.


    —¿Qué rayos estás haciendo aquí? —masculló entre dientes, y le dio la carta sin perder los estribos.


    —Vine a comer; ¿acaso no es un restaurante? —Sin mirarla, Jay abrió la cartulina con displicencia.


    —Espero que sea solo porque tienes hambre, y no para vigilarme —susurró por lo bajo, indignada.


    —Relájate. Ni tú ni yo tenemos nada que esconder, ¿o sí? —respondió con un dejo de sarcasmo.


    A pesar de la resistencia de Sam por servirle, Jay se mantuvo en son de paz, disfrutando de verla nerviosa por su presencia. Regodeándose por su aparente ventaja, pidió una porción de estofado aragonés, una carne de res cocinada en vino tinto.


    Al terminar de cenar, llamó a Sam para ordenar compota de manzana con una esfera de crema y un café. A las dos horas de su ingreso triunfal, el muchacho pidió la cuenta, y quien se la llevó en persona fue ni más ni menos que el dueño del restaurante.


    —Permíteme hacerlo a mí. Ya has soportado lo suficiente. —Deteniéndola por el brazo, le dijo Kavi a su chica de camino a la mesa número tres.


    Jay sintió que un par de ojos oscuros y penetrantes le atravesaban el cráneo, pero no se preocupó; esa actitud no hacía más que evidenciar que entre su compañera y el objeto de su investigación existía algo más que camaradería laboral.


    —¿Cuál es el propósito de provocar a Samantha?


    —¿Provocarla? ¡Ni que fuera tan importante! Solo vine a cenar. —Reuniendo los billetes, se los puso a contar frente a Delcanu, quien trinaba de rabia.


    —La casa invita; no hace falta que pagues. Quiero que te vayas tranquilamente y que no vuelvas más por aquí. —El gitano cerró sus puños, irritado, manteniendo los modos para que nadie se sintiera incómodo.


    —Vamos, Kavi, no creerás que ella está contigo porque eres un niño bonito, ¿cierto? —Ladeando su sonrisa, se colocó su abrigo. Su tono fue desquiciantemente suave, y le dio a entender que no era a Samantha a quien provocaba, sino a él.


    —Vete. Ya mismo. —Con los dientes que se chocaban entre sí a punto de partirse, la cabeza de Delcanu era una olla a presión.


    Retirándose con sarcasmo, saludándola a lo lejos con un «Adiós, cariño» que terminó por agotarle la paciencia a Kavi, Paddington sacó un cigarro de la caja y se lo llevó a la boca para darle una calada, y confirmó lo que intuía.


    En dirección a su coche, tecleó el número de su compañera y le escribió un texto.


    Jay: El trato no era revolcarse con Delcanu, sino desenmascararlo. Eso muestra tu mediocridad. Nunca llegarás a nada.


    ***


    Con el móvil sin batería en el fondo de su bolso, Sam pasó la noche entre los brazos de Kavi, amándolo como nunca había amado. Entregándose por completo, no se imaginaba vivir sin él, pero mucho menos cómo haría para que no la odiara al momento de decirle la verdad. Saciando sus cuerpos con sexo y sus oídos con palabras de amor, se saborearon incansablemente hasta quedar exhaustos.


    A las seis de la mañana, el móvil de Kavi tintineó. Refunfuñando, quitó el brazo extendido bajo la cabeza de Sam y besó el hombro tibio de su amada, la cual dormía plácidamente a su lado.


    Tomó el teléfono depositado sobre la mesa de noche esperando que no fueran malas noticias. Abriendo el mensaje proveniente de un número desconocido, frotó sus ojos y enfocó la vista para leer un amenazante texto:


    Dile a tu novia que deje de meter las narices donde no la llaman. Cuida a tu familia, pero sobre todo a ella... Nadie quiere que termine como Costel.


    Kavi releyó el mensaje al menos tres veces más hasta comprender el alcance de esas líneas escritas. Desconcertado, volteó el cuello para contemplar el suave sonido de la respiración de Samantha y para deleitarse con la luz de la luna que le bañaba las curvas en una exquisita composición de azules.


    ¿En qué cosas extrañas estás metida?


    Pasándose las manos por el cabello, mordiendo su labio casi hasta hacerlo sangrar, pensó en el botín de Costel y en la estafa a Casio. Sin poder atar cabos suficientes que le clarificaran la historia, volvió a acostarse, incapaz de conciliar el sueño; en estado de vigilia, pensando y pensando, la hora pasó injustamente sin resolver el acertijo.


    Tomando una ducha en la que se permitió golpear el muro sólido del habitáculo, elaboró teorías descabelladas y sin sustento; ¿por qué Casio la amenazaría si apenas habían compartido una cena con Sam? ¿Qué motivos la tenían en la mira?


    Devanándose los sesos, cualquier hipótesis murió allí mismo cuando notó el frío de la espuma sobre una esponja que se deslizaba sobre su abdomen. Kavi se tensó de inmediato, suprimiendo las ansias de preguntarle qué era lo que estaba sucediendo. Su corazón, astuto, prefirió dejarse llevar por el encanto de esa hechicera que lo enredaba con su voz delicada y sensual.


    Volteando, quedó frente a ella con su miembro hinchado y aguerrido; la arrinconó contra el muro opuesto a los grifos y, sin importarle la falta de protección, la poseyó de un modo animal y siniestro que rompió sus esquemas. Rabia, fuego, ardor, excitación y mil sentimientos imposibles de enumerar le daban fuerzas a ese dragón que parecía querer escapar de su espalda y escupir fuego; sosteniéndola contra la pared, con la lluvia de la ducha sobre su espalda, le exigió que la mirara a los ojos.


    —Júrame que no estoy equivocándome contigo. Júrame que, si te digo cuánto te amo, no me arrepentiré. —Pidió con las piernas temblando y estrangulándole el miembro los músculos internos de Samantha.


    Ella, aferrada a su nuca y haciendo equilibrio, solo fue capaz de expulsar un no extasiado e inconsciente y un «Yo también te amo» repleto de significado del que esperó que Kavi supiera valorar cuando todo se fuera al demonio.


    ***


    Al llegar al escritorio que ocupaba temporalmente, saludó a sus compañeras y de inmediato puso a cargar su móvil, olvidado por completo. Encendiendo su ordenador, acomodándose en la silla, poco le duró la alegría cuando Jay golpeó los paneles de su cubículo y le pidió de muy malos modos que lo acompañara a la sala de reuniones.


    El periodista cerró la puerta tras ella y giró las varillas de la cortina, lo que impidió miradas chismosas. Ambos se estudiaron con recelo, hasta que él rompió la tensión con un comentario más que hiriente.


    —Evidentemente, no has leído mi mensaje; en caso contrario, ya me hubieras escupido la cara —dijo con una mueca divertida en el rostro y, lejos de poner paños fríos, redobló la apuesta, con la acusación atravesada en su garganta—. ¿Era necesario que te acostaras con él para sacarle información? ¡Eres patética! —Esta vez, su mejilla conoció una bofetada que le dejó ardida la piel. Las fosas de su nariz se abrieron; en su foro íntimo, lograba que ella no lo tratara con indiferencia. Aunque odiara admitirlo, la deseaba.


    —No te permitiré que me faltes el respeto. No más. —Con el dedo en alto y con los ojos chispeantes de rabia, no se amilanó.


    —Primero te acuestas con Johnson y luego con Delcanu. ¡Eres una zorra trepadora! —diciéndole todo lo que le molestaba, la castigó por ir tras ellos y ni siquiera mirarlo con cierto interés.


    Samantha escuchó que el murmullo se hacía cada vez más fuerte en el exterior; ya no soportaba más los insultos gratuitos ni esa investigación que se había convertido en un terrible dolor de cabeza. Endureciendo su postura, confrontándolo, no lo dudó ni un segundo y gritó, lo que aumentó el chismerío.


    —¿Sabes qué? ¡Renuncio! Renuncio a toda esta mierda, a tu investigación, a este estúpido trabajo y a ser tu compañera. Eres de lo peor que he conocido en mi vida.


    —Vamos... ¿En serio dejarás esta investigación que te puede dar el ansiado premio que tanto te has jactado de perseguir? ¡Eres una puta! —La llevó al límite. Sam notó que estaba bajo el efecto de alguna droga, puesto que sus pupilas estaban dilatadas y jamás lo había visto tan fuera de sí.


    —No te seguiré el juego, no esta vez. —Rodeando el picaporte con la mano, él le impidió huir. Presionándola contra la puerta, quiso que notara la dureza bajo sus jeans. Samantha comenzó a gimotear, asqueada.


    —Podías haberlo tenido todo y lo arruinas por un deslumbramiento juvenil. Te calientan los jefes, los tipos con poder, ¿cierto? Si yo tuviera la posibilidad de dártelo todo, ¿también te acostarías conmigo?


    —Eres un psicópata...


    —Me has robado todo con solo pavonear tu trasero. —Se lo tocó, excitándose más, y causó el efecto contrario en ella. Samantha tragó, reteniendo sus lágrimas. No le daría el gusto de verla doblegada.


    —Amo a Kavi, Jay, y estoy dispuesta a resignar lo que sea por estar a su lado. Hasta aquí he llegado y toda la información que obtuve es la que te he dado... Por favor... déjame ir. No quiero saber nada con esta historia. —Con el aliento sobre la puerta de vidrio, pidió clemencia susurradamente. Sus mejillas ardían de furia; su corazón se estrangulaba bajo su pecho.


    —Esa familia está llena de criminales; son rudimentarios, mentirosos... Te harán trizas con sus mentiras y estafas.


    —Por favor, permíteme abrir la puerta si no quieres perder la última pizca de dignidad que puede dejarte en pie.


    Poniendo las manos en alto, permitió que Samantha saliera como locomotora, lo que despertó especulaciones de todo tipo por parte de los empleados e incluso de Nate Johnson, quien no dudó en correr en su dirección.


    Abatida, avergonzada, recogió sus pertenencias rápidamente y se detuvo para saludar con un beso rudo a una estupefacta Caroline, con su habitual café entre manos. Sus pisadas repiquetearon en dirección al bloque de elevadores.


    —¿Adónde te crees que vas, jovencita? ¡Recién has llegado a la oficina! —Su hasta entonces jefe le espetó a lo lejos, mientras que ella presionaba frenéticamente el botón del tablero.


    —Me voy adonde me permitan trabajar en paz, sin acosos y sin vejaciones.


    —Samantha Meyer, ¡ven aquí ya mismo! —exigió el hombre, perdiendo el control.


    Una vez dentro del elevador y antes de que este cerrara sus puertas, Sam extendió su dedo del medio, y le dejó bien en claro que nunca más necesitaría de él.


    Con la adrenalina que le corría por las venas durante el viaje de regreso a su casa, buscó en la web una empresa que recogiera sus muebles y que los mantuviera a resguardo hasta que supiera dónde establecerse definitivamente. Cuando llegó a su apartamento, cargó sus ropas en bolsos y en maletas, y metió sus pertenencias en cajas dispersas, que rotuló lo más rápidamente que pudo.


    Sumida en un llanto rabioso e impotente, pensó en confesarle todo a Kavi esa misma noche. Temblando con miedo anticipado, supo que no la perdonaría: ella le había jurado que no estaba cometiendo un error al creerle y confiar en su palabra. Nada más lejos: era una mentirosa con mayúsculas.


    Componiéndose, limpió su garganta con un trago de agua fresca y preguntó por la disponibilidad de una habitación en el hotel Cortyard, sobre la avenida Milwaukee, a pocas calles de allí.


    Hora y media más tarde, dos fornidos muchachos bajaron su sofá, la cama, el colchón, la mesa de noche y una lámpara. Cargaron la furgoneta y se marcharon; la dejaron sola en ese ambiente vacío, con el vívido recuerdo de Kavi y ella haciéndose el amor.


    A punto de salir con el dinero de Costel y con un bolso con ropa a cuestas, le entregó las llaves del apartamento al encargado, ese hombre generoso, que la despidió con afecto y discreción.


    Tomó un taxi, llegó en poco tiempo a destino e hizo el check-in en el hotel. Acto seguido, dejó sendos bolsos dentro del armario de la habitación, y se echó a llorar sobre la cama, hecha un ovillo. No le importó que su móvil parpadeara con el número de Jay; inmediatamente lo apagó y, con el cansancio de la angustia que le acalambraba los músculos, cayó en un sueño profundo.


    Extrañamente para Kavi, Samantha no lo había llamado desde su salida bien temprano por la mañana. Estaba preocupado. La casilla de mensajes saltaba cada vez que intentaba comunicarse con ella.


    Pensando en la amenaza de Casio, su sangre se congeló y sin dudar cogió las llaves de su motocicleta y fue hacia el edificio de apartamentos donde ella vivía. Topándose con Bruce, el encargado, este le confirmó que ella se había marchado con sus cosas.


    —¿Se marchó? ¿Así, sin más?


    —Ha llamado a una empresa de mudanzas para que recogiera sus muebles. Me dejó las llaves para que se las diera al dueño.


    Samantha había desaparecido y con ella el dinero que celosamente le había pedido que guardara. Kavi sintió que se le nublaba la vista; ¿lo estaba abandonando a él, a quien le había declarado su amor? ¿Habría recibido algún tipo de mensajes de su cuñado? ¿Qué tenía ver ella con las amenazas en su móvil?


    Mil preguntas y de toda clase se arremolinaron en torno a su cabeza, desesperándolo. Pensó en la herencia de su abuela y, con algo de esfuerzo, recordó la dirección de la vieja casona; montó su Harley nuevamente, y lo que encontró no lo ayudó en absoluto: la casa, bella, pero en mal estado, tenía puesto candado en la reja de hierro forjado y terminación de lanza. La puerta principal estaba cruzada con unos tablones de madera, al igual que las aberturas. No había rastros de alguien dentro; si ella no estaba allí, ¿dónde entonces?


    Con la noche a sus espaldas, con el dolor y con la decepción que se le incrustaba en el pecho, el alma volvió a su cuerpo cuando la encontró en el estrecho escalón de la puerta de su casa.


    Samantha se abrazaba a sus rodillas, con su trasero sobre el frío cemento.


    Apenas lo vio, notó la desilusión en el rostro de Kavi. ¡Cuántas ganas tenía de besarlo allí mismo y de pedirle perdón en todos los idiomas posibles! ¡Cuán grande era la necesidad de hacer borrón y cuenta nueva! Con el casco en sus manos, Delcanu avanzó hacia ella con aplomo.


    —Hola... —Su garganta parecía quedarse sin combustible.


    —Estaba como loco buscándote por todos lados. Te llamé, pero no respondías. ¿A qué estás jugando? —Deseaba que ese desencuentro fuera producto de una pesadilla.


    —Kavi... Perdón, por favor... Necesito hablar contigo. Adentro. —La palidez se puso de manifiesto en el rostro contrito de la muchacha, con la punta de la nariz roja por el llanto.


    Dudando y sin siquiera besarla, aunque muriera de ansias por hacerlo, Kavi puso las llaves en la puerta y subieron a su vivienda. Ella entró pidiendo permiso, como si fuera la primera vez que ponía un pie en su casa, a pesar de que habían pasado solo un puñado de horas de su último encuentro.


    —Supongo que tendrás una buena excusa que explique por qué te fuiste de tu casa y con todo el dinero que dejé allí. —Los ojos del gitano se tornaron de un negro intenso, casi sin diferenciarse del iris de sus pupilas.


    —He renunciado a mi empleo y no quise pasar ni un segundo más dentro de esa casa. Lo único que se me ocurrió es llevarme el dinero conmigo y esperar a que tuvieras un plan.


    —No pude pensar en ello todavía... —La traición comenzó a fatigarle los músculos; Samantha todavía se mostraba nerviosa, intranquila, y para él todavía existían cabos sueltos.


    Sentada en borde del sofá, ella no pudo sostenerle la mirada, y cobardemente las palabras tropezaban dentro de su boca sin ser nítidas. Kavi se paró delante de sus rodillas, con los brazos cruzados y con su imponente cuerpo de espaldas a la enorme ventana.


    —¿Qué sucede, Samantha? ¿Por qué creo que no me estás siendo honesta?


    Samantha ladeó la sonrisa, cargada de desazón; él había aprendido a leer sus gestos, su tristeza y sus secretos. Carraspeando, se abstuvo de hablar por un momento, cuando escuchó las sirenas de la policía que se apostaban frente a la casa de Delcanu, y todo cobró un tono desastroso. Jay lo había delatado.


    Como resorte, esquivó el cuerpo de su novio; mirando a través del cristal, corroboró que varios agentes bajaban de sus coches.


    —Kavi, escúchame bien. —Con la sangre que se agolpaba en sus oídos, lo tomó de las manos suplicando su atención. Un golpe seco y rudo contra la chapa de la puerta de la primera planta imprimió más drama.


    —¿Qué mierda está sucediendo aquí, Samantha?


    —... Escúchame, por favor... —Él quiso bajar, pero ella lo retuvo con rudeza—: Soy periodista y fui convocada a cooperar con la policía de Chicago para investigar el comercio ilegal de automóviles en Detroit. Estuvieron tras la huella de Costel hasta que él falleció. Sospechan que Casio fue quien lo mató... ¡Te juro que no he dicho nada de lo que me has contado! —El rostro de su novio se contrajo, iracundo, desilusionado.


    —¿Me estás diciendo que todo ha sido una estafa? ¿Que eras un agente encubierto? ¡Has entrado a mi familia! ¡Te he propuesto que vivamos juntos! —exclamó con los ojos inyectados en dolor y con la voz temblorosa. Bruscamente se deshizo del contacto de las manos de Samantha. Le quemaban, lo asqueaban.


    Una explosión delató que los agentes policiales acababan de abrir la puerta de entrada y, como hormigas, algunos subieron por la escalera, en tanto que otros forzaron el acceso que los conducía al interior del restaurante.


    —Kavi, la mentira me ha perseguido durante este tiempo, pero la única verdad que tengo entre manos es que te amo. A ti y a los tuyos. —El relato cobraba fuerza para tapar los ruidos externos. Las voces intimidatorias se apostaron frente a la última barrera que conectaba el vestíbulo con el loft.


    —Mi hermana te ha considerado su amiga. ¡Nos traicionaste por una primicia periodística! —Desbordado, con el alma en quiebra, él le retiró la mirada. No podía creer lo que estaba sucediendo.


    Le había dado su corazón, y ella se había encargado de romperlo en mil pedazos.


    La policía no tardó en ingresar a su fortaleza, a ese sitio privado y único donde la había amado. A ella. A una impostora.


    —¡Alto ahí! ¡Levanten las manos! —Ambos fueron detenidos e inmovilizados con un juego de esposas que les rodeaban las muñecas. Ninguno se resistió.


    —¡Con ella no se metan! —gruñó Kavi, con el dolor que le quemaba las entrañas y con las lágrimas a punto de caerle por el rostro—. Ella ha cooperado; déjenla ir —dijo con la boca sulfurada.


    —¿Cuál es su nombre, señorita? —una agente femenina le preguntó con más amabilidad que con la que le habían preguntado los hombres que lidiaban con Kavi.


    —Soy Samantha Meyer; trabajo en el equipo de Nate Johnson, el dueño de Johnson Multimedia Group.


    La mujer, de unos cuarenta años, habló por su walkie-talkie.


    —El jefe dice que ella está con nosotros. —De inmediato, la desamarraron al obtener la confirmación de su identidad.


    Llorando desconsoladamente, intentó acercarse a Kavi, cuando se lo negaron y se interpusieron entre ellos.


    —Por favor, perdóname —chilló con un hilo de voz al ver que se llevaban a Kavi de la casa como si fuera un delincuente—. Perdóname, mi amor.


    —Comunícate con Matty; él sabrá qué hacer. —El oficial que lo sujetaba por las muñecas lo obligó a callar, le recitó los derechos y lo llevó hacia la escalera.


    Cayendo desplomada en el sofá, en mitad de la sala, rodeada de agentes que echaban una mirada preliminar a cada ambiente, tomó el teléfono y, envuelta en un llanto elocuente y voraz, llamó a Matty para sincerarse con él. Debía defender a Kavi con uñas y dientes.

  


  
    Capítulo 31


    En medio de la noche, los ruidos en su casa la sobresaltaron. Para cuando quiso reaccionar, notó que agentes policiales habían violentado la puerta de entrada. Saliendo de su habitación, Malen vio que a su esposo lo llevaban detenido y que un oficial le endilgaba cargos por ser miembro de una asociación ilícita dedicada al tráfico de partes de automóviles de alta gama. Involucrándolo en el asesinato de Costel Delcanu y en la golpiza a Andrew Campbell, se lo vinculaba al regenteo de clubes de prostitución en distintas ciudades.


    —Señora, por favor, deberá acompañarnos a declarar. —Malen cerró la bata de seda que cubría su camisón de dormir, en tanto que una mujer policía la tomó del codo, acompañándola hacia la salida.


    —¿Yo? No entiendo lo que está pasando con mi esposo.


    —De momento, debemos establecer su inocencia y allanar su vivienda. —Verificando la existencia de una orden judicial, pensó en llamar a sus padres—. Le sugiero que se consiga un buen abogado.


    —¿Para Casio?


    —Para usted, señora. Su esposo, en cambio, necesitará un mago.


    ***


    Habiendo declarado por más de cinco horas, Kavi pasó la noche y la madrugada en un calabozo. Su abogada y hermana de Matty, Patricia Anderson, le aseguró que lo sacaría de allí lo antes posible puesto que no había nada que complicara su situación judicial.


    —Revisarán cada rincón de tu casa y el restaurante; es necesario que lo sepas.


    —No oculto nada; que pongan todo patas para arriba si quieren —protestó.


    —Despreocúpate; lo harán sin tu permiso.


    Teniendo acceso a los pormenores y al trasfondo de la investigación periodística, Patricia le confirmó que Samantha y Jay eran compañeros de trabajo quienes, comandados por Nate Johnson, colaboraban con la policía de Chicago a cambio de una exclusiva muy jugosa.


    Sintiéndose como un tonto, herido en su orgullo, pero más aún en su alma, maldijo haberla conocido y haberse entregado a ella. Sin embargo, existía un cabo suelto que no podían olvidar: el dinero de Costel. ¿Ella denunciaría que su hermano le había entregado un bolso repleto de billetes?


    —Un juez amigo que se desempeña en Detroit acaba de notificarme que tu cuñado, Casio Cortés, fue procesado por varios asuntos, lo que lo tendrá tras las rejas por un buen rato, hasta que todos los cargos se confirmen y se lo envíe a juicio. No obstante, si bien tu hermana no está implicada en este asunto, por el simple hecho de ser su esposa, quedará a disposición de la justicia. Es casi un hecho que formará parte del programa de protección de testigos; hay muchas aves de rapiña a las que les encantaría torturarla a cambio de información.


    —¡No, por Dios! Malen nada tiene que ver con los negociados de Casio. Ella es lo más puro y noble del mundo.


    —Comprendo, pero debemos ser precavidos y protegerla de las garras del inescrupuloso de su esposo y de los enemigos que este pudo haber cosechado este tiempo —explicó y agregó—: Debes saber que tus padres también fueron citados a declarar.


    Kavi largó un pesado suspiro, temiendo lo peor. Aunque su padre le había jurado que el negocio había acabado y que su relación con los mafiosos también, tuvo miedo.


    —En la declaración preliminar, Casio aseguró que tanto Doma como Costel mantenían un estrecho vínculo con él, y no únicamente de tipo familiar. —Kavi no dijo nada al respecto, con el silencio como aliado.


    —Mi padre está enfermo; tiene diabetes, problemas de circulación en las piernas, cojea...


    —Un médico puede actuar en estos casos y aseverar sus dolencias. De considerarlo culpable de algo, puede ser que le concedan la prisión domiciliaria. En caso contrario, regresará a su casa y continuará con su vida.


    —Dios te oiga. —Desinflando su pecho, esperó que ese mal trago llegara a su fin.


    Treinta y seis horas más tarde, Kavi recuperó su libertad y regresó a su vivienda, donde se encontraría con un panorama desolador. Arrastrando los pies, esquivando el desorden y sumamente desahuciado, se sirvió un whisky y bebió el contenido del vaso de un solo trago. No estaba acostumbrado a ahogar sus penurias en el alcohol, pero esa ocasión lo ameritaba.


    Levantando papeles, limpiando la sala, le fue inevitable pensar en Samantha, en las noches de placer y de amor que había pasado a su lado. ¿Cómo se había dejado engañar tan vilmente? Esos ojos magnéticos lo habían embrujado como si lo hubiera hecho una gitana con experiencia. Vaya paradoja... una paya que le profería un hechizo. Se rio de sus irónicos pensamientos.


    Mientras se duchaba, lloró. Lloró por ella, por él, por Costel y sus negociados. Lloró por Malen y por su familia. Abatido, con los ojos irritados, sacudió su melena, la misma que Samantha adoraba acariciar y desordenar con sus dedos cuando tenían sexo. Frente al espejo, con los mechones que le chorreaban agua, se compadeció de él mismo, del fracaso de su romance y de lo inocente que había sido al confiar. Se reprochó por milésima vez haberse abierto de ese modo.


    Minutos más tarde, cuando el teléfono sonó y vio que era su hermano, inspiró profundamente y lo atendió, poniéndolo al corriente de las novedades de su detención, de la de Casio y de la de sus padres.


    —No te preguntaré por el corazón; supongo que estarás tratando de pegar los pedazos unos con otros. —Apelando a un romanticismo bastante escaso en su haber, Killian evitó pedirle detalles, y optó por cambiar de tema y por prometerle que viajaría a Chicago para compartir Año Nuevo con los Delcanu.


    —Lo peor de todo es que no puedo odiarla, por más que quisiera. Ni aun habiendo ocasionado este desastre, logro quitarla de mi piel. —Tragó duramente.


    A ese primer llamado le siguió un segundo; Malen, desde un hotel en el centro de Detroit, confirmó lo que la hermana de Matty le había dicho a Kavi extraoficialmente: limpia de cargos y culpas, debía mantenerse a resguardo por un tiempo.


    Con ella fue un poco más sentimental al haberle asegurado lo vulnerable y expuesto que había quedado tras la traición de la mujer que creyó conocer y comenzar a amar.


    —Fui un estúpido; me he dejado llevar por esa voz interior que me decía que siguiera adelante, que con ella sería feliz. ¡Le pedí que se mudara conmigo! ¿Entiendes lo que significa eso para mí, Malen? Me destrozó por completo.


    —Kavi, te has enamorado y eso es hermoso.


    —¿Hermoso? Le he servido en bandeja la posibilidad de denunciarnos, de hacer de nuestras vidas un infierno.


    —Hermanito —hablaba desde un teléfono con una línea nueva, puesto que el suyo estaba siendo intervenido por la policía. Quería que supiera cuán privilegiado era por haber experimentado ese sentimiento en estado puro—. Dudo que Samantha esté festejando lo que sucedió. Alguien se le anticipó a confesarte la verdad, y la dejó en desventaja. Sam se ha enamorado profundamente de ti; me consta.


    —Las palabras se las lleva el viento. ¡No es más que una embustera! —protestó, con el puchero de un niño enojado.


    —No te confundas y, aunque no la escuché decirlo, lo vi en sus ojos, en el modo en que te acariciaba el rostro y en su felicidad cuando te vio bajar del Mustang en casa de nuestros padres. —El joven chasqueó la lengua, desestimando su percepción de las cosas.


    —Ha sido una excelente actriz.


    —Los sentimientos no se actúan.


    —Miras muchas telenovelas.


    —No me subestimes, por favor. No tú, Kavi —suplicó, y a su hermano lo envolvió la culpa—. En ti está creerme o no; lo único que te digo es que no seas tan orgulloso de no ver que son el uno para el otro.


    —¡Ella arruinó tu vida! ¿Por qué la defiendes? —Odiaba sentirse débil, abatido por ese sentimiento que quemaba sus venas.


    —Kavi, mi vida se arruinó desde el momento en que accedí a casarme con Casio; esta situación hizo que conociera al verdadero hombre con el que me casé. Le han secuestrado ordenadores, sus teléfonos; han hurgueteado en sus documentos... Digamos que el daño colateral, en mi caso, fue positivo. —Extrañamente liviana, corrió la cortina de la ventana de su habitación de hotel, mirando el vértigo de la calle Washington.


    —¿Y qué me dices de nuestros padres? ¡Ellos aún están llorando la muerte de su hijo y se vieron salpicados con este escándalo!


    —Kavi, me extraña que seas tan ingenuo; ¿tú realmente crees que fue casual que papá se haya deshecho del negocio hace pocos meses? Él no es un idiota. Sabía que tarde o temprano ya no tendría aliados. Me ha jurado que jamás negoció con Casio, a diferencia de Costel... —Malen bajó su mirada, con el terrible recuerdo de su hermano en un ataúd. Solo pensar que su esposo tenía algo que ver en ese crimen la demolía—. Mamá y papá acaban de regresar a su casa. Estaba todo revuelto: el taller, su vivienda... En estos días iré a ayudarlos a ordenar todo. —Kavi exhaló una gran cantidad de aire, más tranquilo, pero no por eso menos triste.


    Hacia la noche, Matty fue de visita. Coincidiendo en que lo mejor sería cerrar el restaurante por un par de semanas y en que podían darse el lujo de continuar pagando los salarios en tiempo y forma, decidieron tomarse un descanso.


    —Brett entrará de licencia por paternidad, y ya no tendremos meseros. Deberías aprovechar a acostarte más temprano. Eres muy noctámbulo. —Su amigo le dio una palmada en el hombro y un fuerte abrazo fraternal.


    —¿En qué he fallado? ¿Cómo pude enamorarme así en un puñado de semanas? —Sus ojos titilaban, sufriendo.


    —El amor está en la naturaleza del más duro de los hombres y porque Samantha era la persona adecuada para estar contigo. Tan simple como eso.


    —Me ha mentido.


    —Sí, pero no en cuanto a lo que sentía.


    —No podría volver a confiar en ella. Ni en otra.


    —La confianza es algo que se construye con el tiempo y debes admitir que lo de ustedes fue vertiginoso; de pedirte una segunda oportunidad, de explicarte todo con mayor detalle, ¿le concederías su redención? —Kavi lo miró con la renuente afirmación en sus ojos. Sin embargo, su orgullo y su despedazado corazón no se lo permitirían.


    Sin respuestas hacia afuera, sino tan solo con pensamientos que iban y venían de un lado al otro de su cabeza, tragó su ira y se amigó con la idea de tomarse un tiempo para él y, ¿por qué no?, de descansar hasta tarde.


    ***


    Al día siguiente de haber hablado con Kavi, Matty recibió un llamado de Samantha. Como era de esperar, no se imaginó que le propondría encontrarse con él y mucho menos para platicar sobre algo «muy, pero muy importante».


    Tras algunas palabras obligadas, acordaron encontrarse en el restaurante del hotel donde estaba hospedada. Para Matty, no era poca cosa que esa mujer le hubiera demostrado a propios y a extraños que su amigo gitano tenía una máquina en el pecho que latía por alguien.


    Samantha se sintió más contenida una vez que estuvo allí, un sitio cálido, vivaz, en el que se conjugaban el color anaranjado, el azul y la madera junto al acero, y unificaban distintos sectores de mesas, otros con sofá y otomanas y una barra alta. Era el ambiente propicio para hablar y para llevar a cabo lo que había planeado por la noche, en mitad del insomnio y del llanto.


    Expectante, vio a Matty buscarla con la mirada entre el gentío; a las once de la mañana había mucho público. El socio de Kavi lucía una camisa blanca bajo un blazer negro y unos jeans gruesos color gris oscuro que lo hacían ver profesional y elegante, sin exagerar. Ese muchacho era el candidato ideal para cualquier chica. Y, de inmediato, Sam pensó en Malen.


    —Gracias por haber venido. —Apocada, dijo en un suspiro que a Matty le costó descifrar. Él vio que la chica tenía los ojos hinchados y que su rostro estaba más pálido de lo habitual, lo que confirmaba sus sospechas: ella estaba tan afectada como su socio.


    —De nada; realmente, lamento mucho el modo en que se suscitaron los hechos.


    —Todo esto ha sido mi culpa. —Se encogió de hombros, castigándose como durante las últimas horas.


    —No, Samantha; tú estabas haciendo tu trabajo y el amor apareció en el momento menos oportuno. Por lo que llegué a conocerte, no creo que esas miradas enamoradas hayan sido pura ficción.


    —Me enamoré de verdad y sé que Kavi nunca creerá lo que diga por más que se lo jure por mi abuela Gertrudis. —Limpiándose las lágrimas con la manga de su suéter de cuello tortuga, el labio le tembló.


    —Él también se ha enamorado; de eso que no te quepa la menor duda. —Matty fue generoso, arrastró sus manos por el mantel y la tomó por las suyas—. Sam, mi amigo es obstinado y testarudo, y debes comprender que se siente traicionado. La única persona a la que se entregó por completo, la única mujer a la que le dio su corazón entero sin condiciones, le mintió. Siente que fue humillado, usado y mancillado en su hombría. Jamás lo he visto así de perdido por alguien y tan fastidiado.


    —Lo sé y, de ser él, tampoco me perdonaría.


    —Kavi te perdonará tarde o temprano porque sabe que no puede vivir sin ti. Lo que sucede es que no moverá ninguna pieza porque, en su cabeza de macho alfa, piensa que eso supondría ceder ante el enemigo.


    —¿A qué te refieres?


    —Él le ha escabullido al compromiso no solo porque no ha habido una mujer que le haga pensar que valía la pena enamorarse, sino porque creía tontamente que el amor lo debilitaría y que, cuando uno es débil, es susceptible de equivocarse. Ha visto muchos matrimonios fallar en el intento por construir algo, y no quería eso para él. Kavi ha hecho de su corazón una fortaleza, amurallada e impenetrable, y no estaba dispuesto a dejar que cualquiera demoliera las barreras... hasta que apareciste tú con esas carcajadas despampanantes y con esos ojos de ensueño. —Sus elogios conmovieron a Samantha, e hicieron del desgarro interno algo más y más hondo. El pecho se le pegaba a la espalda.


    —¿Tú crees que me disculpará algún día? —Quiso aferrarse a una tenue luz de esperanza al final del camino.


    —Confío en que así será. El dolor lo ha enceguecido y espero que no renuncie al amor de su vida a causa de su terquedad. Haré lo imposible para que luche por ti.


    —Matty, es muy noble lo que quieres hacer, pero no puedes obligar a que ceda en su postura.


    —Veo que no lo entiendes: lo estoy salvando de ser un miserable. Si muere por amor, es porque quiere —sentenció con una sonrisa dulce que dibujó una curva en los labios pálidos de Sam—. El restaurante se mantendrá cerrado por dos semanas; Brett está por ser padre y es un buen momento para hacer una pausa. Aprovecharemos para encarar una nueva búsqueda de personal a partir de la semana entrante. Se nos ha ido una gran mesera. —Matty le pasó el pulgar por la mejilla, sin segundas intenciones, sino dándole un poco de respiro a su angustia.


    —Gracias, Matty; se nota cuánto quieres a Kavi. Tiene suerte de tenerte.


    —Es lo mínimo que puedo hacer por él. Después de todo, para eso estamos los amigos: para apoyarnos en los buenos y en los malos momentos. Puedo jurarte que él me ha consolado más veces de lo que he hecho yo.


    Ella exhaló y, sin olvidarse de uno de los objetivos principales del llamado, tomó el bolso ubicado entre sus pies y lo puso en la silla situada entre ambos.


    —Necesito que le entregues esto a Kavi. —El rubio parpadeó suponiendo que era ropa que su amigo habría dejado en el apartamento de Sam.


    —¿Estás segura? —Él hubiera querido decirle que la mantuviera a su lado ya que apostaba que volverían a estar juntos.


    —Sí, es suyo... —Tragó fuertemente con el secreto bien guardado allí dentro, y se liberó de un gran problema que no le correspondía.


    Al cabo de unos minutos de silencio y de reflexión, llegó el momento del adiós y, para entonces, Sam no pudo evitar que el alma se le encogiera al pensar en Kavi. Abatida, con los pensamientos desordenados y con las lágrimas que rodaban en cascada, desnudó su ser.


    —Dile que lo amo y que he denunciado a mi jefe por acoso y malos tratos. —Tragó con dificultad y acomodó un mechón de cabello tras su oreja. Sorbió su nariz y agradeció en silencio que Matty le acariciara los nudillos, dándole tiempo y espacio—. No creo que la acusación llegue muy lejos porque es un hombre poderoso, pero al menos no tendré que verlo nunca más. Siento que he dado un paso muy importante. —Matty no preguntó al respecto.


    —Lamento oír que sufrías esa clase de situaciones —Le besó las manos—. ¿Continuarás viviendo en Chicago? ¿Cómo estás haciendo para pagar este hotel? ¿Necesitas dinero? —Preocupado genuinamente por ella, le soltó las manos para tantear su cartera, y le ofreció la paga pendiente. Después de todo, había trabajado en Delcanu Gourmet el mes completo.


    —Gracias, Matty, pero no necesito dinero. —En pocas horas iría al banco para retirar parte de lo que su abuela le había dado, unos billetes que le permitieran moverse por unos días más. Luego, cuando tuviera la cabeza fría, sería turno de pensar en su futuro inmediato—. He recibido una herencia inesperada: la casa de mi abuela en Noble Square y algunos dólares. Incluso joyas que puedo empeñar —le confió sin problemas.


    —Eso suena bien.


    —La vivienda no está en condiciones de ser habitada. De momento, no es una opción para ir.


    —¿Dónde trabajarás?


    —Encontraré algo. No puedo quejarme; cuento con recursos económicos y con la oportunidad de empezar de cero —expresó con una sonrisa a medias, tibia y nerviosa.


    —Si sé de algo, puedo avisarte.


    —Gracias, te lo agradeceré.


    Entrelazándose en un abrazo sentido y amistoso, Matty prometió hablar con su amigo, ablandarlo un poco y recordarle que el verdadero amor no siempre llama a la puerta de su casa. O, en su caso, a la del restaurante.

  


  
    Capítulo 32


    Retomando el entrenamiento en la ciudad, Kavi volvió a correr después de varias semanas de no haberlo hecho. Obligaciones laborales y personales durante los últimos días lo habían tenido ocupado y distraído.


    Abrigado, al término de la primera semana de diciembre, se encontró pegando un nuevo cartel de «Se busca personal» en la puerta del restaurante. Disculpándose con Valerie por dejar sin efecto la renovación, explicando someramente los motivos, se concentraron en la cercanía de las fiestas de fin de año.


    —Iremos para Navidad, para que veas lo grande que está Zoey —anunció, y despertó un sentimental interés en su amigo.


    Desde luego que Kavi ansiaba ese reencuentro tras varios años de alejamiento y, sobre todo, ver a la pequeña. Esa Navidad, sin dudas, sería distinta a las anteriores: por lo general, él la celebraba en casa de los padres de Matty, con este y con su enorme familia, que lo trataba como a uno más, rodeado de críos que lo llamaban tío Kavi. Con los Anderson se festejaba con todas las letras.


    Abriendo la caja con el árbol alusivo y mirando la tarima de madera donde siempre lo montaban, su mente disparó el momento en que Samantha tomó el micrófono por arrebato y lo sedujo con ese canturreo sensual. Sujetando su móvil, pulsó play a esa breve grabación que la tenía en primer plano, un tanto oscura por las luces bajas del sitio, lo que no opacaba esa voz impactante que atravesaba el silencio de los clientes.


    Kavi miraba la reproducción una y otra vez con la caja sobre la mesa, incapaz de poner stop. Inspirando profundamente, se reconfortó con saber que ella estaba bien y que se alojaba en un hotel a pocas calles de Delcanu Gourmet. Con el bolso de Costel ya en su poder, ni siquiera se tomó el trabajo de contar el dinero. Lejos estaba Samantha de ser una persona codiciosa y ladrona.


    Como si su cabeza ejerciera un poder sobrenatural sobre el destino, un mensaje de audio se atascó en su bandeja de entrada. Era de ella, de la mujer que no lo dejaba dormir hacía días. La mujer que se filtraba en sus sueños y con la que deseaba acostarse por las noches y hacer el amor hasta caer exhaustos.


    Vacilando, con la idea de eliminarlo quemando sus pulgares, por su curiosidad y por la necesidad de analizar por sí mismo su tono de voz, lo reprodujo con las voces de su mente, que debatían si era lo correcto.


    No sé cuánto tiempo necesites para perdonarme e, incluso, desconozco si la eternidad resulte poco. Las semanas que he vivido junto a ti fueron maravillosas, las mejores de mi vida, y ojalá pudiera retroceder el tiempo para deshacer todos los errores que cometí. Nunca me arrepentiré de decirte que te amo y que contigo he sido feliz, auténtica, y que me has hecho sentir muy especial, adorada. Te ocupaste de mí, me diste tu amor. Me abriste tu alma, con todo lo que eso implicaba. Te amo tanto que me duele mi propia piel; ella te recuerda, tus dedos en ella, tus labios besándola. 


    Tan solo espero que el universo se encargue de acomodar las cosas en la próxima vida para que nuestras almas se unan una vez más. Prometo, entonces, no decepcionarte.


    Te amé como a nadie, te amo más que nunca y te amaré por siempre. Adiós, Kavi, que seas muy feliz. Tuya como nadie. Samantha.


    Una inhalación profunda al final del mensaje desnudó la tristeza de quien hablaba tras un minuto de cruda y sintética confesión. Samantha había pensado mucho en qué decir y en cómo decir todo lo que sentía sin abrumarlo, sin empujarlo a odiarla aún más, si acaso fuese posible.


    Enojado, desencantado, confundido, Kavi se restregó la cara sin saber cómo seguir adelante sin ella. No habría cuerpo con el que no la compararía, ni ojos en los que se hundiría tan profundo. Tampoco su voz cantarina ni singular voz de sirena. Arrojó el celular a la mesa; cualquier decisión tomada en ese momento sería poco inteligente.


    ***


    Dos días después de ese mensaje que no dejó de repetirse en su mente como un bucle, Kavi estuvo listo para correr. Al salir, encontró que el cartel de pedido de personal para su restaurante ya no estaba adherido a la persiana.


    «¡Mierda!», insultó llevando sus manos al aire, sin saber si el viento lo había arrancado o si algún gracioso pretendía enfadarlo más de la cuenta. A punto de arrojar una maldición más, percibió que una persona se le acercaba por detrás.


    Rígido, no le hizo falta girar para percatarse de quién era. Nadie más que ella, más que Samantha, poseía esa inconfundible fragancia a magnolia que le inquietaba el corazón. El mismo que seguía roto y dolorido. Volteando despacio, con la respiración irregular y domando las emociones que burbujeaban en su cuerpo, confirmó su percepción.


    Abrigada, con un gorro de lana tejido color rojo y con una bufanda a juego que lo único que dejaba libre eran sus ojos hermosos, parecía una niña indefensa debajo de su tapado de paño azul. Sosteniéndole la mirada, triste, opaca, supo que no la estaba pasando mucho mejor. Pero era su culpa.


    Sam sorbió su nariz; las diminutas pecas bailaban sobre sus mejillas. De inmediato, Kavi supo que acababa de perder la batalla. Lo tenía de rodillas, aunque estuviera de pie con todo su metro ochenta y dos erigido en la vereda.


    —Hola... —Ella saludó sin sacar sus manos de los bolsillos, con la voz que se le filtraba tibiamente entre la lana roja que le cubría la boca.


    —Hola, Samantha.


    —Supe que están buscando camarera. —Agitando el papel escrito por Kavi, ella se sonrió, y recibió un gruñido antipático.


    —No es chistoso. Necesito personal —respondió con una puntada en el pecho.


    —Y yo necesito trabajar. —Kavi batalló duro contra sus emociones, contra sus ansias de protegerla y de decirle que solo le diera un poco más de tiempo para procesar el desengaño que le había provocado—. También sé cantar y bailar flamenco; ¿eso no cuenta? Es un restaurante gitano, por lo que sé. Prometo cautivar al público —agregó, rememorando a esa Sam inexperta en temas amorosos que se había transformado en una mujer completa cuando había descubierto el amor gracias a él.


    Kavi, vestido de ejercicio y muy desabrigado en comparación con ella, notó que la chica temblaba de frío, a juzgar por sus constantes espasmos.


    —Entremos; no quiero que te enfermes. —Fue rudo, manteniendo su guardia en alto lo más que pudo. Dentro del restaurante, la muchacha recuperó el color en sus pómulos, y el vapor frío dejó de salir de su boca—. ¿Te alcanzo un café?


    —Eso sería bueno, gracias. —Colgando su abrigo en el respaldo de la silla, se frotó las manos y, al cabo de unos segundos, él le entregó una taza llena y con tres de azúcar, tal como le gustaba. Kavi la observó con minucia; su piel no resplandecía como lo hacía habitualmente y sus pestañas se aglutinaban por el llanto. Orgulloso por la denuncia a Nate Johnson (cosa que mantendría ocupados a los medios por un par de horas), se alegró por ese gran paso en su vida personal.


    El aire se vició de una palpable tensión; Sam sorbía despacito calentando sus manos y su garganta. Había caminado desde el hotel hasta Delcanu Gourmet ensayando mil formas de disculparse. Iba a pelear un round más. Kavi continuó con su postura hostil; algo en él reclamaba volver a su lado, pero su costado racional y conservador exigía no caer en su conjuro nuevamente.


    —¿A qué has venido, Sam?


    —Matty me dijo que estaban en la búsqueda de personal. Es razonable teniendo en cuenta que Brett está de licencia y pues yo... Yo me fui.


    —La esposa de Brett ha tenido un niño sano y fuerte ayer por la madrugada. —La anotició y vio que, como buena compañera que era, en su rostro se dibujaba una bella sonrisa, a pesar de no mostrar los dientes.


    —Gracias por compartir la noticia. Le enviaré mis felicitaciones y un presente al hospital.


    Kavi exhaló mirándose las manos, jugueteando con su reloj Tag Heuer Aquaracer, un modelo confeccionado en cuarzo, bisel de aluminio y caja de acero inoxidable pulido y satinado, su predilecto. En ese preciso instante necesitaba ganar tiempo que ningún reloj podía darle. Armándose de coraje, habló con calma.


    —Samantha, yo no puedo olvidar lo que ha sucedido: me apresaron, dieron vuelta mi casa, sometieron a mis padres a un cuestionario eterno; mi hermana ha quedado a disposición de la justicia y sin un techo fijo —enumeró con ardor en la boca del estómago...


    —Yo no estoy pidiendo que las cosas sean como antes; eso nos demostraría que ninguno de los dos ha aprendido de los errores y del camino transitado. Cuando me presenté en la entrevista, lo hice sintiéndome una estúpida justiciera. Blandía la espada de la verdad y estaba dispuesta a llegar a fondo porque quería ser reconocida en los medios. Quería ser lo suficientemente valiente para alejarme de Nate Johnson, demostrarle que no era la amiga desvalida de su hija e incapaz de hacer algo meritorio por sí misma. Me dejé atrapar por mi narcisismo, por mi único objetivo: ser alguien dentro de mi ámbito. Ser una persona valorada en ese mundillo egoísta en el que hubo personas dispuestas a pisar la cabeza del otro. —Su monólogo fue convincente; su voz solo se quebró al recordar a Jay presionándola contra la puerta de la sala de reuniones en un histérico juego de palabras—. Cuando quise darme cuenta de que no podía seguir adelante, de que me había involucrado lo suficiente contigo, fue demasiado tarde.


    —¿Por qué no me dijiste la verdad? No hemos salido por mucho tiempo, pero creí que mi sinceridad valía algo. Te dije cuánto odio la mentira.


    —Kavi, yo estaba en el medio de una investigación delicada. Nate me dio ese lugar tras la renuncia de su cronista estrella, de una profesional intachable y perfecta. Me puso al lado de un tipo tan siniestro como él, envidioso, perverso y sumamente codicioso con un camino transitado y con esta investigación entre manos. Yo solo fui una pieza del engranaje. Pensé que mi reconocimiento llegaría tras este trabajo. —Bajó la mirada, elevó los hombros, y se sintió demasiado pequeña y poca cosa.


    —Nada te exime de haberme engañado. Si sentías cosas importantes por mí, hubieras intentado darme pistas para descubrir qué sucedía sin exponerte por completo. ¡Me has humillado! ¡He salido esposado de aquí! —reclamó Kavi con tensión y con el tono controlado.


    —Jay y yo mantuvimos una fuerte discusión ese día, lo que me dio la energía suficiente para mandar todo al demonio. —Evitó decirle que la había acosado—. Lo primero que quise hacer fue huir del apartamento, juntar mis cosas y venir a decirte la verdad. Él se adelantó a pesar de que la investigación no había llegado a su fin. O al menos eso me hizo creer a mí. También me engañó; él redactó el artículo, y se llevó el rédito de la investigación. De todos modos, no me importa; no quiero tener nada que ver con él. —Que Kavi le negara la mirada le provocó asfixia, un enorme tajo en el pecho—. Tu familia me ha tratado como una Delcanu y ese es un gesto que jamás olvidaré. Con sus diferencias, con sus costumbres y, aunque fuera una paya, me han hecho sentir el calor de un hogar. El hogar que nunca tuve.


    Kavi se puso de pie, rodeó la silla y apoyó las manos en el respaldo, profesándole una mirada distante y analítica. Lo cierto es que debía controlar sus emociones y pensar con claridad.


    —¿Cómo hago para confiar nuevamente en ti? —Se encontró preguntando con la mandíbula rígida como el granito.


    —Haz como un programa de software que descargas a modo de prueba: la gratuidad caduca a los treinta días y, si no te convenzo, pues me desinstalas, y ya. —Apelando a una simpática y singular comparación, así era la verdadera Samantha: mordaz, perseverante y achispada. Una muchacha que se había equivocado y que estaba pagando con su propio corazón todo el daño hecho. Solo hacía falta que Kavi lo notara y que escogiera darle una chance más.


    Él inspiró y exhaló mientras se pasaba sus grandes manos por el cabello sujeto en un moño bajo y por su barba más corta de lo habitual, mientras dilataba el veredicto; él veía en Samantha todo aquello que quería de una mujer: valentía, diversión, pasión y autocrítica.


    Humedeciéndose el labio inferior, él se mantuvo rígido y callado. Sam estaba nerviosa, y la ponía peor notar que Kavi solo se frotaba las manos, acomodaba su cabellera y era cultor del silencio. Ante su inacción y con todo el dolor del mundo a cuestas, sintió que era momento de dar una vuelta de página: de pie, tomó su abrigo ante la atenta mirada de quien había sido su dios gitano, como lo llamaban en secreto con Caroline y con Lisa, las únicas dos personas de su trabajo anterior que habían valido la pena mantener cerca.


    Con la voz queda y con la sensación de la pérdida que se le instalaba definitivamente en su pecho, emprendió la retirada.


    —Bueno, tienes mi número y sabes que puedo tenderles una mano mientras buscan a alguien con mayor experiencia y con referencias reales. —Sonrió a desgano, con la voz temblorosa, obligándose a no claudicar y ser un mar de lágrimas allí mismo. Ya lo había dado todo; se había expuesto a un tómame o déjame y, a su entender, Kavi había optado por lo segundo.


    Cerrando su tapado con velocidad, juntando incorrectamente el botón y el ojal que le correspondía, Sam giró sobre sus talones y fue directo a la salida. Luchó con su gorro de lana, y se lo puso apenas atravesó el umbral del restaurante. Unos copos de nieve le agregaron teatralidad al asunto; sacó los guantes de sus bolsillos y con nerviosismo intentó ponérselos forzadamente, pero equivocó la ubicación de los dedos en varias oportunidades.


    Llorando angustiosamente y a borbotones, frustrada, con el pecho agitado y devastada, llegó a la esquina y, a punto de cruzar la calle, unos brazos fuertes y conocidos la envolvieron por detrás. Girándola en un espiral, el pecho de Kavi, caliente, macizo y desabrigado, le dio su bienvenida. Posó sus palmas sobre ese abdomen duro que tanto había echado de menos.


    Él le acarició el cabello, se apartó ligeramente de su cuerpo y se tomó una pausa para colocar los botones del abrigo en los ojales correctos. Le recorrió pacientemente los pómulos y la mandíbula con el dorso de sus dedos.


    Quitándole los copos de nieve de sus hombros, se pronunció:


    —No necesito instalar en mi vida ninguna versión de prueba, Samantha. Quiero la mejor versión de ti, la original, completa y sin virus que dañen mi sistema. Creo que no soportaría otro servicio técnico. —Echándose a reír a carcajadas, ese era el tipo de relación que ambos anhelaban: repleta de risas, de complicidad y de bromas tontas a modo de código privado y exclusivo que solo ellos pudieran comprender. Calentándose las manos contra su pantalón de ejercicio, Kavi le rodeó el cuello con las palmas abiertas, tocándole la base de su nuca—. Quédate a mi lado, por favor —le pidió en un susurro y castañeteando los dientes por el frío.


    —No me iré jamás, te lo aseguro. —Y con un beso fuerte, descarado, en el que sus lenguas se dieron calor y color, sellaron ese pacto.


    ***


    Sam contaba con pocos muebles. Los donó a caridad y se propuso un nuevo comienzo. Deshaciéndose de las maderas que tapiaban el ingreso de la casa de su abuela, ni siquiera el olor a humedad y a encierro abrumó los recuerdos de la vivienda en donde habían sido tan felices.


    Contactaron nuevamente a Val, y le encomendaron la renovación. La arquitecta se puso muy feliz por el reencuentro y por tener un nuevo proyecto en agenda. En cuanto a posesiones materiales, ropa y algunos libros, encontraron rápidamente espacio en el apartamento de Kavi.


    Ella rio al abrir el enorme vestidor embutido con triple puerta vidriada del apartamento de su novio. Largó un silbido sostenido al ver el orden extremo de ese armario. Los zapatos estaban colocados en cajas transparentes y rotuladas en el estante inferior, en tanto que la ropa se agrupaba por color. Camisas Yves Saint Laurent convivían con chaquetas Balenciaga, con pantalones Dior y con algún Armani de dos piezas, cubierto por una funda transparente.


    —Ni se te ocurra desacomodarme las cosas. No me agrada revolver cajones buscando lo que quiero. Es más fácil encontrar todo si lo tengo prolijamente ubicado. —Sam curioseaba los cajones, verificando que su ropa íntima también estaba clasificada por color.


    —Esto es demasiado perfecto para ser real. Yo no podría conseguir ese orden ni siquiera mirando veinte tutoriales de Marie Kondo —mencionó entre risas a la gurú de la organización hogareña.


    —Si me dejas, yo podría tenderte una mano y acomodar por ti. —Como un pulpo, rodeándole la cintura con las manos, le susurró al oído. Ella se aferró a sus manos y volteó la cabeza, mirándolo.


    —No tienes idea de cuánto me excita que me digas que quieres ordenar mi lado del vestidor... ¡No puedes ser más perfecto, Kavi Delcanu!


    Empujándola sobre la cama y desnudándola, Kavi le recordó en qué otros aspectos también podía ser muy bueno.

  


  
    Epílogo


    La gente se entusiasmó al poner sus deseos en el árbol de Navidad y, como todos los años, el regalo sería una cena gratuita para dos personas. Ocupándose de cada detalle, Sam compró unos gorros de Santa Claus, unas borlas coloridas y unas hojas de muérdago para decorar los delantales, las mesas y las jambas de las puertas.


    Para cuando el 24 de diciembre llegó, Kavi accedió a que su amigo Matty, Doma, Lily, su hermana Malen y Valerie junto a su niña se reunieran a pasar la Nochebuena en su apartamento.


    Disculpándose telefónicamente con Malen y con los padres de Kavi, Samantha pretendió aligerar el malestar con la familia antes de la reunión; ella se sentía en falta y quería ser parte del clan. Entablando una relación más amistosa con la menor de los Delcanu, se hicieron muy confidentes, y todo quedó rápidamente en el olvido.


    La semana previa a la Navidad, tanto ella como Kavi habían envuelto regalos. Llenando su casa de juguetes, de moños y de papeles de colores, convirtieron el sucio botín de Costel en una buena causa: una gran donación para los hospitales de niños de la zona.


    Había sido una idea magnífica de Sam, que Kavi no dudó en llevar a cabo. Matty también colaboró disfrazándose de Santa sin siquiera cuestionar ni imaginar de dónde provenía el dinero; la acción era lo que importaba y con eso estaba contento.


    Como una gran familia, los invitados, Kavi y Sam sirvieron las copas con champaña y esperaron que tocaran las doce campanadas; para entonces, cada uno contaba con su obsequio bajo el árbol, elegidos por Samantha, aunque el más grande fuera para la pequeña Zoey.


    —10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1... ¡Feliz Navidad! —Los adultos más la pequeña chocaron sus copas y comenzaron con la ceremonia de saludarse con un beso.


    En tanto que Zoey fue directo al árbol a recoger su regalo zafándose de los brazos de su madre, Kavi y Samantha se fundieron en un fuerte abrazo y en un beso apasionado, que despertó los aplausos y silbidos de los invitados. El sonrojo ocupó buena parte del rostro de Samantha, que lo hundió en el pecho de su amante gitano.


    Malen se acercó al enorme ventanal para contemplar los fuegos de artificio que explotaban en el cielo, tiñendo de color la oscuridad de la noche y la blanca nieve que caía sobre la calle incansablemente. Mirando su sortija de matrimonio, todavía no se acostumbraba a que su esposo estuviera en la cárcel mientras ella pasaba sus días en un hotel.


    Inesperadamente, el amigo de su hermano apareció por detrás con un obsequio personal.


    —Feliz Navidad. —Matty le entregó una pequeña caja azul con un moño dorado.


    —¿Para mí? —Él asintió—... Yo no he comprado nada a nadie...


    —No importa. No lo hice con la intención de que te sientas en deuda. —La pelirroja dejó su copa de lado y abrió la cajita con entusiasmo. Parpadeando con asombro, vio un juego de pendientes: dos argollas de oro blanco en forma de gota con delicados filamentos que, a modo de red, atrapaban unos diminutos brillantes en su interior.


    —¡Oh, Dios santo! Son hermosos... ¡Muchas gracias! —Apenas las sacó de su presentación, le pidió a Matty que se las colocara.


    Malen se corrió el cabello de lado, en tanto que a él le temblaba el pulso; no podía dejar de mirar esos ojos color turquesa que, de soslayo y con timidez, se clavaban en él, ni de olisquear ese perfume atalcado que se desprendía de su piel sonrosada.


    —Debo admitir que me pones nervioso. —Matty le susurró a escasos centímetros del perfil apenas terminó con su tarea. Ella se divirtió al notar los brillos de su traje de Santa Claus aún apostados en su corta barba.


    —¿Yo? No tendría por qué. —Batiendo sus pestañas coloreadas por la máscara negra, las agitaba como un abanico gitano.


    —Eres una mujer extremadamente atractiva. —Reprimió sus deseos de besarla; Doma y Kavi no dejaban de mirarlo con recelo, y todavía era joven para morir.


    —Y tú, un adulador de la primera hora... —Ella se tocó las orejas frente a la ventana, mirándose.


    Samantha codeó a Kavi apenas notó que la pareja se hablaba muy íntimamente en una esquina de la sala. El hermano frunció el entrecejo y, contrariamente a lo que hubiera hecho en otro momento, no intervino.


    —Así me gusta, Delcanu, que dejes que las historias fluyan. Todos merecemos encontrar el amor.


    Él ladeó la cabeza, aceptándolo a regañadientes.


    —Santa ya está haciendo de las suyas —reflexionó Sam contra el cuello de Kavi. Chocando nuevamente sus copas y fundiéndose en otro beso pasional, se desearon muchas más navidades felices.


    ... Continuará en El Clan Delcanu (Parte II): La fruta prohibida 
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    Si te ha gustado


    Corazón indomable


     


    puedes disfrutar de estas
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  Ambos sucumben a sus deseos, pero cuando quieren salir indemnes del romance, las cosas se complican más de lo previsto.
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  Kavi Delcanu es un joven profesional de la gastronomía, de origen gitano, que tiene un acomodado restaurante y una vida apacible en Chicago. Lejos de su familia, su rebeldía en torno a las costumbres de su etnia lo llevaron a ser considerado un traidor. 
 Conviviendo con sus raíces, las cuales despliega en cada uno de sus platos, pretende mantenerse al margen de los negocios sucios de su padre. Sin embargo, el asesinato de su hermano cambiará las cosas...
 Samantha Meyer es una periodista de Chicago a quien aún no le ha llegado la oportunidad de desplegar su potencial. Trabaja en una reconocida empresa de telecomunicaciones, pero con un puesto con poca relevancia. Además, es acosada por su jefe a cambio de promesas, y lo que en un principio fue un flirteo emocionante y transgresor, se ha convertido en una estafa emocional de la que la joven no es capaz de escapar. 
 Pero un día, la oportunidad toca su puerta: deberá investigar a un joven gitano involucrado en el comercio ilegal de automóviles. Esto no solo representa para ella un enorme desafío profesional sino, además, una gran aventura amorosa de la que pretenderá salir ilesa.


   


  Daniela Gesqui. Arquitecta de profesión, escritora de corazón y madre a tiempo completo. Hace más de veinte años que escribe, pero hace diez que lo hace bajo el pseudónimo de Daniela Gesqui. Con más de treinta novelas escritas, fue abriéndose camino en varias plataformas.
 En sus historias se puede encontrar drama, romance, erotismo, temáticas que están en boga y un final feliz de esos que nos hacen suspirar y seguir confiando en que el verdadero amor existe, aunque a veces no sea tan fácil encontrarlo.
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